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DEVELANDO UN MITO: EMISARIOS DE LA INTERNACIONAL
COMUNISTA EN CHILE

Reconociendo al comunismo como un actor nacional e internacional clave en la
evolución política de Chile durante el siglo XX, que tempranamente vincula el país
con la política mundial, el artículo pretende reconstruir, contrastando la documen-
tación de los archivos kominternianos con las fuentes memorialísticas y periodísti-
cas locales, una de las primeras y más enigmáticas formas de la vinculación del
movimiento comunista mundial con su partido chileno: la presencia intermitente
en el país, entre las décadas de 1920 y 1930, de “delegados” o “emisarios” del
Komintern. El análisis de las formas de la interacción de los emisarios kominter-
nianos no solo con la militancia criolla, sino con importantes sectores de la socie-
dad nacional, contribuye a la reflexión acerca de la dimensión internacional en la
construcción de la cultura política chilena del siglo XX.

Palabras clave: comunismo, Chile, Komintern, política mundial.

The article analyzes the interaction between Soviet Komintern emissaries and local
communist followers as well as important sectors of Chilean society.  It
recognizes  that  communism  was  a  key  national  and international factor in
Chile’s political evolution during the twentieth century,  when  the  country  was
closely  linked  with  world  politics. This contributes to the discussion regarding
the international dimension of the  construction of Chile’s political culture during
the twentieth century.  The article reconstructs one of the first and enigmatic forms
of linking the world communist movement and Chile’s Communist Party.
Documents from Komintern archives, memories and local press sources, were used
to explore this topic.
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El comunismo fue sin duda uno de los fenómenos políticos claves del siglo XX.
Para algunos autores, como para Erick Hobsbawm, ese siglo, en cuanto época más
que cronología pura, se inicia y termina con el comunismo: desde la Revolución
Rusa en 1917 hasta la caída de la URSS en 1991 el desarrollo histórico mundial
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Avanzados, Universidad de Santiago de Chile (en adelante USACH), correo electrónico:
oulianov@usach.cl.
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fue percibido por los contemporáneos en términos de alternatividad. Se contrapo-
nían dos modelos de hombre, de vida, de economía, de sociedad, de todo1.

No obstante la importancia del comunismo para la comprensión de la época, su
estudio historiográfico dentro de los marcos del período resultó bastante precario.
Alta mitologización, en blanco o en negro, del objeto del estudio, junto con limita-
ciones de acceso a las fuentes dificultaron la tarea2.

El cierre de la época junto con la apertura parcial de los archivos despertaron
grandes expectativas, que a poco andar devinieron en muchos casos en primeras
decepciones. Por un lado, los debates ideológicos del siglo tendieron a trasladarse
al campo historiográfico. Por otro, el carácter fragmentado de los archivos, el
lenguaje codificado de sus documentos, pocos “descubrimientos” sensacionalistas,
demostraron que su incorporación a la circulación historiográfica requiere de una
aproximación historiográfica, minuciosa y profesional, a la vez que la aplicación
de todo el arsenal metodológico acumulado por la ciencia histórica.

Las primeras décadas de la existencia del movimiento comunista, organizado
entonces en una Internacional política, aparentemente omnipresente y monolítica,
con la mayoría de sus secciones y vínculos clandestinos, resultan especialmente
atractivas para los historiadores y enigmáticas para el público lector en general.
Para un historiador, su estudio va desde el desentrañamiento de las acciones, a
veces novelescas, de la Internacional, a partir de una arqueología de fuentes, atri-
bución de nombres, descifraje de seudónimos, hasta la reconstrucción de las com-
plejas culturas políticas múltiples del comunismo universal y sus lecturas locales3.

1 Erick Hobsbawm Historia del siglo XX, Barcelona, Crítica, 2001. Sobre el concepto del siglo
XX corto ver Yuri Afanasiev, “Perestroika y el conocimiento histórico”, en No hay otro camino,
Moscú, Progreso, 1998; Mikhail Gefter, “Paradojas del “futuro pasado” y “Alternativas no cumplidas
y alternativas inminentes”, en De estos y aquellos años, Moscú, 1991. También desde otra tradición
historiográfica, George Kennan, Al final de un siglo. Reflexiones. 1982-1995, México, Fondo de Cul-
tura Económica (en adelante FCE), 1998. Sobre la importancia del fenómeno comunista para la com-
prensión del siglo XX, ver François Furet, El pasado de una ilusión, México, FCE, 1995; Ernst Nolte,
La guerra civil europea, México, FCE, 1994; Stéphane Courtois (ed.), El libro negro del comunismo,
Barcelona, Planeta, 1998; Michael Dreyfus, Bruno Groppo et al. (eds.), Le Siècle des communismes,
París, Les Éditions de l’Atelier, 2000, entre otros títulos.

2 No obstante fue una de las áreas más “productivas” de las ciencias sociales de la época. Ver
Thomas Hammond, Soviet Relations and World Communism. A selected Annotated Bibliography of
7000 books in 30 languages, Princeton, Princeton University Press, 1965.

3 Representada inicialmente por las biografías heroicas, por ejemplo Jorge Amado, Vida de Luis
Carlos Prestes –ol cavaleiro da esperança, São Paulo, Editora Record, 1979; y memorias, preferente-
mente de los disidentes, desde Jan Valtin, Out of thr night, 1941, hasta la Autobiografía de Arthur
Koestler, Madrid, Debate, 2000. La historia de la internacional comunista se ha visto enriquecida
durante las últimas décadas con estudios rigurosos tanto de su funcionamiento interno, Alexandr
Vatlin, Komintern: Los primeros diez años, Moscú, 1993, como con casos de culturas políticas e
historias de los movimientos comunistas nacionales; para el español, Antonio Elorza y Marta Bizca-
rrondo, Queridos camaradas: Internacional Comunista y España, 1919-1939, Barcelona, Planeta
1999; el suizo, Nic Ulimi y Peter Huber Les combattants suisses en Espage Républicaine (1936-1939),
Lausanne, Antipodes, 2001; el ya citado libro de Dreyfus, Groppo et al., Les siècle des communismes,
sobre el caso francés; para el norteamericano, Harvey Klehr et al., The Soviet World of American
Communism, New Haven Yale University Press, 1999. A esto hay que agregar estudios dedicados a
personajes relevantes de la historia de la Internacional, como el de Stephen Koch, El fin de la inocen-
cia. Willi Munzenberg y la seducción de los intelectuales, Barcelona Tusquets, 1997. Finalmente
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Dentro de ello, el tema de la presencia de los enviados, “emisarios”, “instructo-
res” o “agentes” del Komintern en los países más diversos en los años 20 y 30 ha
constituido siempre uno de los aspectos más controvertidos y enigmáticos de la
historia del comunismo del siglo XX.

En Chile, donde funcionaba entonces la “sección” más lejana del Kremlin de
esta organización internacional, que con el tiempo resultó ser una de las corrientes
nacionales del comunismo más potentes y más arraigadas en el tejido político local
a lo largo del siglo (e incluso tras su finalización)4, la presencia y la participación
de los “emisarios” de la Internacional en sus pasos iniciales siempre fue una com-
binación de “secreto a voces” con una gran interrogante. Diversas memorias histó-
ricas implícita o explícitamente reconocían su existencia5, pero no se sabía mucho
de quiénes fueron ni cuál fue el alcance real de su acción en el desarrollo político
nacional. Hoy a partir de la combinación de lo rescatado de los archivos kominter-
nianos y de lo resguardado en diversas fuentes memorialísticas, prensa y folletería
política chilena de la época, intentaremos responder estas preguntas.

El registro en las memorias históricas diversas del Chile de los veinte y treinta
de la presencia de los “hombres del Komintern” en el país es nuestro punto de
partida. Para unos fue la confirmación de su condición de parte de un movimiento
y una estructura política global, en cierta medida de su propia capacidad de traspa-
sar las fronteras, cordilleras y desiertos, de la importancia internacional de su
propia acción. Para otros, siguiendo la misma lógica, pero con el juicio de valor
contrario, una muestra de que el adversario ideológico local era apenas un títere de
las poderosas fuerzas extranjeras. En ambos casos, al fin y al cabo, llegaba a
comprobar la importancia internacional de la política local.

La cultura política chilena, en construcción aún, estaba abierta ya a seguir
modelos europeos, viendo en ello un signo de la modernidad del país. Los discur-
sos y las formas de acción política que acompañan los procesos de la consolidación

varias iniciativas de diccionarios biográficos, como el de Víctor Jeifets, Lazar Jeifets y Peter Huber,
La Internacional Comunista y América Latina: 1919-1943. Diccionario biográfico”, Barcelona, Insti-
tuto Latinoamericano de la Academia de Ciencias, 2004.

4 Sobre la historia del comunismo chileno, ver Hernán Ramírez Necochea, Orígenes y fundación
del Partido Comunista de Chile, Moscú, Progreso, 1984; Andrew Barnard, The Chilean Communist
Party 1922-1947 (Thesis presented for the degree of Doctor of Philosophy in the University of Lon-
don, 1977); Carmelo Furci, The Chilean Communist party and the Road to Socialism, London, Zed
Boors Ltada., 1984; Ernts Halperin, Nationalism and Communism in Chile, Massachusetts, Institute of
Technology, 1965; Robert Jackson Alexander, Communism in Latin America, New Brunswick, NJ,
Rutgers University Press, 1957; Augusto Varas, El Partido Comunista de Chile, Estudio Multidiscipli-
nario, Santiago, CESOC, 1988; Rolando Álvarez, Desde las sombras. Una historia de la clandestini-
dad comunista 1973-1980”, Santiago, LOM Ediciones, 2003.

5 Entre las obras memorialísticas provenientes del comunismo chileno que mencionan a los
representantes del Komintern en Chile se puede destacar Elías Lafferte, La vida de un comunista,
Santiago, Austral, 1971; Víctor Contreras Tapia, Campesino y proletario, Moscú, Novosti 1981; Volo-
dia Teitelboim, Antes del olvido, Santiago, Sudamericana, 1997-2004; Luis Corvalán Lepe, De lo
vivido y lo peleado, LOM Ediciones, Santiago, 1997. Entre las memorias disidentes ex comunistas
nombraremos a Marta Vergara, Memorias de una mujer irreverente, Santiago, Gabriela Mistral, 1974;
Marcos Chamúdez, Libro blanco de mi leyenda negra, Santiago, PEC, 1964; Eudocio Ravinés, La
gran estafa, Buenos Aires, 1974. Memorias provenientes de otros sectores políticos: Gabriel González
Videla, Memorias, Santiago, Gabriela Mistral, 1975.
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del Estado nacional chileno en el siglo XIX guardan una relación mucho mayor
con los debates similares europeos que en otros países del continente6.

Incluso el conservadurismo y nacionalismo chileno de principios del siglo, el
que con más fuerza apela al particularismo identitario criollo, la “raza” y la singu-
laridad, tiene parentesco ideológico muy cercano con las corrientes del giro con-
servador finisecular en Europa7.

Esta apelación tradicionalista al particularismo en las élites hegemónicas de
principios del siglo se combina con la aspiración constante de ser “parte de Euro-
pa” (hoy se diría “del mundo occidental”) y con la autopercepción construida a
partir de este deseo. De ahí, una recepción ambigua de las influencias ideológicas y
culturales provenientes del viejo mundo. Incluso en aquellos que rechazan rotunda-
mente su contenido, su presencia en el país es un signo de su pertenencia a “Euro-
pa” en términos culturales.

No es casual en este sentido que toda la prensa nacional, de todas las tenden-
cias, en 1917 presta una gran atención y dedica grandes espacios a la Revolución
Rusa, pero prácticamente no nota la Revolución Mexicana8.

A su vez, la relativa estabilidad política y económica del país en las primeras
décadas del siglo XX permite a las élites cultas pensar los destinos del país en las
categorías europeas, aunque sin su sesgo apocalíptico, ajeno aun en este fin del
mundo, lejos de las guerras mundiales y revoluciones avasalladoras. La actividad
económica relativamente exitosa y rutinaria, las instituciones que funcionan para su
época, el orden social oligárquico relativamente firme. Mezcla de orgullo por “estar
bien”, de atisbos de complejo de provincialismo y de cierto aburrimiento. Son los
rasgos de la sociedad próspera chilena finisecular, captados por los viajeros observa-
dores. A los visitantes cultos europeos, interesados en otra cosa aparte de los nego-
cios, les falta adrenalina intelectual, estética, ideológica9. Parece que también ya
comienza a faltar a segmentos del establishment local. Gotas de esta adrenalina la
ponen las visitas extranjeras: artistas, pensadores. Muy escasos, de paso desde Bue-
nos Aires, de ideas muy diversas, y muy recordados por estos lados.

Creo que esta compleja relación de la cultura política y de la cultura cotidiana
del establishment chileno con el mundo exterior10 hay que considerar para la com-

6 José Luis Rénique, “Benjamín Vicuña Mackenna: exilio, historia y nación”, Ciberayllu [en
línea] , 2 de junio del 2007. <http://www.andes.missouri.edu/andes/Especiales/JLRVicuna/
JLR_Vicuna3.html> (Consulta: 2 de junio del 2007).

7 Luis Corvalán Márquez, Nacionalismo y autoritarismo en Chile durante el siglo XX. Los
orígenes.1903-1931 (Tesis para optar al grado de Doctor en Estudios Americanos, especialidad Pensa-
miento y Cultura, Universidad de Santiago de Chile, 2006).

8 Eugenia Fediakova, Rusia Soviética en el imaginario colectivo de los chilenos 1917-1939.
(Tesis para optar al grado de Magíster en Estudios Sociales y Políticos latinoamericanos, ILADES,
Santiago, 1999), Fernando Estenssoro, La temprana valoración de la revolución bolchevique en Chile,
1918-1920 (Tesis para optar al grado de Licenciado en Historia, Pontificia Universidad Católica de
Chile, Santiago, 1992).

9 Para fines del siglo XIX lo refleja muy bien el diplomático y viajero ruso Alexandr Ionin, Por
América del Sur, vol. III San Petersburgo, 1891.

10 Sobre la relación de la cultura política chilena del siglo XX con las ideas y corrientes ideológicas
provenientes del “Norte”, ver los trabajos de Joaquín Fermandois, en particular, Mundo y Fin de Mundo:
Chile en la Política Mundial 1900-2004. Santiago, Ediciones Universidad Católica de Chile, 2005.
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prensión de la forma en que fueron recibidos en el país no solo la asociación del
comunismo chileno al Komintern, sino también los enviados que esta organización
destinaba al país.

A su vez, dentro de la cultura kominterniana, mesiánica y eurocéntrica, la desti-
nación de sus delegados a diversos países se consideraba primordial para asegurar
el curso adecuado de la revolución mundial. Sin conocer muchas veces en detalle
las más diversas realidades nacionales, pero convencidos de poseer la nueva reve-
lación que salvaría el mundo, los delegados de la Internacional creían ser protago-
nistas de la Historia con mayúscula, una especie de nuevos profetas. Este mesianis-
mo se mezclaba con el romanticismo de los jóvenes, la exaltación y celebración del
universalismo, así como en más de un caso con ansias de autoafirmación de indivi-
duos que buscaban realización en estructuras alternativas y, no en última instancia,
con lógicas de poder.

En Europa y en las zonas geográficas cercanas a Rusia, estas lógicas tenían su
epicentro directamente en Moscú11. En las regiones más lejanas se les agregaban
las reproducciones locales de las jerarquías centrales.

Las militancias locales y los “emisarios” se necesitaban y se autoafirmaban
mutuamente, retroalimentando la visión compartida de su protagonismo en un cam-
bio mundial.

En el caso de Chile, dada su lejanía de los centros de la revolución mundial y la
mencionada especificidad de su cultura política, la relación de su militancia comu-
nista y de su mundo político con los emisarios de la Internacional tuvo sus particu-
laridades.

En primer lugar, a diferencia de la mayoría de los PC europeos y americanos, el
PCCh se funda, o mejor dicho, se proclama como tal, sin la presencia ni la partici-
pación de los emisarios de la Internacional.

PRIMEROS “DELEGADOS” DE LA INTERNACIONAL COMUNISTA EN SUDAMÉRICA

Los primeros “delegados” de la Internacional en Sudamérica aparecen en la
región a fines del 1920. Los casos de Félix Weil, Henry Allen y Komin-
Alexandrovski ilustran bien el perfil humano, político y raíces culturales de los
“hombres de Komintern” de esa época.

Félix Weil, hijo de uno de los más grandes exportadores cerealeros argentinos,
de origen judío alemán, nació en Buenos Aires en 1898 y se formó en Alemania en
las décadas 1910-1920. Es más conocido como uno de los fundadores y principal
financista de la Escuela de Francfurt a partir de su fundación en 1922. Sin vínculos
previos con los bolcheviques, conoció a Grigory Zinoviev12 en un congreso parti-

11 Alexandr Vatlin, op. cit.
12 Grigory Zinoviev (1883-1936) - uno de los líderes del partido bolchevique desde 1901. Presi-

dente del Soviet de Petrogrado y Presidente del Comité Ejecutivo del Komintern hasta 1926. En 1927
fue acusado de fraccionismo y expulsado del partido bolchevique, reintegrado y nuevamente expulsado
En 1936 fue acusado en el proceso del “centro unificado trotskista y zinovievista” y fusilado.
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dista en 1920 y se ofreció para lo que la Internacional lo pudiera necesitar en
Sudamérica, adonde regresaba a brevedad. Llegó a Buenos Aires en octubre de
1920 con las credenciales de Zinoviev. Tomó contacto con los primeros grupos
comunistas en Argentina y Uruguay, planeó un viaje a Chile, pero no llegó a
realizarlo. Tras una vasta actividad intelectual, editorial y política en Alemania de
Weimer, volvió a su Argentina natal en 1931. Heredero de una gran fortuna, es
más conocido como un brillante intelectual, autor de importantes textos de la histo-
ria socioeconómica argentina. En los registros del Komintern aparece en los treinta
con el seudónimo de “Lucio” (era su segundo nombre real) en calidad de financista
del PC argentino y administrador financiero (algo como tesorero) del Buró Sud-
americano (BSA) de la Internacional, así como enlace de las comunicaciones clan-
destinas de la Internacional vía OMS13. Después de la Segunda Guerra volvería a
Alemania y se dedicaría plenamente a las actividades del Instituto de Frankfurt14.

Félix Weil, en su primera estadía en Buenos Aires en calidad de delegado
kominterniano no se refiere a Chile. El primer “emisario” que sí lo haría aparece
en Sudamérica entre marzo y agosto de 1921 con las credenciales de la “Agencia
Panamericana de Komintern” y bajo el nombre de Henry Allen. Tampoco pasa por
Chile. Sí pasa por Río de Janeiro y Montevideo, llega hasta Buenos Aires, y de allí
informa sobre los primeros grupos comunistas en la región.

En un informe, redactado a su regreso a Nueva York en octubre de 1921,
dedica unos párrafos a Chile. Si bien atribuye el liderazgo del naciente PC argen-
tino a Recabarren (“el organizador argentino actualmente es miembro de la Cá-
mara de Diputados chilena. Es un comunista y realiza una excelente propaganda
(legal y clandestina)”15), sobre el movimiento obrero chileno informa de oídas:
“No puedo estar al tanto del movimiento chileno, sin haber estado allí, pero me
han dicho que el movimiento revolucionario allí sigue la línea del partido labo-
rista de Gran Bretaña, es decir, todos los partidos políticos obreros basan su
militancia en los miembros de los sindicatos. Aquí, creo, no hay aun un partido
comunista propio”16.

Llama la atención el predominio del criterio formal en esta evaluación: El autor
del informe se refiere al principio organizacional que predominaría por mucho
tiempo en el comunismo chileno –cierta confusión entre la membresía en la FOCH
y la militancia en el partido propiamente tal. No obstante, este sería el único rasgo
que podría asemejar el protocomunismo chileno con el laborismo británico. Con
una postura mucho más radical y rupturista, no reconocidos por la legalidad vigen-
te, críticos de la Guerra Mundial, admiradores de la Revolución Rusa, Recabarren
y sus camaradas que pronto transformarían el POS en el PCCh– “sección chilena

13 OMS - siglas rusas del Departamento de Vínculos Internacionales, instancia clandestina de
comunicaciones kominternianas.

14 Datos biográficos en Alicia Entel et. al., Escuela de Francfurt. Razón, arte y libertad, Buenos
Aires, Eudeba, 1999; y Jeiftes et. al., op. cit.

15 Archivo Estatal Ruso de la Historia Política y Social (en adelante RGASPI) F495, O74, D2, p.
10-11.

16 Ibíd., 11.
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de la III Internacional”, estaban tan lejos del institucionalizado laborismo británi-
co, como lo eran las barracas de calamina de las oficinas del encalve salitrero
chileno de los barrios-modelo obreros de Londres y Liverpool.

Para los efectos de nuestro estudio podemos rescatar el recurso analítico de este
primer “emisario” en Sudamérica. Sin conocimiento de la región, forma su opinión
en conversaciones con los “dirigentes”, asociando lo escuchado a su background
de conocimiento de la realidad europea.

¿Quién era este Henry Allen y quién lo había enviado a Sudamérica? Como
muchos de los nombres de los primeros años de la Internacional, el suyo desapare-
ce pronto de sus registros. Su nombre verdadero era Maximilian Cohen, tenía un
poco más de 20 años, era dentista recién graduado e hijo de inmigrantes judíos
rusos en EE.UU. Participó en la fundación de los primeros grupos comunistas en
ese país, en particular en el medio de la colectividad judía rusa, fue miembro de la
dirección del primer PC norteamericano, participó en los debates y rencillas de su
etapa organizacional, lo que le significó expulsiones y reintegros. En medio de
ellos en marzo de 1921 fue enviado a Sudamérica. Al parecer, se trató más bien de
un exilio honroso y no hay señales de su posterior regreso a la región, ni de la
continuidad de su militancia.

Finalmente, está el caso de Mijaíl Komin-Alexandrovski, ruso, obrero y mili-
tante del Partido Social-Demócrata Obrero Ruso, quien tras participar en la Revo-
lución de 1905 en su país de origen y siendo condenado a cadena perpetua, en
1908 logró salir de Rusia y vía Alemania emigró a Argentina. Trabajó allí como
mecánico y continuó su militancia en el grupo socialista ruso “Avangard” que
mantenía contactos con los revolucionarios rusos exiliados en París. En 1920 apa-
rece en el II Congreso de Komintern como delegado de la Federación Obrera
Socialista Rusa de Sudamérica (FORSA), de la cual es el director del periódico y
del Grupo Comunista Ruso, incorporado ese mismo año al PCA. Presenta informes
al Congreso de la Internacional en nombre del comunismo argentino. Visita su
ciudad natal, Nizhny Novgorod y aparentemente se reintegra plenamente a la vida
política rusa, a tal punto que es enviado al frente de la Guerra Civil. No obstante,
pocos meses después, el Buró Político del Comité Ejecutivo de la Internacional lo
envía de vuelta a Buenos Aires, con las credenciales de representante de Komin-
tern y Profintern, así como recursos financieros (5 mil libras esterlinas) para co-
menzar la actividad. Se desempeñó en Buenos Aires en 1921-22, para retornar
luego a Rusia, integrarse plenamente y no volver más al país de su exilio.

Mijaíl Alexandrovski tampoco estuvo en Chile. No obstante, fue él quien a
través de un cable cifrado, informó a la Internacional sobre la adhesión del POS
chileno a Komintern bajo el nuevo nombre del PC: “...Les mando esta información
con cierto atraso porque no siempre dispongo de tiempo y comodidades para cifrar
cartas punto A fines de diciembre en la República de Chile se celebraron dos
Congresos, uno de los Sindicatos de Chile, otro del Partido Comunista punto El
primero aprobó la resolución de unirse indiscutiblemente al Profintern moscovita
punto El segundo una semejante para Komintern punto Al próximo Congreso en
Moscú llegarán delegados de sindicatos y partidos comunistas de las cuatro princi-
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pales repúblicas sudamericanas dos puntos Argentina como Uruguay coma Chile
coma Brasil punto...”17

Otro caso similar al de Alexandrovski es el de su camarada en FORSA, Ma-
yor Mashevich, inmigrante judío-ruso en Argentina, Uruguay y Paraguay desde
1906 quien junto con Alexandrovski participó en 1920 en el II Congreso de la
Internacional, volvió a Argentina con el encargo especial para las organizaciones
rusas y judías en ese país. Nuevamente lo vemos en Rusia en 1921 en el III
Congreso de la Internacional con el informe sobre el movimiento obrero argenti-
no y “parcialmente sobre Chile, Uruguay y Brasil” (primer acápite sobre Chile
en un informe presencial en Komintern - y de nuevo de parte de una persona que
no había estado allí) e insistiendo ser recibido por Lenin en su calidad de delega-
do sudamericano. Tal entrevista no se materializó, como tampoco el retorno de
Mashevich a Argentina. En los años posteriores su pista se pierde en el aparato
estatal soviético.

Tratando de construir el retrato colectivo de estos primeros emisarios de la
Internacional en Sudamérica podemos destacar que en ninguno de los casos se trata
de los personajes de la primera línea de la política kominterniana. En dos casos se
trata de jóvenes de un poco más de 20 años, provenientes de familias inmigrantes
desde Europa Central o Rusia, primera generación americana (argentino en un caso
y estadounidense en otro) y primera generación de profesionales en sus familias,
con buen nivel educacional, judíos asimilados, laicos, con una identidad cultural
desdoblada entre Europa y América. Este cosmopolitismo identitario junto con la
joven vocación social y socialista, así como el indudable romanticismo revolucio-
nario, los hace claramente susceptibles a las ideas y la sensibilidad de la Interna-
cional. A lo que se puede agregar cierta ambición y búsqueda de prestigio y reco-
nocimiento en las redes alternativas.

Otros dos son inmigrantes rusos residentes en Argentina, con una trayectoria de
militancia mayor, aunque iniciada también en primera juventud (la revolución rusa
los encuentra ya mayores de 30 años lo que en el mundo de las militancias que
adhieren a la revolución puede ser considerado edad madura si no camino a la
vejez). Vienen del mundo de las pequeñas organizaciones obreras y socialistas
inmigrantes de Buenos Aires, presentando a la vez uno de ellos (Alexandrovski)
las credenciales de su antigua militancia en Rusia. Por su condición de rusos y su
vínculo con el mundo de la revolución, pretenden ser reconocidos como sus emba-
jadores plenipotenciarios en Sudamérica.

No son los únicos en esta aspiración. En los cuatro casos observamos una
búsqueda de reconocimiento. Por un lado, ante la Internacional en calidad de “des-
cubridores de nuevas tierras”, portadores de buenas nuevas, reales o ficticios orga-
nizadores de los seguidores de la revolución. De ahí - informes y telegramas sobre
la fundación y organización de los primeros grupos comunistas en la región y una
especie de competencia por ser el primero y el mejor mensajero desde el fin del
mundo, del cual en Moscú no se sabe mucho. Los militantes ruso-argentinos aspi-

17 RGASPI F534, O4, D13, 23.
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ran a la vez ser vistos no solo como informantes o mensajeros, sino como líderes
comunistas locales, a partir de las organizaciones inmigrantes, reales o infladas,
que dirigen.

Por otro lado, se busca el reconocimiento ante las organizaciones socialistas y
el mundo intelectual alternativo criollo en calidad de los “representantes” de la
revolución rusa. Al parecer, en esta primera etapa de su existencia, la Internacional
era bastante generosa en otorgar su representación a los voluntarios dispuestos a
llevar su palabra a tierras lejanas. También en otorgar recursos financieros para la
organización. De hecho, todos estos primeros “emisarios” llegan a la región con
montos considerables. No sabemos si en el caso de Weil se trata del mecenazgo
personal o si el presupuesto de “Henry Allen” proviene de Moscú vía EE.UU. o
serían aportes de los grupos comunistas norteamericanos.

Los cuatro casos vistos no representan un equipo de trabajo. Las instancias
que dieron credenciales a unos no conocen, lo más probable, a los otros. Los
propios “delegados” saben de la existencia de otros, y las relaciones entre ellos
no son buenas. Más bien se trata de una competencia por la representación y el
prestigio. En sus informes a Moscú se refieren negativamente a los “otros”,
denunciando su incompetencia, contactos dudosos (ej., haber entregado recursos
a grupos anarquistas) o falta de la representatividad real (en relación a los grupos
ruso-argentinos).

El área geográfica de sus desplazamientos en la región abarca Buenos Aires,
Montevideo y São Paulo. Ninguno de ellos visita Chile. No obstante, las referen-
cias al país están presentes en sus informes a Moscú, como parte significativa de la
“buena nueva”. Algunos, al parecer, habrían tomado contacto con Recabarren en
Buenos Aires, pero en su calidad de líder del Partido Socialista Internacionalista
Argentino.

También en la misma ruta de presencia física de los delegados quedan asigna-
dos todos los recursos financieros y para las mismas organizaciones es solicitada la
continuidad de apoyo. El POS y el naciente PC chileno no son considerados en esta
distribución.

Los primeros “emisarios” extrarregionales de la Internacional no visitan Chile
en su paso por Sudamérica. Quien sí está presente en el Congreso del POS-PC y de
la FOCH en diciembre de 1921-enero de 1922, es el argentino Juan Greco, obrero
linotipista, entonces el encargado sindical del PCA y futuro secretario general del
PC argentino en 1923-24. Su presencia en los congresos no es percibida como la de
un “hombre del Komintern” (lo que supondría una relación más bien vertical), sino
como de un representante del “partido hermano” (vínculo horizontal). Percepción
que se mantiene en gran parte en los años posteriores, cuando los militantes tran-
sandinos efectivamente llegan a Chile en calidad de enviados del Buró Sudameri-
cano de la Internacional…

Al parecer, Alexandrovski, perteneciente a otro de los grupos comunistas ar-
gentinos, ni siquiera se entera de la presencia de Juan Greco en Chile, pues funda-
menta su información en los materiales de prensa.
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SURGE EL SECRETARIADO SUDAMERICANO DE LA INTERNACIONAL (SSA)

Desde este momento fundacional del comunismo chileno (1922) hasta 1926 los
documentos de la Internacional no se refieren a las visitas de los delegados komin-
ternianos al país. Ese año, existiendo ya el Secretariado Sudamericano del Komin-
tern (SSA) en Buenos Aires, dirigido en ese entonces por el argentino José Pene-
lón, se presentan múltiples esfuerzos de “asesorar” desde esa instancia al PC
chileno en su “bolchevización”, a lo menos, tal como la entendían entonces los
dirigentes del SSA.

Recordemos que Chile en ese momento presentaba una situación política confu-
sa, compleja e inestable, tras la renuncia del Presidente Alessandri y varios pro-
nunciamientos de militares jóvenes, con el creciente poder, aun detrás de trono, de
Carlos Ibáñez del Campo. A su vez, el PC chileno si bien era reconocido por el
propio Penelón en su informe en Moscú en 1924 como “nuestro partido más fuerte
en la región”, controlaba la mayor central sindical del momento (FOCH) y poseía
una importante representación parlamentaria (8 diputados y 2 senadores), obtenida
tras la participación en una coalición amplia de centro-izquierda en las elecciones
de 1925, a la vez carecía de un liderazgo reconocido tras la muerte de Recabarren.

El Secretariado Sudamericano era una de las escasas instancias regionales de la
Internacional creadas para funcionar fuera de Moscú y una de las escasísimas a
cargo de los dirigentes locales. Ya en la segunda mitad de los veinte el Komintern,
procurando la unificación del discurso y la doctrina y luchando contra las “oposi-
ciones”, va a eliminar todos los buró y secretariados regionales in situ, dejando
solo el sudamericano y el del Caribe, implementando estos con los “cuadros”
soviéticos y centroeuropeos, provenientes de Moscú. Pero mientras tanto, Penelón
posee una autonomía suficiente en la administración del SSA, reproduciendo esta
estructura regional el espíritu mesiánico y el afán constructivista de las instancias
superiores de la Internacional.

Para los militantes de pequeños grupos alternativos al fin del mundo, la misma
adhesión a la Revolución Rusa y la Internacional significaba proyectar y dar senti-
do a su actividad más allá de su país o región. El contacto personal y directo con
sus instancias de poder y de proyección mundial los colocaba en una situación
distinta respecto de múltiples otros grupos alternativos de su país o región no
respaldados internacionalmente. A su vez, el hecho de ser los únicos representantes
de su corriente en la región con el acceso directo a Moscú, situaba a la dirección
comunista argentina en una posición de líder o intermediario respecto de los otros
grupos comunistas en la región, privados de esta conexión directa. La reafirmación
de su sentido de ser, en cuanto portadores de la presencia de la Revolución Rusa en
la región, implicaba la necesidad mesiánica de “dirigir” esta revolución y sus
partidos a nivel regional. De paso permitía crear unas estructuras jerárquicas alter-
nativas y construir prestigios colocándose a su cabeza.

En fin, de la misma manera que los creadores de la Internacional en Moscú
creían indispensable su “dirección” a los que llamaban “nuestros partidos” en todo
el mundo, apelando a su experiencia de una revolución victoriosa (a pesar de que
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la mayoría de quienes representarían a Komintern en el mundo no alcanzaron a
participar en ella o si lo hicieron, fue en calidad de militantes de base juveniles),
los creadores del SSA consideraban clave su “apoyo” a los partidos comunistas en
la región, apelando a su mejor conocimiento (vía contacto directo) de la experien-
cia de la revolución bolchevique. Se trataba de una tarea romántica (y de hecho la
mayoría de sus implementadores no superaban los 30 años), de gran carga mesiáni-
ca, pero a la vez peligrosa que podría significar desde malos ratos hasta martirio a
sus protagonistas.

El SSA se organiza en 1925. En octubre de ese año, su secretario, José Penelón
envía un informe a Moscú acerca de la situación en el movimiento obrero y el PC
chileno. El autor reconoce que el informe está redactado sobre la base de las
informaciones de prensa y la correspondencia con los chilenos, es decir, sin pre-
sencia física de los delegados del SSA en el país.

Sin embargo, la idea de la “orientación” de los partidos in situ ya está presente
en el SSA (como el mismo SSA es “orientado” por los emisarios europeos de la
Internacional). Al finalizar su informe, Penelón solicita recursos a la Internacional
para estos fines: “Sería muy útil y hasta indispensable enviar una delegación a
Chile. Es muy difícil de colaborar con este amplio e indispensable plan de trabajo
desde la Argentina. Las relaciones con los camaradas chilenos no pueden ser tan
frecuentes ni regulares como lo requiere la necesidad, debido a la reacción que
subsiste en Chile”.

La construcción de las relaciones escalonadas al interior de la Internacional supo-
ne a la vez la delegación de la autoridad a las instancias superiores. Una de las tareas
que Komintern “baja” en ese momento a los partidos y organizaciones regionales es
la construcción orgánica de los partidos sobre la base del modelo bolchevique de
células. Penelón informa a Moscú sobre el estado de esta reorganización en el PC
chileno, solicitando a la vez la intervención escrita de las instancias centrales a favor
de su proceder: “Sería útil que ustedes adopten algún tipo de resolución a este
respecto y envíen una carta al Partido chileno, dándoles las instrucciones concretas
sobre los puntos de este informe, las que ustedes consideren convenientes, especial-
mente sobre la reorganización del Partido, que no ha comenzado todavía y que es
indispensable. Espero sus instrucciones a este respecto”18.

La Internacional accede a esta solicitud y en 1926 el PC chileno es “asesorado”
por los enviados del SSA Rodolfo Ghioldi y Miguel Contreras, dirigentes del PC
argentino. También pasa por Chile el primer emisario ruso de la Internacional,
Boris Mijailov, “Raimond” en la correspondencia, quien hace a la vez de “inspec-
tor” de la actividad del SSA.

Mijailov, uno de los personajes de más edad en las redes kominternianas del
momento, de 31 años a la sazón, fue un “antiguo” militante del partido bolchevi-
que, con experiencia prerrevolucionaria de expulsión de universidad, arrestos y

18 RGASPI, 495.106. 6, citado en Olga Ulianova y Alfredo Riquelme, Chile en los archivos
soviéticos 1922-1991. Tomo 1. Komintern y Chile 1922-1931, Santiago, DIBAM-LOM Ediciones-
USACH, 2005, 150-151.
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relegaciones. Durante la revolución y la guerra civil dirigió órganos de prensa,
fue “agente secreto” infiltrado en el mando de los blancos, dirigió instancias de
inteligencia del Ejército Rojo. En los primeros años de postguerra civil se desem-
peñó en cargos diplomáticos, así como en la dirección bolchevique de la región
del Cáucaso. Desde 1923 lo encontramos en Komintern, en calidad de emisario
del núcleo clandestino de la organización, el Departamento de Vínculos Interna-
cionales (OMS - según sus siglas en ruso) en distintos países del mundo. Según
consta de su dossier, tras ocupar cargos importantes en el aparato de la organiza-
ción en Moscú, había solicitado ser enviado a “trabajo clandestino” al extranjero.
Recorrió Balcanes, Grecia, Francia, Austria, Alemania, India. En 1926 llega a
América del sur. Sigue vinculado de alguna manera a los temas latinoamericanos,
entre otros, hasta 1929, cuando parte de representante del Komintern a EE.UU.
Más tarde será “ayudante” de Dimitrov, corresponsal de Pravda en París, encar-
gado para América de la agencia informativa soviética Sovinformburó durante la
guerra.

Después de su viaje a América del sur en 1926-27, Mijailov participa en algu-
nas oportunidades en las discusiones de temas latinoamericanos en las oficinas
moscovitas del Komintern, sin pertenecer a ningún secretariado regional en parti-
cular. Da la impresión que siguió con su “trabajo clandestino” vía OMS, razón por
la cual su nombre no aparece en las listas de las instancias relativamente públicas
de la Internacional19. De hecho, sus informes enviados desde América del sur y
redactados en un lenguaje profundamente privado y confidencial, iban dirigidos al
encargado de OMS, Piatnitski (de “Raimond” a “Michelle”).

Al parecer, el objetivo principal de su viaje era examinar el estado de las
comunicaciones kominternianas en la región, las que encuentra muy deficientes:
“Vínculos del Secretario Sudamericano con los partidos y la dirección a los últi-
mos se realizan de una manera absolutamente insuficiente. Los informes de los
partidos de América del Sur son extremadamente pocos: de aquellas cartas infor-
mativas que logran llegar aquí, resulta muy difícil tener una idea más o menos
clara sobre la situación que existe en los partidos. Resulta imposible enviar los
camaradas o lograr que los camaradas lleguen debido a falta de recursos, pues los
viajes se hacen cada vez más caros”20.

Respondiendo a las solicitudes de Penelón y los informes de Mijailov, la Inter-
nacional destina recursos para el envío de los delegados del SSA a “apoyar la
bolchevización” del PC chileno. La dirección in situ por parte del SSA se conside-
ra un método adecuado. A su vez, el Comité Ejecutivo de la Internacional en
Moscú se reserva el instrumento de una “carta directiva” para orientar a un partido
lejano al que se percibe a punto de caer en una herejía: “No tenemos elementos
suficientes para intervenir en la cuestión del partido de Chile, con una carta del

19 Los archivos de OMS permanecen inaccesibles a los investigadores. Testimonios y memorias
de los funcionarios soviéticos de la época indican la vinculación estrecha de esta división de la
Internacional, encargada de comunicaciones clandestinas con los servicios de inteligencia soviética.

20 RGASPI, 495.106. 6, citado en Ulianova y Riquelme, op. cit.
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Presidium21. Los datos que contienen los últimos informes, complican aún más
estas cuestiones. Por ello, será necesario que un camarada del Secretariado22, vuel-
va a Chile, participe en el Congreso del Partido como representante de la I.C. y nos
entregue enseguida, las informaciones más detalladas para que el Presidium esté en
condiciones de dirigirse al Partido con un documento político”23.

El propio SSA se dirige al PC chileno con una carta directiva a fines de
192624. Además, durante noviembre-diciembre del 1926 y principios del 1927 se
encuentran en Chile en representación del SSA los dirigentes comunistas argenti-
nos Miguel Contreras (“Vargas”) y Rodolfo Ghioldi. Participan directamente en
la elaboración de los nuevos estatutos del partido y en la preparación y realiza-
ción de su VIII congreso (1 y 2 de enero de 192725). Presiden algunas de sus
sesiones, revisan informes de los dirigentes chilenos y coordinan la redacción de
sus resoluciones. También, al parecer por primera vez a ese nivel, intervienen en
desavenencias personales entre los dirigentes chilenos, tomando partido a favor
de unos u otros.

El SSA evalúa los resultados de su permanencia en Chile en su reunión de 25
de enero de 1927 a partir de un informe de Ghioldi. El acta de la reunión resume su
informe así: “Ghioldi enviado a Chile informa sobre el trabajo realizado junto con
Vargas26 durante un pleno ampliado y el Congreso del Partido chileno. El declara...
congreso que tiene un carácter político tanto por las cuestiones allí discutidas,
como por la forma de los debates y las resoluciones adoptadas. Vargas participó
activamente en la preparación del pleno ampliado y del Congreso. El informe
hecho por el compañero Galdames27 es un error y casi anula todo el trabajo de
Vargas. Este informe produjo una terrible impresión y se pensó que eran maniobras
del Secretariado y el C.E.N.28 contra los miembros del parlamento. En realidad el
informe del compañero Galdames, no revisado por el C.E.N., ni por el compañero
Vargas, fue enviado a la imprenta y publicado, en consecuencias que este informe,
además de contener invectivas injustas en contra de los miembros del parlamento,
estaba en general, mal redactado. La línea del Comité no era la adecuada. Alaban-
do a Barra Woll y a Contreras Labarca, atacaba al mismo tiempo a los otros. Esta

21 El Presidium del Comité Ejecutivo de Komintern se amplió considerablemente el 17 de no-
viembre de 1926, convirtiéndose en un órgano de representación de partidos nacionales. América del
sur queda representada por el argentino V. Codovilla que se encontraba entonces en Moscú, fue
elegido candidato a miembro del Presidium en esta oportunidad. Al interior del Presidium fue creado
como órgano superior de la toma de decisiones el Secretariado Político del Presidium del CE.

22 Se refiere al SSA.
23 RGASPI, 495.106. 6, citado en Ulianova y Riquelme, op. cit., 162.
24 “Carta abierta del secretariado sudamericano a todos los miembros del Partido Comunista de

Chile con motivo del próximo Congreso”, 27.12.26, citado por Ulianova y Riquelme, op. cit., 189-202.
25 Este congreso aprueba formalmente la organización partidista a base de células en reemplazo

del trabajo en asambleas que practicaba el Partido Obrero Socialista de Chile (en adelante POS) y el
PCCh en sus primeros años. Se crea, a lo menos en el papel, una estructura con comités locales,
regionales y un Comité Central y se postula el principio del centralismo democrático.

26 Seudónimo de Miguel Contreras.
27 Secretario general del PCCh al momento del congreso.
28 Comité Ejecutivo Nacional - órgano directivo del PCCh de entonces.



112 HISTORIA 41 / 2008

táctica arrojó a Sepúlveda Leal en brazos de la derecha, a pesar de que fue uno de
los mejores elementos del grupo parlamentario. En este informe habían muchas
cosas de más, lo que explica el por qué la mayoría del Congreso estaba en contra
del informe, a pesar de manifestarse esta en contra de los miembros del parlamen-
to. Cuando el informe fue impreso y entregado a los delegados, los miembros del
C.E.N. al conocer su contenido, solidarizaron con él. Este informe no es conse-
cuencia de una tendencia determinada, sino el resultado de un malentendido. Gra-
cias a la intromisión enérgica del compañero Vargas en el trabajo del pleno y el
Congreso, la impresión sobre la supuesta presión creada con el informe del C.E.N.
se desvaneció paulatinamente. Vargas señaló los errores de organización, hizo las
conclusiones pertinentes y entregó algunas indicaciones políticas, después de lo
cual terminó de desvanecerse la impresión que dejó el informe del C.E.N”.

Esta larga cita demuestra el nivel de intervención de los delegados del SSA en
la preparación y realización del congreso del PCCh. El tono del documento no
denota una situación extraordinaria para el SSA, más bien refleja el contenido y el
estilo de su trabajo rutinario. No obstante, para el PCCh, al parecer, se trata del
primer caso de una intervención directa de una instancia kominterniana en las
decisiones claves del partido. Como podemos observar, no solo el “principio leni-
nista” de la organización (células, centralismo democrático) le interesa al SSA,
sino las características y relaciones personales de los dirigentes del partido. Con-
clusión general del informe citado: la dirección del PCCh actuaba equivocadamen-
te (ojo, no se le atribuye mala intención, más bien incompetencia) y la situación
pudo ser salvada solo gracias a la intervención de los hombres del SSA.

Esta participación de los delegados del SSA en el VIII Congreso del PCCh es
reconocida en su historia oficial, a partir de las memorias de la figura más emble-
mática del comunismo chileno de la era post-Recabarren, Elías Lafferte. Se les
menciona como “delegados fraternales, los camaradas argentinos Rodolfo Ghioldi
y Miguel Contreras”. Solo a este último se le señala como miembro del SSA. Al
parecer, la presencia pública de los delegados extranjeros en el congreso de un
partido chileno, provocó una fuerte reacción en la prensa nacional y, según Laffer-
te “los compañeros aconsejaron entonces a Ghioldi que se trasladara rápidamente a
la Argentina”.

Respecto de Miguel Contreras, recuerda Lafferte que este “asistió a ese Congre-
so, discutió con nosotros, conoció sus problemas, dio su opinión, después de infor-
marse. Pero estaba muy lejos de ser lo que muchos creen… un inspector”29.

Este episodio confirma la tendencia que ya se percibe con la presencia de Juan
Greco en el congreso fundacional del PC chileno. Los “delegados” de la Interna-
cional en Chile, de los cuales el PCCh mantiene la memoria, son militantes comu-
nistas argentinos. Más aun, en estos primeros casos se trata de delegados obreros,
de origen criollo y de perfil social, humano y cultural muy similar a los fundadores
del PC chileno. Si bien, a diferencia de los chilenos, ya tienen contactos directos
con la Internacional e incluso viajan a Moscú, al parecer, no actúan con aires de

29 Elías Lafferte, Vida de un comunista, Santiago, Editorial Austral, 2a edición, 1971, 186-187.
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superioridad a partir de eso. La relación es percibida por ambas partes como más
bien horizontal, aunque los documentos internos del SSA la sienten como una
relación de “dirección y asesoramiento”. Según un informe de Mijailov desde Bue-
nos Aires a Moscú en mayo de 1927, Miguel Contreras aun se encontraba en Chile,
donde formaba parte del Comité Central del PCCh que funcionaba en la clandesti-
nidad después del autogolpe de Ibáñez en febrero de ese año. Si bien el SSA había
destinado ciertos recursos para la mantención de su representante en Chile, el
monto insuficiente de esos más las dificultades de envío, obligaron a Miguel Con-
treras a buscar trabajo como obrero en una industria30. También en ese sentido su
situación no era tan diferente de sus correligionarios chilenos.

A diferencia de estos casos de los delegados argentinos, el paso por Chile de
Boris Mijailov no queda registrado en la memoria oficial ni disidente del comunis-
mo chileno. Tal vez dado su carácter más compartimentado (pocos alcanzaron a
conocerlo), su función más de reconocimiento de terreno que de asesoría o discu-
sión con el PC chileno o su carácter episódico y discontinuado (no volvería más al
país, ni recibiría a los chilenos en Moscú, a diferencia de los casos de los sindica-
listas del PC argentino, con quienes Lafferte y otros mantendrían un contacto
estrecho y al parecer, amistad, por décadas).

No sabemos hasta cuándo permaneció en Chile Miguel Contreras (“Vargas”) en
1927. No encontramos informes que él rindiera ante el SSA a su regreso a Buenos
Aires, que según la lógica de la organización deberían haber existido. Según las
memorias inéditas de Paulino González Alberdi, otro comunista argentino que tra-
baja en el SSA y con el cual nos vamos a encontrar más adelante, Miguel Contre-
ras fue detenido y torturado en Chile en 192731.

En lo que queda del 1927 y a lo largo de todo el año 1928 la Internacional no
tiene otro “delegado” en Chile, si bien primero Penelón solicita recursos para
enviar uno y luego Codovilla (quien lo reemplaza a la cabeza del SSA) insiste en
su necesidad. Todos los informes sobre Chile durante ese año (tanto en Buenos
Aires, como en Moscú) provienen de los chilenos exiliados y se refieren principal-
mente a la situación previa a febrero de 1927.

Será el propio Victorio Codovilla el delegado del SSA que viajará a Chile ente
febrero y marzo de 1929, dando el informe de su viaje en la reunión del SSA el 17
de abril de 1929. La importancia de este personaje tanto en la acción de la Interna-
cional Comunista en América Latina, como en particular para la vinculación del
PCCh con la Internacional, para la imagen del PCCh al interior del Komintern y
para la “bolchevización” estaliniana del comunismo chileno, hacen indispensable
su breve característica.

Victorio Codovilla nació en Italia y emigró a Argentina en 1912 a la edad de 18
años. Hijo de comerciante y egresado de una escuela comercial italiana, sigue

30 Informe reservado de B. Mijailov (Raimond) al Comité Ejecutivo de Komintern, mayo 1927,
citado en Ulianova y Riquelme op. cit., 279-295.

31 González Alberdi, Memorias (Manuscrito), 128 Agradecemos a Horacio Tarcus por compartir
con nosotros este valioso documento inédito.
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trabajando en Argentina como empleado de comercio. También continúa con su
militancia socialista iniciada en Italia, esta vez en los grupos socialistas italianos
en Argentina. En cierta medida, esta parte de su biografía lo acerca a los casos de
los inmigrantes rusos en La Plata, cuyos casos, en cuanto los primeros “embajado-
res” de la Internacional hemos visto más arriba. Al igual que ellos, se vincula
tempranamente con el Partido Socialista Internacionalista argentino, transformado
en luego en el PC. Sintiéndose aun más bien un europeo en América, adhiere a
todas las organizaciones que los grupos obreros inmigrantes y el naciente PC ar-
gentino forman a favor de la Revolución Rusa. A partir de 1924 comienza a viajar
a Moscú, donde sus informes construidos con la lógica de un militante europeo que
explica a otros militantes europeos la realidad de un continente lejano, convencen a
sus interlocutores. También su fe en la doctrina, cruzada por su capacidad de
encajar en la lógica de la organización, de ser “su” hombre en América más que el
hombre de América en Moscú. El joven ítalo-argentino creía en el proyecto, pero a
la vez se proponía surgir a través de la organización; ascender en su jerarquía
alternativa toma un gran sentido para él.

Los ruso-argentinos referidos más arriba apelaban a su experiencia americana
para retornar en gloria y reconocimiento a la madre patria (lo que efectivamente
hicieron muchos de ellos). Para los dirigentes criollos como Recabarren o Penelón
Moscú podía ser una Meca o un Vaticano, pero vivían dentro de sus realidades
nacionales, sin la necesidad de buscar una autoafirmación en Moscú. Para Codovi-
lla la autoafirmación pasaba por ser “el” hombre de Moscú en las redes militantes
y alternativas en general no solo de Argentina, sino de América Latina y luego del
mundo hispanoparlante en general.

La causa daba sentido a su vida, prestigio, y la vez liberaba de “prejuicios”
éticos. El siguiente episodio, relatado por el propio Codovilla un poco antes de
su muerte en Moscú en 1970 a un latinoamericanista soviético, refleja bien esta
personalidad.

En 1927 Codovilla participa en la celebración de los 10 años de la Revolución
Rusa en Moscú. Junto con un grupo de delegados, en su mayoría latinoamericanos,
salen a pasear por la ciudad y son ayudados en ubicación por los transeúntes.
Entablan conversación con una señora mayor con la que pueden comunicarse en
francés. Entrando algo en confianza con sus interlocutores, la señora comienza a
criticar la falta de libertades, censura y represión a los disidentes en el régimen
soviético. Los delegados latinoamericanos, en su mayoría por primera vez en la
URSS, quedan perplejos. Codovilla, en su autoatribuida calidad de decano de la
delegación, busca un policía y le entrega a la señora acusándola de propaganda
contrarrevolucionaria32. 40 años después, sin poder aludir el desconocimiento del
posible destino posterior de la señora, aun se sentía sinceramente orgulloso de su
hazaña de “vigilancia revolucionaria”.

32 Entrevista de la autora con el Dr. Serguei Semionov, ex profesor del Instituto de Ciencias
Sociales del CC del PCUS (Escuela Internacional de Cuadros del PC soviético). Moscú, verano 1997.
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De vuelta en Buenos Aires en 1928 Codovilla, el hombre de confianza de
Moscú, asume la dirección del Secretariado Sudamericano, destronando a su fun-
dador, José Penelón, demasiado autónomo e impredecible para el cada vez más
rígido carácter de la Internacional. El nuevo SSA, si bien sigue caracterizado por
una alta presencia de los militantes rioplatenses, ya cuenta con la participación
estable de los funcionarios kominternianos europeos: “Rossi” –el ex diputado ita-
liano Edigio Gennari y “Pierre”– funcionario de la Juventud Comunista soviética
Zinovi Rabinovich. En los años siguientes formarán parte de la etapa mítica del
Secretariado (o Buró) Sudamericano del Komintern.

Mientras tanto, volvemos al viaje de Victorio Codovilla a Chile a principios de
1929. Su informe en la reunión del SSA el 17 de abril de ese año presenta un PC
chileno completamente aniquilado por la represión. Codovilla, según sus palabras,
no pudo establecer contactos con nadie de la dirección del PCCh, producto del
clima de profundas desconfianzas mutuas, originadas en la represión, delaciones y
la desmoralización generalizada. Junto con presentar un cuadro bastante coherente
de la situación interna de Chile (siempre desde la perspectiva kominterniana) Co-
dovilla destaca la necesidad de ayuda a los prisioneros políticos y sus familias en
Chile a la vez que recomienda crear una dirección del PCCh en el exterior. Hasta
aquí su relato se inscribe (tanto el narrador, como lo narrado) en la tradición de la
historia heroica del movimiento, con su discurso de mística, riesgo, sacrificio y
martirio.

Sin embargo, es posible una lectura más sutil de este documento. Y aquí en
primer lugar, es importante señalar que la evolución interna del comunismo chile-
no en esos años está prácticamente ausente en las páginas de las historias y memo-
rias oficiales del movimiento, concentrándose la atención en este período en los
fenómenos de la resistencia a la represión. Junto con ello, se mencionan la “trai-
ción de los parlamentarios” al inicio de la dictadura ibañista, la expulsión de
Manuel Hidalgo, acusado de trotskismo, y el advenimiento de una dirección nueva,
“bolchevizada”, de la cual ya se puede trazar una línea de continuidad hasta la
dirección actual del PC chileno. En cambio, la mayoría de los nombres de los
dirigentes del comunismo chileno de los años confusos del ibañismo desaparecen
de la historia oficial partidista.

Creemos que el viraje hacia las posiciones “bolchevizadas” en el PC chileno
fue más complejo y resistido que lo mostrado por la historia oficial y fue acompa-
ñado por la primera oleada de purgas que afectó a figuras emblemáticas del perío-
do anterior (Hidalgo), así como por separaciones y alejamientos silenciosos de los
que no calzaban con la nueva línea.

Codovilla señala en su informe la existencia de una discrepancia profunda en la
dirección semidestruida del PC chileno, entre Rufino Rosas que está de vuelta de
Moscú, por un lado, e Isaías Iriarte quien dirigió el PC chileno durante el año
anterior, por el otro. Aparentemente, según Codovilla, Iriarte ocupaba en ese mo-
mento posiciones más duras procurando “reorganizar y consolidar el aparato...”,
mientras que Rosas mantenía su visión más aperturista que ya había demostrado en
sus informes en Moscú, incluyendo “intentar de constituir una organización legal”.



116 HISTORIA 41 / 2008

Esta situación descrita por Codovilla demuestra que el apego a su tradición de
ligazón a los movimientos sociales y a la actividad política pública, se mantenía
fuerte en el comunismo chileno. Las desavenencias con los “viejos parlamentarios”
tampoco eran tan definitivas para esa tendencia, recordando las múltiples rupturas
y reencuentros previos dentro de ese segmento político cultural: Rosas intenta
conversar con los expulsados su reintegración al partido. El estilo kominterniano
estalinista que supone las expulsiones o purgas como excomuniones perpetuas con
las consecuentes demonizaciones de los expulsados, aún no se ha interiorizado en
el PC chileno.

Sin embargo, paralelamente se expresan en su interior las posiciones más “du-
ras”, centradas en la visión del partido como “aparato”, cuyo lenguaje parece estar
más acorde con el espíritu de la Internacional estalinizada. Iriarte se opone a los
contactos con los expulsados, apelando a términos como “politiqueros corrompi-
dos” y “daño que han hecho a la causa comunista”.

Llama la atención que el portador de la posición más aperturista de ese momen-
to, Rosas, regresa de la sede central de Komintern en los momentos del mayor
auge de su línea más sectaria, manteniendo la posición que había expresado allá, e
interpretando a su favor la escolástica del discurso kominterniano del momento. En
cambio, Iriarte articula su posición “dura” sobre la base de su experiencia personal
de clandestinidad, represión y derrotas.

Codovilla no ataca directamente a Rosas (secretario del PCCh en ese momen-
to), abogando por la necesidad de unidad al interior del partido y de poner fin al
conflicto interno. Sin embargo, destaca la imposibilidad de establecer contactos
personales con Rosas durante su estadía en Chile y de manera sutil deja abierta la
posibilidad de que el dirigente chileno haya rehuido esos contactos por algunas
razones que no solo sean de seguridad y miedo a una provocación. De cualquier
manera, el informe de Codovilla no registra ningún foco de disidencia abierta o de
desviación en el PC chileno. En cuanto a los conflictos internos y/o eventuales
pequeños descarrilamientos de la línea, se les pretende corregir por medio de una
reunión con los líderes de ambas tendencias en el PCCh, para lo cual se propone
llamar a la sede del SSA en Buenos Aires tanto a Rosas, como a Iriarte.

Codovilla no informa con quién efectivamente tomó contacto en Chile y cuáles
han sido sus fuentes de información. Su posición personal frente a la situación del
PC chileno se deja traslucir en la argumentación de la necesidad del traslado del
CC de Santiago a Valparaíso: la primera es “una ciudad burocrática en que mero-
dean todos los oportunistas del parlamentarismo” (lenguaje muy parecido al usado
por Iriarte y su grupo).

Las fuentes memorísticas abiertas agregan algo más sobre ese viaje de Codovi-
lla a Chile. El contacto y la apreciación de sintonía de posiciones y de estilos con
Galo González, futuro encargado de control y cuadros y posterior secretario gene-
ral del PC chileno, fue uno de sus puntos claves. Es precisamente al grupo de Galo
González, afianzado en Valparaíso, que Codovilla pretende entregar la dirección
del partido en representación de la Internacional. Llama la atención que no explici-
ta sus propósitos, cuando aparentemente una argumentación abierta a favor de ello
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aludiendo el bien de la causa, no rompía los esquemas de trabajo del SSA y podría
perfectamente encontrar la comprensión.

Tampoco es mencionado en ese informe Manuel Hidalgo, quien en pocos meses
más se convertiría en la figura emblemática en las relaciones entre el SSA y el PC
chileno. Como portador de las posturas aperturistas, de reincorporación de los
expulsados e incluso del partido legal aparece el propio secretario del PCCh Rufi-
no Rosas, quien sin embargo no es demonizado por ello, siendo tal vez visto
susceptible a la “reeducación” por parte del SSA. Como un ataque encubierto a
Hidalgo puede ser interpretada la referencia despectiva de Codovilla a la organiza-
ción en Santiago, donde “merodean todos los oportunistas del parlamentarismo”,
pues era Hidalgo quien encabezaba la estructura del PCCh en la capital.

El correligionario de Hidalgo, Humberto Mendoza, en una entrevista ofrecida a
mediados de los años 60, señalaba que durante esa visita de Codovilla a Chile se
habría producido un choque personal y de estilos de trabajo entre Hidalgo y Codo-
villa, producto de la negación del primero a aceptar la subordinación vertical a las
órdenes del SSA dictadas por su delegado. Ni el informe de Codovilla ni otros
documentos kominternianos hacen referencia alguna a ese conflicto, pero ya en los
protocolos de las reuniones del SSA de agosto del mismo año (cuatro meses des-
pués) vemos a Codovilla imponiendo a los dirigentes comunistas chilenos invita-
dos a Buenos Aires la imagen de Hidalgo como personificación del enemigo inter-
no a combatir.

Al parecer estamos presenciando el inicio de un conflicto, donde se combinan
las diferencias políticas (“clase contra clase” vs. políticas aliancistas), las resisten-
cias de los antiguos dirigentes a la ofensiva kominterniana sobre la autonomía de
los partidos latinoamericanos, así como choques de caracteres y personalidades. La
historia del Komintern está llena de casos similares, donde los debates escolásticos
en torno al dogma se cruzan a cada momento con las luchas personales en torno al
poder dentro de la organización. Estos dos planos se sobreponen en cada momento,
por lo que la historia política concreta de la Internacional puede ser comprendida, a
nuestro modo de ver, solo en el cruce de estos, sin reducirla exclusivamente a
debate de ideas, ni a luchas internas por el poder.

A partir de este viaje de Codovilla a Chile, el Secretariado Sudamericano de la
Internacional, bajo su dirección, comienza a construir su política de “ayuda” y
“bolchevización” del PC chileno.

Así, en diciembre de 1929 - enero de 1930, otro miembro del SSA, Orestes
Ghioldi (“José” en la correspondencia kominterniana), visita Chile, tratando de
restablecer la dirección y la estructura interna del PCCh, en cooperación con aque-
llos sobrevivientes del comunismo chileno que más confianza le daban al SSA.
Según las memorias de González Alberdi, Ghioldi fue detenido en Santiago y
liberado gracias a la intermediación del diputado socialista argentino Alfredo Pala-
cios y el entonces rector de la Universidad de Concepción, Enrique Molina33. Las
cartas de Ghioldi desde Santiago son dirigidas a “querido Codovilla” y su aparente

33 González Alberdi, Memorias (Manuscrito), 128-129.
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preocupación principal, más allá de aportes teóricos o intelectuales, es asegurar la
separación de Manuel Hidalgo de la nueva dirección del PC chileno.

La preocupación del Secretariado Sudamericano por la situación del PC chile-
no, tanto en su calidad de víctima de la represión, como de posible “hereje” desca-
rrilado, se traduce en la insistencia de colocar en Chile de manera estable a un
“asesor” del SSA.

INSTRUCTORES DEL BURÓ SUDAMERICANO RESIDENTES EN CHILE DURANTE
EL “TERCER PERÍODO” 1931-1934

Paulino González Alberdi

La tarea recae en Paulino González Alberdi, comunista argentino, quien a partir
de esta experiencia se convertiría en el “experto” en temas chilenos al interior del
aparato del Komintern. Nacido en España, en familia de profesionales, en 1903,
Paulino González llega a Argentina en adolescencia, cursa estudios de contabilidad
y economía, orientado por la familia hacia el mundo de los negocios. Sin embargo,
desde una temprana participación en el movimiento estudiantil argentino, muestra
un interés por el marxismo y se vincula al PCA, donde ocupa cargos de responsabi-
lidad, representando al partido en el mundo intelectual, en la Liga Antiimperialista
y colaborando con el SSA. Tras el golpe militar de 1930 en Argentina es arrestado
y deportado con destino a España, pero logra abandonar el barco en Brasil para
regresar a Montevideo y ponerse a disposición del Secretariado Sudamericano. El
Secretariado, dirigido ya por el mítico Abram Guralski, “Rústico,” y conformado
ya no solo por los militantes rioplatenses, sino en su mayoría por los soviéticos y
centroeuropeos, destina a González Alberdi, en su calidad de “teórico” y hombre
de confianza del SSA a “asesorar” los partidos comunistas de la región, “rectifi-
cando” sus líneas ideológicas y ayudando a su reconstrucción organizativa. En esta
calidad González Alberdi permanece varios meses en el Perú, de donde se traslada
a Chile. Permanecerá aquí por más de un año, desde comienzos de 1931 hasta
comienzos de 1932, convirtiéndose así en testigo privilegiado del período más
convulsionado de la historia política chilena de la época de la Gran Crisis. Saldrá
de Chile en vísperas de la República Socialista de junio de 1932. Sin embargo,
continuará vinculado con la problemática chilena, primero desde el SSA (BSA) y
luego, en la segunda mitad de los treinta desde el aparato del Comité Ejecutivo del
Komintern en Moscú.

Sus múltiples cartas e informes enviadas desde Chile a la sede del SSA en
Montevideo en 1931-1932 pueden ser complementados con su autobiografía inédi-
ta referida a los mismos hechos, pero redactada años más tarde, así como con los
materiales de la prensa chilena. En su conjunto, permiten reconstruir, no solo el
mundo ideológico, sino la vida diaria de un emisario de la Internacional en Chile.

Paulino González Alberdi llega a Chile procedente del Perú en la primera mitad
de 1931. Es la última etapa del gobierno de Carlos Ibáñez y el momento más
álgido del impacto de la Gran Depresión en el país. El comunismo chileno se
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dividió ante el fenómeno del ibañismo, apoyando la mayoría de los parlamentarios
PC elegidos en 1925 al nuevo régimen. Los que deciden resistirlo son reprimidos
con dureza y eficiencia desconocidos anteriormente en Chile. En más de una olea-
da, las direcciones enteras del PCCh fueron arrestadas, sus integrantes relegados a
las islas inhóspitas de Juan Fernández o expulsados del país. Acostumbrados a la
relativa legalidad y asambleísmo, sindicalistas de toda su vida, pero jamás super-
agentes encubiertos, los comunistas chilenos no saben mantenerse en la clandesti-
nidad. A su vez, la creación de una red de sindicatos legales, reconocidos y par-
cialmente apoyados por el gobierno, les quita su principal base social, reduciendo
drásticamente la presencia de la también proscrita y reprimida FOCh. Si a esto le
agregamos el desmantelamiento en los años de crisis de los restos del mundo
salitrero, su principal baluarte histórico, no es de extrañar que al momento de la
caída de Ibáñez, según el reconocimiento posterior del secretario general del
PCCh, Carlos Contreras Labarca, en el PC quedaban unos 30 militantes.

A este partido es al que viene a “asesorar” Paulino González Alberdi. En sus
memorias cuenta que se instaló en Valparaíso, donde funcionaba la dirección del
PC. Podemos aclarar que se trataba de una de las corrientes en el destruido PC
chileno, aquella dirigida por Galo González, nuevo líder que Codovilla conoce en
su viaje a Chile un par de años antes y cuya línea en SSA decide apoyar.

El emisario de la Internacional primero arrienda una pieza en la ciudad (“como
lo hacía siempre para que nadie supiera mi dirección”) y luego se vincula con el
partido. Las normas de compartimentación establecidas no dejan al delegado de la
Internacional a la merced de las probablemente deficientes normas de seguridad
del partido asesorado. Entre sus actividades con el PC chileno, González Alberdi
menciona “un curso de capacitación, fundamentalmente integrado por compañeros
del puerto, los “carretoneros”. Los cursos se realizaban en las casas de los obreros,
en los cerros de Valparaíso y abarcaban un universo de unas 30 personas, número
considerado peligrosamente amplio por el expositor.

También se intenta recuperar una antigua imprenta del PC que había quedado
en manos de los militantes que apoyaron a Ibáñez34 y divulgar proclamas y llama-
mientos del partido en cuya redacción participa González Alberdi.

Entre otras actividades suyas el memorialista menciona estudios de la historia y
economía de Chile en la biblioteca pública de Valparaíso, actividad importante
tanto desde el punto de vista de su propio desarrollo intelectual, como de la com-
prensión por parte de las estructuras kominternianas de la realidad del país. No
obstante, actividad inofensiva políticamente a corto plazo y que no justificaría todo
el aparataje de mantenimiento de un emisario clandestino.

34 El comunismo chileno vivió un profundo quiebre con la dictadura de Ibáñez. Un importante
segmento del partido apoyó el programa modernizador y antioligárquico de Ibáñez (incluyendo 7 de 8
diputados del PC), y a su vez la creación de sindicatos legales, reconocidos y aparentemente apoyados
por el gobierno, diezmó las bases de la FOCh dirigida por los comunistas. Ver, con más detalle Jorge
Rojas, La dictadura de Ibáñez y los sindicatos  (1927-1931), Santiago, DIBAM, 1997; Olga Ulianova
“El Partido Comunista chileno durante la dictadura de Carlos Ibáñez (1927-1931): primera clandestini-
dad y ‘bolchevización’ estaliniana”, en Boletín de la Academia Chilena de Historia, Nº 111, Santiago,
2002.
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González Alberdi es arrestado en Valparaíso en vísperas de la caída de Ibáñez,
producto tanto del seguimiento policial de las acciones de sus asesorados, como de
la entrega de información por parte de uno de los militantes detenidos bajo tortura.
Sale en libertad una vez terminada la era ibañista. La detención hace pública su
condición de emisario del Buró Sudamericano de la Internacional. La policía inter-
cepta no solo su correspondencia, sino giros de dinero a su nombre. Sus fotos salen
en la prensa. No obstante, una vez en libertad continúa en Chile y en su calidad del
asesor del PC chileno casi por un año más, cooperando con un PC ya salido de la
clandestinidad, y no vuelve ser perseguido por la policía.

Sus informes desde Chile entre julio de 1931 y abril de 1932 se refieren a la
situación política general en el país, así como a las actividades del comunismo
chileno. Su mayor atención se concentra en la “política de cuadros”, es decir,
selección de personas para los cargos directivos y la estructuración organizacional
del PC a base de células. También participa (cuando no dirige o aprueba) en la
redacción de todos los documentos oficiales que salen a nombre del PCCh, asegu-
rando su correspondencia a la línea de la Internacional. En este último aspecto
actúa con criterio propio, a partir de su propia interpretación de la realidad chilena
e investido de la autoridad de ser “El Hombre del Komintern” en el país. También
sigue dictando charlas y cursillos de marxismo.

En sus cartas e informes dirigidos al BSA se presenta como una especie de guía
indispensable que asegura, en lo posible, la adecuada línea política del PC chileno.
Se queja de la imperfección del material humano con el que tiene que trabajar, el
único que hay. Destaca la constante tendencia a desviaciones ideológicas y a re-
conciliación con todo tipo de renegados en el PC chileno, da características a sus
dirigentes uno por uno.

Lo que llama la atención es que se trata de un grupo político que al momento de la
caída de Ibáñez contaba apenas con una treintena de militantes y que hacia fines del
año 1931 llegaría a un centenar. Y a un grupo de estas proporciones le corresponde un
“asesor” permanente en terreno, cuya atención aparece prácticamente personalizada.

Esta atención, sin embargo, resulta extraordinariamente fructífera para el comu-
nismo chileno. Muchos años después quien fuera diputado y senador por el PC desde
los cuarenta hasta 1973, Víctor Contreras Tapia, recordaría en sus memorias, las
primeras lecciones de “capacitación política” que recibió en 1931 de Paulino Gonzá-
lez Alberdi, en compañía del futuro secretario general del PCCh Galo González,
futuros diputados Justo Zamora y José Vega, a la sazón jóvenes militantes y dirigen-
tes sindicales de base en Valparaíso. La lista de Contreras Tapia continúa con más de
10 nombres, que si bien no alcanzaron la presencia política a nivel nacional, llegaron
a ser destacados dirigentes sindicales en Chile entre los treinta y los setenta35.

Desde la caída de Ibáñez hasta principios de 1932 el PC chileno saca su perió-
dico oficial Bandera Roja, dirige el periódico de la FOCh Justicia, se prepara para
participar en la campaña presidencial, recupera algunos antiguos militantes y capta

35 Víctor Contreras Tapia, Campesino y proletario, Moscú, Editorial de la Agencia de prensa
Novosti, 1981, 47-49.
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nuevos. En las páginas de su órgano oficial, Bandera Roja, se denuncia la grave
situación de los trabajadores en medio de la crisis, se discuten temas internaciona-
les (éxitos de la URSS entre ellos), así como literarios y culturales, se reproducen,
a instancias de González Alberdi, según su propio testimonio, los documentos del
BSA que condenan y expulsan a Manuel Hidalgo.

Los grandes acontecimientos que sacuden a Chile, como el levantamiento de la
Armada, toman al grupo por sorpresa. González Alberdi reconoce que se enteran
de ciertos rumores días antes del movimiento, con calma deciden averiguar, mien-
tras tanto el levantamiento se produce. Las decisiones que discute y toma el grupo
con posterioridad no tienen que ver con la estrategia de desencadenar los procesos,
sino más bien con la estrategia de evaluación y de reacción frente a ellos.

Tras su partida de Chile Paulino González Alberdi no rompe el vínculo con este
país. A su vez, en la Internacional el recuerdo de su pasada por Chile sobrevive a
aquellos que lo habían destinado aquí. Desde 1937 y al parecer, hasta la disolución
del Komintern, Paulino González bajo el seudónimo de “Bernard” será el represen-
tante del PC argentino ante la Internacional y actuará como experto en temas
chilenos en el seguimiento que Komintern hará al Frente Popular chileno. La ma-
yoría de los materiales analíticos a partir de los cuales Komintern tomará las
resoluciones sobre Chile en esos años, así como buena parte de los borradores de
los documentos resolutivos, serán redactados por “Bernard”, González Alberdi.
Mientras que de sus antiguos mentores en el Buró Sudamericano, Humbert-Droz
estará fuera del movimiento comunista, Guralski e “Inés” presos en la URSS,
“Pierre” (Zinovi Rabinovich) fuera del aparato de la Internacional, el ex encargado
del Lender-Secretariado latinoamericano “Sinani” (Skalov) fusilado.

Carlos Dujovne

Un nuevo representante del BSA llega a Chile a principios de 1932. Se trata de
Carlos Dujovne36 (1903-1973), argentino de origen judío-ruso, con estudios uni-
versitarios y experiencia de vida y trabajo en Moscú en los años veinte, incluso en
el Comisariado del Pueblo de Relaciones Exteriores soviético. En 1928 es enviado
a trabajar a Profintern, el cual lo destina a América del sur. Ya no volverá a
Moscú, donde sus familiares, militantes bolcheviques, caen víctimas del terror
estaliniano en 1937.

Mientras tanto, Carlos Dujovne participa en la organización del congreso fun-
dacional del CSLA (Confederación Sindical Latinoamericana) en 1930 y luego es
enviado como “instructor” del BSA a “apoyar” a los sindicatos procomunistas y a
los PC del Perú y Chile.

Su perfil biográfico se acerca al de González Alberdi. Tienen la misma edad,
provienen de las comunidades inmigrantes de Buenos Aires, más bien de sectores
medios, han tenido acceso a la educación superior y son considerados “intelectua-
les” en el medio comunista local.

36 Agradecemos la información proporcionada por Alicia Dujovne Ortiz, escritora argentina, hija
de Carlos Dujovne que en estos momentos trabaja en una biografía de su padre.
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En Chile, nuevamente su labor se centra en el apoyo a la redacción de los
documentos del partido, a la elaboración de su línea frente a los acontecimientos
que se precipitan y de las consignas. También, aunque ya en menor medida, en la
estructuración organizacional.

La correspondencia entre Carlos Dujovne y la sede del BSA demuestra los
grados de autonomía de los enviados de la Internacional in situ. Su actuaciones y
decisiones de cada momento, percibidos por la dirección del partido “asesorado”
como la voz del Buró Sudamericano, son lo suficientemente independientes y obe-
decen a su propio criterio e interpretación de la doctrina kominterniana aplicada a
los hechos en curso. El BSA a su vez puede (y lo hace) en los documentos internos
dirigidos al emisario, desautorizar su acción e intentar imponerle la línea que
considera más adecuada (también según el criterio de sus dirigentes).

En todo caso, se trata de las diferencias entre los integrantes de una estructura
regional de la Internacional no percibidas sino mucho después y de manera margi-
nal por las estructuras centrales del Komintern en Moscú. Se mezclan en ese,
debates teóricos y diferencias de apreciación de coyunturas políticas específicas
con luchas de liderazgos y poder al interior de una estructura jerarquizada.

En el caso de Carlos Dujovne en Chile en 1932, su postura es más cercana a la
del PC chileno en ese momento, siendo esta más flexible y realista en su aprecia-
ción de la República Socialista de junio de 1932 y de la figura de su líder, Marma-
duke Grove, que la línea que el BSA pretende imponerle.

Estas infracciones a la verticalidad de mando en la Internacional aún son posi-
bles, aunque provocan alarmas internas. De hecho, las diferencias de apreciación
de la República Socialista y la política del PC chileno en torno a ella llevan a una
discusión con tintes punitivos en el BSA. Las posturas de los integrantes soviéticos
del BSA en esta discusión alcanzan incluso una repercusión en sus pares (competi-
tivos) en el Comité Ejecutivo de la Internacional en Moscú.

Carlos Dujovne, por su parte, a diferencia de González Alberdi quien sería
promovido más tarde a representante del BSA ante Komintern en Moscú, nunca
regresa a la URSS. Hasta mediados de los cuarenta se mantiene en el BSA, llegan-
do a ser miembro de su Comité Central en 1938. En esa época funda y dirige la
Editorial Problemas, la mayor empresa de difusión de cultura soviética de la época
en Latinoamérica. Tras el golpe militar de junio de 1943, la editorial es clausurada,
son quemados los stocks de libros y Dujovne es detenido en la cárcel de Neuquén
hasta 1945. Disconforme con la orientación comunista de férrea oposición al pero-
nismo y desilusionado con el curso que toma la experiencia soviética, en 1947
abandona silenciosamente el PC37.

37 Propulsor de políticas de reforma agraria y nacionalismo económico en América Latina, tras el
estallido de la Revolución Boliviana de abril de 1952, se instala dos años después en La Paz para
desempeñarse como asesor del entonces vicepresidente Hernán Siles Suazo. Su firma aparece junto a
la del líder sindical Juan Lechín en el decreto de Reforma Agraria. Regresó a Buenos Aires en 1957,
propulsando las políticas desarrollistas y la creación de la UCRI. Murió olvidado en 1973, en un
marco de gran soledad política, atenuada por su amistad con otros comunistas disidentes: Juan José
Real y Luis Sommi.
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Yakov Marianski

Paralelamente con Dujovne, se encuentra en Chile otro representante kominter-
niano, destinado allí en nombre de Profintern (Internacional Sindical Roja). Sus
informes están redactados en ruso y los firma con la letra “M”. Sus conclusiones
no difieren mucho de las de Carlos Dujovne, si bien los informes fueron redactados
por separado. La crítica del BSA sobre su posición en la “cuestión chilena” recae
en los dos por igual.

Creemos que se trata de Yakov Marianski, comunista polaco, residente en la
URSS en los años veinte donde se desempeñó, al igual que Dujovne, en el Comisa-
riato del Pueblo de Relaciones Exteriores soviético. También a fines de los veinte
fue destinado a Profintern, trabajando en Francia, Bélgica y Rumania y llegando en
1930 a América Latina a participar en la constitución del CSLA. Su expediente
señala visita a Chile en 1932, así como se constata una fuerte disputa doctrinaria y
personal con el entonces secretario del BSA, Guralski. En este caso, la dura crítica
del BSA a la postura de los “enviados del CSLA en Chile, camaradas C. y M.”
podría ser vista como una página previa de esta disputa. Yakov Marianski murió en
Moscú en 1938, víctima del Gran Terror estaliniano.

Se trataría en cualquier caso del primer “asesor” del PCCh enviado por el BSA
que no fuera latinoamericano, sino soviético (los comunistas exiliados de los paí-
ses de Europa del Este que habían sido partes del Imperio Ruso antes de la Revolu-
ción bolchevique se sentían y eran considerados plenamente soviéticos en la
URSS).

A principios de los años 30, varios de los dirigentes del Buró Sudamericano
pasan por Chile en visitas breves: el secretario del BSA, Abram Guralski (“Rústi-
co” o “Juan de Dios”), el encargado juvenil del Buró “Pierre”. Tal vez otros. No
tenemos confirmación documental de estas visitas, más allá de las menciones de
varios memorialistas o de sus propias referencias posteriores.

Luis Alberto Fierro - “Horacio”

La Internacional Comunista de la Juventud (KIM) también tuvo su referente
sudamericano. El Buró Sudamericano del KIM estaba adscrito al Buró regional de
la Internacional, si bien tuvo su estructura propia. Varios de los delegados de la
Internacional en Chile pertenecían a esta estructura. Si bien “Pierre”, “Alfredo
Torres” o “César” pasan brevemente por Chile en algunos momentos, el delegado
del KIM que permanece más tiempo en Chile es “Horacio”, el uruguayo Luis
Alberto Fierro.

Como hemos visto, la mayoría de los integrantes del Buró Sudamericano “adul-
to” nació entre 1890 y 1900. Los delegados del Buró KIM son solo algunos años
menores, nacidos entre 1901 y 1910. Los primeros, cuando se trata de rioplatenses,
son inmigrantes (Codovilla, González Alberdi, los Ghioldi), de familias más bien
de clase media, con estudios superiores, aunque no necesariamente universitarios.
Los dirigentes del KIM sudamericano (Luis Víctor Sommi - “Alfredo Torres”,
Jacobo Casin - “César”, Julio Gada, Luis Alberto Fierro - “Horacio”), si bien
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vienen de familias inmigrantes, ya son nacidos en América, provienen de familias
proletarizadas y se desempeñan ellos mismos como obreros. Ninguno tuvo acceso
a la educación superior, muchos no terminaron la enseñanza media. Son autodidac-
tos y su formación está dada plenamente al interior de la organización.

La biografía de “Horacio”, Luis Alberto Fierro, quien permanece en Chile des-
de 1933 hasta principios de 1935, es bien representativa de este grupo. Cuando lo
encontramos por primera vez en Chile en enero de 1933, aun no cumple 27 años.
Viene de una familia de inmigrantes italianos instalados en Uruguay, obreros.
También se declara “obrero” él, aunque por su oficio de sastre, podría más bien ser
catalogado como artesano. Comienza a militar en la Federación de Jóvenes Comu-
nistas de Uruguay a los 16 años en 1922 y al año siguiente ya es miembro de su
Comité Central. A los 19 años ya es miembro del PCU y a los 21 es secretario del
Comité Central del PCU. A los 22 es enviado a estudiar a la Escuela Internacional
“Lenin” a Moscú (1928). Al año siguiente participa en el Congreso de la Liga
Antiimperialista en Frankfurt, lo que supone permanencia de cierto tiempo en
Europa. De vuelta a Sudamérica, se desempeña entre 1929 y 1935 como “instruc-
tor” del Buró Sudamericano del KIM en Argentina, Brasil y Chile. Desde este país
viaja al VII Congreso de la Internacional a Moscú, se queda al VI Congreso del
KIM en octubre del mismo año 1935 y permanece en el aparato de la Internacional
hasta 1937. En Moscú de aquellos años es uno de los principales “expertos” en
Chile, elabora informes, recibe a las delegaciones chilenas que llegan, elabora
propuestas. Tras su regreso a Uruguay, su pista se pierde.

Sus informes desde Chile contienen amplia información acerca de la coyuntura
política nacional, así como de la dinámica sindical, huelguística y de las activida-
des de las JJ.CC. Al parecer, su propia intervención se centraba en la creación de la
estructura orgánica de la federación juvenil. No hay en sus informes sugerencias o
imposiciones de línea de parte del delegado a la organización asistida. Más bien el
detalle de la articulación de una organización. En sus informes es más bien testigo
que rinde cuentas de su trabajo y proporciona información para quienes quieren
analizarla, que interventor. Sus referencias a los asistidos son como se acostumbra-
ba algo condescendientes, pero en ningún caso despectivas. Así, al secretario gene-
ral de la Federación Juvenil Comunista chilena Luis Hernández Parker se refiere
como a un “estudiante con facilidad de palabra y de redacción, pero poco profundo
en conocimientos... [de la doctrina - OU]”. ¡Como que vislumbrara su futuro perio-
dístico! Las críticas no van más allá de señalar que “absorbe toda la dirección” en
sus manos y que necesita crear una dirección colectiva y aprender a delegar funcio-
nes. Estilo de recomendaciones que pudiera dar hoy un experto en estrategias
organizativas a cualquier dirigente de una institución e incluso empresa.

Ciertos recuerdos nebulosos de los delegados del KIM sudamericano conserva
Volodia Teitelboim. Recién llegado a Santiago vivía en la casa de su prima Dora
Volosky, casada con Luis Hernández Parker:

“A la casa de Lucho y Dora llegaban en especial los emisarios del KIM, abreviatura de
la Internacional Juvenil Comunista. Generalmente se comportaban como buenos mucha-
chos. Sencillos, casi siempre amables, sacaban del bolsillo el catecismo, lo recitaban. El
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menos despistado era un uruguayo que comprendía que él no era un patrón. Otros se
sentían enviados del cielo, portadores de la palabra sacrosanta”38.

Los informes enviados por “Horacio” en los primeros días de 1935 se con-
vierten para la Internacional en la primera fuente directa referida a la postura del
PC en torno al levantamiento de Lonquimay de 1934 y de las conclusiones que el
PCCh saca de aquellos acontecimientos. Valorando positivamente el despliegue
del “trabajo en el campo” del PC chileno, con un tono de cronista que caracteriza
sus correspondencias, “Horacio” registra el gran entusiasmo reinante en el PC
chileno aun en enero de 1935 respecto de las posibilidades de nuevas insurrec-
ciones campesinas e indígenas, que, como bien suavemente señala, le parecen
algo exageradas.

“DELEGACIÓN” KOMINTERNIANA EN CHILE EN 1935-1936.
VIRAJE AL FRENTE POPULAR

Eudocio Ravines en Chile

El nuevo “asesor residente” de la Internacional llega a Chile a principios de
1935. Se trata de Eudocio Ravines, entonces secretario general del PC peruano,
“cuadro” profesional kominterniano desde inicios de los años treinta. Ravines esta-
ría en Chile en dos oportunidades por períodos relativamente largos: en 1935-36 y
en 1938-40, con un intermedio en la Guerra Civil española, oficinas de NKVD y
aparato del Komintern en Moscú en 1937.

Purgado en 1940 del movimiento comunista (circunstancias a las que nos referi-
remos más adelante), se volcó en los años posteriores a la causa anticomunista con
la misma pasión militante con la que antes defendía el comunismo. Sus memorias,
publicadas en español bajo el título de “Gran estafa” a principios de los años
cincuenta constituyen la única fuente memorialística referida casi en su totalidad a
la acción de la Internacional y sus hombres en Chile. No obstante, la reputación de
“traidor” del autor ante los ojos de la tradición comunista, junto con las circunstan-
cias de las publicación del libro en el apogeo de la guerra fría y con evidente
patrocinio de los servicios propagandísticos norteamericanos, favorecían a la lectu-
ra ideologizada de la obra: denuncia de la perversidad del comunismo para unos y
pasquín calumnioso para otros. Creemos que la versión completa de las memo-
rias39, con el relato detallado de la infancia y formación del autor y llena de
referencias personales a las experiencias vividas en Perú, Francia, Rusia, Chile o

38 Volodia Teitelboim, Un muchacho del siglo veinte, Santiago, Editorial Sudamericana, 1997,
246.

39 El libro de publicó inicialmente en inglés en versión reducida bajo el nombre de “Yenan way”,
conservando solo episodios de “denuncia” de la acción comunista en diversas partes del mundo. En
español existen las dos versiones: la breve que es análoga a la edición inglesa y la completa, corres-
pondiente al propósito inicial del autor, y mucho más valiosa como fuente histórica.
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España, permite una lectura más compleja, revelando ciertas características de los
militantes kominternianos de los 20-30, aportando a la reconstrucción de sus perfi-
les socioculturales, presentando un caso más bien trágico de un converso apasiona-
do y combativo que termina excomulgado por la iglesia y decepcionado de la fe a
las que había decidido dedicar su vida, las que había ayudado a construir y cuyo
producto en gran medida ya era al momento de la defenestración.

Si bien el dossier personal de Ravines en los archivos moscovitas nunca fue
desclasificado (por su calidad de un anticomunista activo hasta la década de los
setenta, su dossier no quedó enterrado en los archivos kominternianos, hoy accesi-
bles, sino que se mantuvo en el archivo corriente del PC soviético, del cual se
abrió solo una pequeña parte), las múltiples menciones de su actividad en los
documentos kominternianos, así como la confrontación de los hechos narrados por
él con otras fuentes hoy disponibles, permiten desmitificar en gran parte esta parte
aparentemente más conocida, pero a la vez más mitologizada de las relaciones de
la izquierda chilena con la Internacional Comunista.

Quien era, en realidad, Eudocio Ravines, “Jorge Montero” en Chile ¿misterioso
emisario del Komintern y “verdadero padre” del Frente Popular chileno para
unos40, o pobre exiliado peruano, acogido por el PC chileno “por razones humani-
tarias” y convertido luego en un “traidor”, “espía alemán”?41.

Era peruano, provenía de una familia con notoriedad política a nivel local, pero
empobrecida de la serrana región de Cajamarca, una especie de clase media pobre,
educada y provinciana. En su autobiografía destaca su temprana orfandad, eterna
vocación por el estudio y la lectura, su temprano oficio de maestro, enseñando a
los niños de su propia edad en una remota escuela rural atendida por su madre. La
investigadora peruana M. Chocano destaca la ausencia de referencias colectivas, de
relaciones horizontales con los pares incluso en las rememoraciones de la infancia
lejana de Ravines. También destacaríamos una autoafirmación frente a la adversi-
dad, el ser distinto al resto (podríamos agregar que la diferencia la hace la educa-
ción), rechazo a la sumisión del medio, Nietzsche entre los pocos autores leídos
nombrados. Según M. Chocano, una reinvención de yo a partir del cambio de piel
ideológica (individualismo liberal vs. colectivismo comunista), un contraste cons-
ciente con las autobiografías conocidas de líderes de izquierda que resaltan su
inserción popular, lo colectivo, en cada etapa de su vida42.

Este enfoque frente a la autobiografía de Ravines que claramente supera las
lecturas reduccionistas e ideologizadas nos parece muy interesante (y sugerente
para el tratamiento de biografías de personajes políticos contemporáneos). No obs-
tante, creemos que este notorio individualismo que se percibe en el autor no es solo

40 Esta visión de “Jorge Montero” está reflejada en las Memorias de Gabriel González Videla,
Santiago, Gabriela Mistral, 1974, vol. 1.

41 Esta última versión está arraigada en la tradición memorialística y ensayística comunista
chilena (a falta de trabajos historiográficos sobre estos temas) y se vuelve a reafirmar en las autobio-
grafías recientes de Luis Corvalán L., De lo vivido y lo peleado, Santiago, LOM Ediciones, 1997, 40-
41 y Teitelboim, op. ci., 246.

42 Magdalena Chocano “La memoria tránsfuga: mediaciones estéticas y guerra fría en el testimo-
nio de Eudocio Ravines” en Hueso Húmero, N° 48 (http// huesohumero.perucultural.org.pe).
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ni tanto un constructor para apoyar su nueva postura ideológica, sino una puerta
(que más bien involuntaria o vanidosamente nos deja) para la comprensión del
personaje, de las motivaciones de su actuar político. La aspiración individualista
de superación, de ascenso, de reconocimiento y autoafirmación pueden ser una
motivación perfecta de adhesión a movimientos alternativos que ofrecen espacios
para ello, independientemente del carácter de sus ideologías. Siempre y cuando el
sujeto no pretende ser un grano de arena anónimo de la estructura alternativa, sino
un general. Cuanto mejor que el movimiento sea universalista y el reconocimiento
venga desde el mundo ancho y ajeno, donde es más fácil superar las limitaciones
de una sociedad cerrada y oligárquica.

De Cajamarca a Lima, los inicios de su biografía incluyen la participación en
los movimientos estudiantiles y en la fundación del APRA, deportación del Perú
por el gobierno de Leguía y residencia en París de los años veinte. También amis-
tad y diálogo con Haya de la Torre, César Vallejo y Mariátegui. La búsqueda de
sentido, de proyecto político y existencial, de una nueva fe, en última instancia, lo
lleva a fines de los veinte, en medio de la crisis económica mundial, a Moscú. No
tiene aún conocimientos de marxismo, no se trata de una adhesión intelectual, sino
de la atracción del símbolo de la Revolución Rusa. “Yo no podía dejar de estar al
lado de ellos”, incluso convertido en un anticomunista acérrimo, Ravines recuerda
su encuentro con el comunismo con gran emoción. Según las memorias de Ravi-
nes, el responsable de su conversión al comunismo sería el escritor francés Henri
Barbusse, pero el texto denota su propia necesidad y sed de una fe holística y
universal, a la que, como señala el historiador peruano A. Flores Galindo, “desde
un principio parece aferrarse con angustia porque de esa creencia depende toda su
existencia… Tras años de desorientación, en medio de una sociedad “amodorrada y
arcaica”, peregrinando inútilmente por Lima, Buenos Aires y París, pareció al fin
encontrar la tierra de los profetas. Todavía más: ese tren que lo transporta a Moscú
le abre la posibilidad de ser uno de ellos”43.

A diferencia de Mariátegui, quien se acerca al comunismo en cuanto idea inte-
lectual o imagen romántica de una revolución lejana, Ravines se encanta a la vez
con la Internacional, y no solo como proyecto, sino como un poderoso mecanismo
político, una especie de nuevo demiurgo, capaz de transformar la tierra.

A su vez, los funcionarios latinoamericanistas de la Internacional, ven en Ravi-
nes al tipo de persona que buscan: culto, inteligente, capaz, más político que
intelectual, un converso ferviente dispuesto a aceptar las normas de su nueva igle-
sia. El Lender-Secretariado latinoamericano buscaba tanto hacer llegar al comunis-
mo a los líderes de las corrientes “antiimperialistas” latinoamericanas, como pro-
mover la creación de los PC donde no lo había (o donde la Internacional no los
veía). Ravines, líder aprista convertido en comunista, quien en nombre del Komin-
tern y de acuerdo a sus pautas y su verbo, completaría la labor de fundar un PC en
el Perú, iniciada por Mariátegui, podría ser considerado un gran acierto y una gran

43 Alberto Flores Galindo “Eudocio Ravines o el militante”, en Tiempo de plagas, Lima, El
Caballo Rojo Ediciones, 1988, 109.
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adquisición del Lender-Secretariado. Mutuamente se perciben hablando un lengua-
je común.

Al parecer, Ravines sería el primer sudamericano “criollo” que llega a esos
niveles de compenetración con las lógicas y lenguajes internos, privados, de la
Internacional. Otros que ya lo han logrado, provienen del mundo inmigrante riopla-
tense, mientras que un Recabarren o un Penelón nunca rompen esa barrera (tal vez,
por interés implícito mutuo). Para Ravines, años después, esto tendrá su costo:
sería el único comunista sudamericano no inmigrante que conocerá en Moscú de
1937 los sótanos de Lubianka.

Pero mientras tanto, en 1930 nada augura tal futuro. Ravines con las creden-
ciales de la Internacional vuelve al Perú para fundar, tras la muerte del Mariáte-
gui, el Partido Comunista de ese país. En medio de la crisis económica mundial,
tras la caída del gobierno de Leguía y motivado por las estrategias insurrecciona-
les kominternianas del “tercer período”, Ravines intenta vincular el incipiente PC
con los estallidos sociales en el mundo minero peruano. Con la entronización del
gobierno de Sánchez Cerro, esto le valdría en 1933 prisión, torturas y pena de
muerte. Para el movimiento comunista latinoamericano se convierte en figura
heroica indiscutible. Su rescate de la cárcel se convierte en la operación única de
este tipo organizada por la Internacional en América del sur. Tras una breve
recuperación en Moscú, Ravines vuelve a la región en calidad del integrante del
Buró Sudamericano.

Las páginas de sus memorias dedicadas a esa instancia kominterniana reflejan
el orgullo mesiánico de quienes creían y se sentían haciendo la historia del conti-
nente y del mundo. Ni siquiera el trauma de la expulsión ni la nueva fe anticomu-
nista logran minimizar este sentimiento de llevar las riendas de la historia. Las
memorias no hacen mayor referencia a la línea política de la Internacional de la
época. Al parecer, Ravines se sentía plenamente identificado con su sectarismo
heroico. No obstante, a Chile llega a imponer el viraje hacia un nuevo curso
kominterniano, el de alianzas con los rivales y competidores de ayer, el curso del
Frente Popular.

La llegada de Ravines a Chile en calidad del “instructor del Komintern” se
produce entre febrero-marzo de 1935, en los momentos en que el secretario general
del comunismo chileno, Carlos Contreras Labarca, se encontraba en Moscú, espe-
rando el inicio del postergado VII Congreso de la Internacional y sosteniendo
reuniones continuas con los funcionarios del Secretariado de Van Min, encargado
entonces de América Latina.

Los informes enviados desde Chile en enero de aquel año por “Horacio”, delega-
do del KIM sudamericano, así como las primeras presentaciones de Carlos Contreras
en Moscú en marzo, demuestran que el PC chileno y sus asesores aún se encontraban
en sintonía con la línea insurreccional del “tercer período”, esperando nuevas insu-
rrecciones campesinas en las que se aplicarían las “lecciones” de Ranquil.

Mientras tanto, la Internacional a partir de mediados de 1934 había propiciado
un cambio de rumbo, inicialmente en sus partidos europeos, postergando las expec-
tativas revolucionarias inmediatas, señalando al fascismo (se pensaba en primer
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lugar en el nazismo alemán, así como en sus seguidores y análogos) como la
amenaza principal y estimulando las alianzas amplias con los tan vilipendiados
socialdemócratas, así como con diversas fuerzas de centro-izquierda con el fin de
impedir la llegada de los aliados de Hitler al poder en toda Europa. Como las
demás estrategias de la Internacional, esta fue ideada pensando en regiones claves
para ella, en este caso Europa.

Si bien América Latina era considerada parte de los países “semicoloniales”,
por lo que el fascismo en cuanto “expresión más reaccionaria del capitalismo
monopolista” aún no podía surgir allí, la estrategia de los frentes populares se
universaliza y en 1935 llega a la región.

No hay indicio alguno que Chile hubiese sido un país especialmente elegido para
aplicar esta estrategia en América Latina. El discurso iba por igual para todos. Fue-
ron las particularidades de la evolución y de la cultura política chilena, incluyendo la
tradición del propio PC, las que hacen posible su implementación en Chile.

La idea de la necesidad de una dirección externa del PC chileno por parte de un
“instructor” o incluso de un equipo instructor kominterniano, iba madurando en la
Internacional desde los años 1932-1933. Se basaba en la apreciación difundida por
el Buró Sudameriano en el sentido de que las excelentes posibilidades revoluciona-
rias en Chile en 1931-32 no culminaron con revolución por culpa del “factor
subjetivo”, falta de preparación y criterio del PC local. Hasta el 1933 se repiten en
los documentos del Buró Sudamericano las referencias a las persistencias del “re-
cabarrenismo” en el PC chileno, entendido como “desviaciones reformistas” y en
definitiva de la no correspondencia de la cultura del PC chileno con el espíritu y
letra de la estrategia del “tercer período”.

Paradójicamente, cuando la idea del envío de un “instructor” a Chile se mate-
rializa, no existe ya el Buró Sudamericano y el instructor viene a implementar una
política bastante acorde a aquello que se le incriminaba al PC chileno en los años
previos.

La llegada de Eudocio Ravines a Chile está relacionada directamente con el
viraje del PC chileno hacia la política del Frente Popular. No obstante, este giro
hacia una apertura política fue implementado con los métodos duros y rígidos
propios de la época estaliniana. Pero esta fue la contradicción vital de la política
frentepopulista del comunismo a nivel mundial. La era de los Frentes Populares, de
la mayor apertura del movimiento comunista internacional hacia las sociedades
donde operaba, de la más fuerte apelación a las raíces comunes ilustradas del
comunismo y de las corrientes del pensamiento progresista occidental en sus múlti-
ples variantes, de la mayor popularidad del comunismo entre la intelectualidad
occidental que ve en él la única fuerza capaz de parar a Hitler, esta era coincide
con los años más negros y atroces del terror estaliniano al interior de la Unión
Soviética. Hasta este fin del mundo esta contradicción llegará solo en forma de
últimos y mínimos coletazos.

Tanto las memorias publicadas, como los documentos reservados de la Interna-
cional reflejan el malestar generalizado en el PC chileno con los métodos a través
de los cuales Ravines implementaba la nueva línea.
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“En las primeras reuniones Ravines redujo a escombros la obra de los comunis-
tas chilenos: después la barrió con el cuerpo mismo de los compañeros. Según él,
el infantilismo político y las torpezas de esos seudorrevolucionarios, que enarbo-
lando la bandera exclusivista de la clase proletaria habían llevado al Partido Comu-
nista chileno al aislamiento y a los partidos burgueses de izquierda a la derrota o a
los brazos derechistas, eran errores de exclusiva responsabilidad de los dirigentes
nacionales; la línea equivocada se debía al sectarismo”, recuerda Marta Vergara,
una de las más destacadas figuras del mundo artístico e intelectual en el PC de
entonces.

Es notorio que el “sectarismo” del PC chileno que le incrimina Ravines, había
sido en gran medida inculcado por el propio Buró Sudamericano, de cuyas estruc-
turas el mismo Ravines formaba parte. Llama a su vez la atención que, al parecer,
la lección fue tan bien aprendida, que nadie en el comunismo chileno esgrime este
argumento frente al instructor kominterniano.

La confusión entre la militancia debe haber sido aun mayor, pues la oposición a
la nueva línea surge también al interior de la propia delegación kominterniana en
Chile. Así, el delegado de Profintern, el venezolano Martínez, no solo resiste a los
esfuerzos de Ravines por promover la fusión de la debilitada FOCh con la antes
muy criticada por los comunistas… central sindical legal, sino que entre julio y
agosto de 1935 escribe largas cartas a Moscú, con una descripción detallada y
confusa de sus peleas con Ravines, solicitando primer intervención de la Interna-
cional y terminando con una solicitud de traslado propio44.

“Desde que llegué a esta he hecho todo lo posible para trabajar lo más estrechamente
con el c. Jorge, y he hecho grandes esfuerzos para que las diferencias que han surgido
en el trabajo fueran superadas por un serio trabajo colectivo, sin que ustedes tuvieran
que intervenir. Pero un incidente sucedido el miércoles pasado, me obliga a plantearles
algunas cuestiones, que en mi opinión necesitan su intervención”.

Más adelante analizaremos el contenido de estas diferencias, limitándonos por
ahora a la apreciación del lenguaje y del peso de los aspectos personales en el
debate.

En su libro, años después, Ravines daría una característica muy negativa a
Martínez, presentándolo como un aparatchik inescrupuloso, que habría hecho una
carrera en la Internacional en la representación de los sindicatos venezolanos
inexistentes (en su momento estuvo vinculado a una organización de trabajadores
de esa nación en Nueva York), lo acusa de intrigar en contra de Julio Antonio
Mella y de ser culpable indirecto de su muerte, al impedir su salida oportuna de
México donde corría peligro.

No sabemos si estas duras palabras son respuesta a desavenencias personales
que se perciben en el intercambio epistolar desde Chile, pero la única carta de
Ravines desde Chile de aquellos días conservada en el archivo, demuestra clara-

44 Carta del delegado de Profintern en Chile, 7 de julio de 1935, RGASPI, 534.4.512 (original en
español); Carta del delegado de Profintern en Chile, 13 de agosto de 1935, RGASPI, 534.4. 512.
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mente su superioridad intelectual y de dominio de la palabra escrita en compara-
ción con su contrincante, así como permite percibir su actitud orgullosa y mesiáni-
ca a la vez respecto de su propia obra45.

“A Chile llegó Ravines de azotador de comunistas. Nada contenido. Se le iba la
mano más de la cuenta y a veces daba el latigazo sobre un cuerpo equivocado. Sin
embargo, no podía decir si gozaba al cumplir esta tarea, porque no lo demostraba.
Además, su neurosis y su tiranía se nos disminuían ante los aspectos positivos de
su personalidad. Siempre me pareció más estimulante que devastador”, recuerda
Marta Vergara46.

Si para Marta Vergara, para su esposo y principal vocero del PC en aquellos
años, Marcos Chamúdez y otros que asumen posturas más activas y visibles en el
PC chileno en los momentos de la articulación del Frente Popular, tanto la línea
aperturista que aplicaba Ravines como su esfuerzo y talento para aplicarla, pesan
más que su mal genio y dificultades para relacionarse con las personas, para la
dirección del PC chileno que trabaja bajo sus órdenes en ausencia del secretario
general quien permanece en Moscú, la relación entre estos dos factores es inversa.

Así, en octubre de 1935 llega a Moscú una delegación de las JJ.CC. chilenas a
participar en el VI Congreso de la Internacional Comunista de la Juventud. Forman
parte de la delegación el secretario general de las Juventudes Comunistas, Luis
Hernández Parker, “Sanfuentes” en Moscú y un tal “Ruiz”, cuyo nombre no hemos
podido establecer.

En su primer informe, situando la llegada de Ravines a Santiago “después de la
tercera conferencia latinoamericana” (es decir principios de 1935), “Sanfuentes”
hace un discurso “autocrítico” de la situación interna del PC en ese momento: “La
política sectaria nos llevó a perder influencia en una serie de sectores, originó el
descontento de las bases”. En esta “autocrítica” se siente la asimilación del nuevo
discurso kominterniano, en una clara diferencia con el discurso con el cual arriba
algunos meses antes a Moscú Carlos Contreras Labarca. El cambio de curso, por lo
tanto, ocurrió en los meses recientes y “Sanfuentes” lo confirma: “En febrero llegó
la delegación (kominterniana - OU) que planteó la cuestión de cambios tácticos”47.
(Dicho sea de paso, todos los cambios de línea en la Internacional se interpretaban
como “cambios tácticos”, suponiendo que “La” estrategia, la de revolución mun-
dial, quedaba incólume.)

A diferencia del propio Ravines en sus memorias y del mencionado fragmento
de Marta Vergara quienes registran resistencias en la militancia comunista chilena
“bolchevizada” a la nueva línea, “Sanfuentes” destaca una apreciación positiva de
ella: “ Tengo la impresión que estos cambios de táctica fueron recibidos por las
bases del partido con mucho entusiasmo”.

45 Carta de Jorge Montero (Eudocio Ravines) desde Chile a Moscú, 2 de agosto de 1935, RGAS-
PI, 495,106,39.

46 Marta Vergara, Memorias de una mujer irreverente, Santiago, Gabriela Mistral, 1974, 153.
47 Reunión del Secretariado Latinoamericano del Comité Ejecutivo de la Internacional Comunis-

ta, Moscú, 20.10.35 (Estenograma), RGASPI, 495.106.39 (traducido del ruso por Olga Lepíjina).
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La perplejidad era producida por el estilo del discurso kominterniano, aplicado
por Ravines y su gente. Como la Internacional no podía equivocarse, los cambios
de rumbo no implicaban críticas al rumbo anterior, solo a las aplicaciones de este.
A la dirección comunista chilena le toca vivir tal cambio por primera vez y la falta
de lógica del procedimiento los confunde. Así los señala “Sanfuentes”:

“Por ejemplo, hablando de los cambios tácticos, Ravines declara: cambió la situación
internacional, cambió la situación de Chile. Por ellos nos vemos obligados introducir
estos cambios tácticos. Sin embargo, señala a la vez, que la línea de la Conferencia de
nuestro partido es correcta, sin notar la diferencia entre las decisiones de la Conferencia
del Partido chileno y los acuerdos de la 3ª Conferencia de los partidos comunistas de
América Latina. Así fue la situación durante el cambio de táctica. Repito, estos cambios
fueron acogidos con entusiasmo, pero se producían vacilaciones por las contradicciones
entre los nuevos planteamientos y los viejos planteamientos que no fueron criticados
por la Delegación y se consideraban correctos”48.

Aquí está el núcleo de la confusión que el discurso de Ravines había producido
en la dirigencia comunista chilena. En el lenguaje público kominterniano que el
emisario, “cuadro” experimentado manejaba a la perfección, jamás se reconocían
errores de las líneas políticas previas y ya abandonadas. La Internacional, como
cualquier Gran Iglesia, no podía haberse equivocado. Máximo, se aludía, como lo
hace Ravines en Chile, al cambio de las “condiciones objetivas” o de la “situación
internacional”. Los comunistas chilenos aún no aprendían este lenguaje y, desde
una lógica del sentido común, planteaban la incompatibilidad de la línea que el
Buró Sudamericano les terminó de imponer en la Conferencia Nacional del PCCh
del 1933 y la que traía ahora la “delegación” del Komintern. Una apuntaba a la
toma del poder tipo bolchevique vía paro general combinado con levantamiento de
otros sectores, otra planteaba la necesidad de una alianza política para llevar a un
gobierno “reformista” al poder. Una veía en los socialistas y otros grupos de iz-
quierda a peores enemigos que deberían ser combatidos, otra proponía una alianza
con ellos. Una exigía cuidar la pureza ideológica y actuar solos en los sindicatos,
otra proponía buscar la unidad sindical con los vilipendiados de ayer. Una conde-
naba a Recabarren y “recabarrenismo”, otra no solo reivindicaba sus prácticas
políticas, sino promovía consignas de nacionalismo político y económico, impen-
sables durante el “tercer periodo”.

En la práctica, el viraje, impuesto por la “delegación” de la Internacional a
principios de 1935 suponía dejar de lado gran parte de lo interiorizado a partir de
la Conferencia de 1933. No obstante, la misma delegación de la Internacional
insistía en apelar a esa conferencia y dejarla en la historia del PCCh como hito
fundacional (propuesta que finalmente se instaló en la historia oficial del comunis-
mo chileno).

Con toda la carga vuelve “Sanfuentes” al tema Ravines en su siguiente exposi-
ción ante el Secretariado kominterniano, en una reunión presidida ya no por el

48 Ibid.
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secretario Van Min, sino por el funcionario a cargo, Kuchumov: “Ahora quiero
pasar a algunas cuestiones de la vida interna de nuestro partido que considero muy
importantes. Ya he dicho que a raíz del cambio de táctica del partido surgió un
nuevo entusiasmo, se integraron al trabajo nuevos compañeros, utilizando la cola-
boración de una serie de intelectuales para la revista, en la prensa, etc. La seriedad
de la situación está en la dirección actual de nuestro partido. Antes de la llegada
del c. Ravines, la dirección trataba de tomar la iniciativa. Pero con la llegada del c.
Ravines la situación cambió mucho. La actuación del c. Ravines tiene muchas
cosas positivas. Fue él quien planteó el cambio de táctica en el trabajo de masas.
Pero no mostró mucho interés en lo referente al trabajo al interior del partido, en lo
de fortalecer la autoridad de la dirección de nuestro partido. Al contrario, el c.
Ravines sustituyó a la dirección del partido, interviene solo en todos los frentes de
trabajo del partido. Una vez nuestra fracción en el movimiento antibélico, no quiso
discutir determinadas cuestiones con el compañero que es ahora el segundo del
secretario general del partido ya que no estuvo Ravines”49.

Las antipatías personales acumuladas se dejan ver en el discurso, en un princi-
pio muy políticamente correcto de “Sanfuentes”: “Hubo compañeros que jugaron
un rol muy importante en la dirección del partido, como por ejemplo Dick, del que
ya había hablado… Actualmente este compañero está a punto de dejar la dirección
del partido ya que dejó de jugar rol dirigente en el partido. El secretario del partido
tampoco hace nada, solamente hace las veces de informante de Ravines sobre lo
que pasa en los comités provinciales”.

La acusación de “Sanfuentes” sitúa a Contreras Labarca entre las potenciales
víctimas y por lo tanto adversarios de Ravines: “En las conversaciones privadas
(Ravines) decía también que en el momento del cambio de táctica, Bórquez no
debe estar en Chile ya que fue un estorbo para el cambio de táctica del partido. En
general tiene una mala opinión de la dirección del partido y de la voluntad de
nuestro partido y de su actividad”.

El grado de intervención en los asuntos internos del PC chileno por parte de los
emisarios kominternianos anteriores, en ciertos momentos, como hemos visto, no
fue menor. De hecho, se atribuyen la redacción de los documentos claves de los
congresos partidistas y la supervisión de la prensa y todo material publicado en
nombre del partido. Da la impresión que más la forma del trato de Ravines, su falta
de decoro, que el contenido de su intervención, provocan bronca en el PC chileno:
“Criticaba de una manera poco cortés, grosera, a la Dirección del Partido, califi-
cándola de una dirección indigna y hasta de impostores. Esta fue la causa por la
que el actual secretario del partido enviara una carta donde pide la renuncia. Llegó
a tal punto que todo el CC del partido renunció demostrativamente”.

“Sanfuentes” se refiere a la situación que ya conocemos a través de las memorias de
Marta Vergara: “Ravines tiene muy malos métodos de trabajo con los cuadros del parti-

49 Reunión del Secretariado Latinoamericano del Comité Ejecutivo de la Internacional Comunis-
ta, Moscú, 21.10.1935 (Estenograma), RGASPI, 495.101.39 (Traducido del ruso por Olga Lepíjina).
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do, en lo del trabajo con la gente. Por ejemplo, Ravines empezó la lucha con los
intelectuales que son miembros del partido y participan en los órganos dirigentes del
partido, tales por ejemplo, como el compañero Chamúdez y otros que juegan un papel
importante. Trata a estas personas tan groseramente que no quieren seguir trabajando.
Una vez los alumnos de los cursos se pusieron de acuerdo y no llegaron a clases ya que
Ravines los retaba cuando no entendían algún tema. En general Ravines los trataba
groseramente”50.

Si bien los mencionados “intelectuales” se habrían convertido ya en el equipo
de trabajo más cercano a Ravines en la implementación de la línea frentepopulista,
perdonándole, como lo describía Marta Vergara, los malos tratos iniciales, la pos-
tura de la mayoría de la dirección expresada por “Sanfuentes” es otra. Reclaman a
la Internacional la retirada de Ravines de Chile:

“… insisto que si Ravines sigue trabajando en nuestro partido, va a estorbar en muchas
cosas el trabajo de Bórquez, al volver este último al país, porque ya creó una muy mala
reputación al compañero Bórquez en el país. Ravines impide el desarrollo de los cua-
dros, introduciendo métodos destinados a hacer trabajar a los compañeros a la fuerza y
no según su propia voluntad. No existen relaciones amistosas, todo es como forzado.
Existe una gran enemistad entre los compañeros dirigentes del partido. Si Komintern
considera que Ravines debe seguir en Chile, es necesario mandar a un compañero que
pudiera trabajar en lo de los cuadros y la organización. Creo personalmente que hay que
retirarlo de Chile”.

Si bien “Sanfuentes” plantea el tema de la salida de Ravines de Chile como
“opinión personal”, estamos frente a un giro inédito en las relaciones entre el PC
chileno y la Internacional. “Sanfuentes” no solo demuestra una gran capacidad de
adaptación al lenguaje en curso, sino que habla con mucha autoridad, planteándose
de igual a igual, frente a los tradicionalmente mitificados y venerados por los
comunistas chilenos, funcionarios de la Internacional. En este sentido, su postura y
tono son más autosuficientes que los demostrados en el transcurso del mismo año
por Carlos Contreras Labarca.

Kuchumov no responde directamente a las acusaciones de “Sanfuentes”, tirán-
dole no obstante en ese momento un par de preguntas, en torno a las cuales el
delegado chileno debe reconocer tanto cierta “promoción de cuadros” de base
realizada por Ravines en Chile, como las situaciones de “corrupción moral” entre
algunos de los antiguos dirigentes. Demuestra que tiene sus fuentes de información
y tal vez (a lo mejor en parte por solidaridad corporativa) comparte en algún grado
la visión crítica de Ravines respecto de la dirigencia comunista chilena “¿A lo
mejor Ravines tiene razón si dice que ustedes no son aptos para la dirección ya que
no pueden limpiar el partido de tales elementos?”51.

Las acusaciones formuladas por los dirigentes chilenos en Moscú en octubre de
1935 no repercuten en forma inmediata en la carrera política de Ravines. Al pare-

50 Ibid.
51 Ibid.
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cer, los éxitos de la línea frentepopulista en Chile, las estructuras latinoamericanis-
tas de la Internacional estarían dispuestas de atribuirle en gran medida a su trabajo.
Sus métodos y su estilo son los métodos y estilo de los aparatos soviético y
kominterniano de la época.

Dos semanas más tarde, tal vez después de algunas conversaciones privadas con
los funcionarios kominternianos, en una sesión en presencia de Van Min, “San-
fuentes” echa pie atrás, tanto porque, al parecer, la dureza de sus acusaciones no
provocó una respuesta esperada, como para no aparecer contrario a la línea komin-
terniana que el emisario de la Internacional estaba aplicando en Chile:

“Quiero plantear el tema del compañero Ravines. Aquí criticamos mucho una serie de
acciones de Ravines. Señalamos que sus métodos de trabajo son malos. Pero en lo que
respecta a la aplicación de los acuerdos de la III conferencia y la elaboración de una
nueva táctica del PC de Chile, es evidente que todos los méritos que tiene en los últimos
meses el PC de Chile hay que atribuírselos al compañero Ravines. Lo digo para aclarar
que no criticamos su línea táctica, sino sus métodos de trabajo”52.

Las descargas de sus propios compañeros la Delegación del Komintern en Chi-
le, ni las de los dirigentes chilenos en Moscú, no producen ninguna resolución
oficial de la Internacional respecto de Ravines, tampoco su retiro inmediato de
Chile. No obstante, aunque no tenemos acceso al dossier personal de Ravines en la
Internacional, es fácil suponer que en este caso, como en otros plenamente docu-
mentados, esta información fue debidamente archivada.

Ravines no fue retirado de Chile antes de la llegada de Carlos Contreras Labar-
ca. En febrero del año 1936, ambos escriben por separado y sin mencionar al otro,
sus cartas al CE de la Internacional informando sobre los avances del Frente Popu-
lar (aunque las dos cartas son enviadas por el mismo conducto). “Montero escribirá
por su parte”, termina su misiva Carlos Contreras53.

En abril de 1936 registramos otra carta de Ravines desde Santiago. Escrita en
clave y firmada “Chino” se refiere a los sentimientos de los comunistas latinoame-
ricanos después de la derrota de la insurrección en Brasil y prisión de Prestes, a la
llegada de algunos náufragos de esta a Chile, a su situación económica, a la repre-
sión en Chile en contra de los comunistas tras el paro ferroviario de inicios de
aquel año, a la situación de su “terruño”, Perú, y también, por supuesto al avance
de su misión en Chile:

“Además, yo quisiera también hablar del negocio aquí: sus realizaciones óptimas, sus
perspectivas, la inmensa envergadura que toma o viene tomando y, al propio tiempo, las
malas operaciones que nos pueden llevar a la quiebra, ya sea por culpa mía o por culpa
de los socios que, llenos de desconfianzas, de temores y hasta de mala fe, entran en al

52 Reunión del Secretariado Latinoamericano del Comité Ejecutivo del Komintern, Moscú, 13 de
noviembre de 1935, versión taquigráfica, RGASPI, 495.101.43 (traducido del ruso por Olga Lepíjina).
Versión taquigráfica en ruso de una conversación oral con traducción en la sede del CE del Komintern.
Las palabras de personajes hispanoparlantes aparecen en doble traducción.

53 RGASPI, 495.106.46.
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negocio más de fuerza que de gana. A ratos creo hermano sinceramente, que el único
que está en sociedad con toda lealtad soy yo. De todos modos, la sociedad tiene que
hacerse, se hará cueste lo que cueste, a pesar de todas las dificultades, tinterilladas y
porquerías. Esto lo constato yo y lo saben ellos, por mucho que refunfuñen, reculen,
aplacen y traten de hacer escamoteos. Ahora vamos a ver como va en el primer negocio
emprendido: yo no creo que obtengamos una ganancia de ciento por ciento, como
piensa alguno; pero, mismo perdiendo en un lado, ganamos en otro”54.

Mientras tanto, el trabajo de Ravines es evaluado en Moscú en un informe
sobre la política de cuadros preparado por Marcucci, dirigente comunista italiano,
quien según Ravines formó parte de la “delegación” en 1935. Ahora, como funcio-
nario del Secretariado Latinoamericano en Moscú Marcucci pasa revista a los
“cuadros” de los partidos en la región. El documento elaborado en el Secretariado
Latinoamericano, se conservó en el archivo de Dimitrov.

En uno de los puntos del largo acápite dedicado a Chile, Marcucci señala:

“En Chile desde hace mucho trabaja el compañero Montero (dirigente del partido perua-
no) en calidad del instructor del Buró Sudamericano de la IC. Aunque se trata de un
compañero inteligente y capaz, sus métodos de trabajo y su carácter son muy malos y
merecen reproche. El sustituye prácticamente a la dirección del partido y dirige con los
métodos de mando. Trata muy mal a los cuadros obreros en la dirección del partido
calificándolos en las reuniones de “tontos”, “mentirosos”, “flojos”, etc. El solo decidía
sobre el trabajo de los compañeros de la dirección. Como ya señalé, mandó a una
provincia lejana a un secretario del partido. El es el único quien nos escribe y nos
informa sobre los problemas del partido y la vida política del país, y no lo hace en
forma colectiva en nombre de la dirección. Ya se le escribió en el sentido de que no se
entrometiera más en los asuntos de la dirección del partido chileno, pero unos días atrás
hemos recibido una carta de la que se ve que él sigue actuando de la misma manera. El
ayuda al partido en plantear de manera partidista ciertos problemas políticos, pero
provoca un gran descontento con los malos métodos de trabajo. Los compañeros chile-
nos, delegados del VII Congreso, plantearon esta cuestión ante la IC”55.

Como podemos ver, Marcucci comparte y transcribe casi textualmente la opi-
nión vertida por los chilenos que visitaron Moscú en 1935. Llama la atención
también la precisión del cargo de Ravines, en cuanto instructor “Buró Sudamerica-
no”, evidenciando de esta manera la instancia kominterniana que lo había destina-
do a Chile. No se trató por lo tanto de la misión de las estructuras centrales de la
Internacional, como él mismo la presenta en sus memorias, y se explica mejor el
comentario manuscrito en ruso al borde de la transcripción de aquella reunión en
1935 en Moscú, donde los comunistas chilenos expresaron sus quejas: “¿Quién es
Ravines?” Confirma a la vez el grado de autonomía en sus nombramientos de
emisarios que tuvo el Buró Sudamericano y el grado de autoridad frente a los
partidos que estos emisarios llegaban a tener.

54 Carta de “Chino” a su “hermano”, RGASPI, 495.106.46.
55 Informe de Marcucci sobre la cuestión de cuadros en América del Sur, 4 de marzo de 1936,

RGASPI 495.20.379 1-25.
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Después de estas críticas a “malos métodos de trabajo” de Ravines en Chile, la
única propuesta que formula Marcucci al respecto, reza: “Verificar una vez más si
se ha cumplido la resolución de que el compañero Montero no se inmiscuyera en
los asuntos de la dirección del partido otorgándole más facultades e iniciativa”.
Recomendación, difícil de cumplir a tanta distancia. Al parecer, los pecados de
Ravines, si bien registrados, no eran considerados demasiado graves.

La partida de Ravines desde Chile ocurrirá en la segunda mitad de 1936, una
vez iniciada la Guerra Civil en España. Para ese entonces, la totalidad de los
integrantes de la delegación de la Internacional en Chile que él había presidido
habría abandonado el país.

Cabe recordar que Ravines no es el único enviado de la Internacional en Chile
en 1935-1936. Según sus propias memorias, formaban parte del equipo:

“Federico Glaufbauf, el checo, profesor de la Academia Leninista; Manuel Cazón, nom-
bre y pasaporte falsos, tras el cual se ocultaba el alemán comunista hijo de un catedráti-
co nazi de la universidad de Bonn. Ricardo Martínez, el venezolano, hombre de “Profin-
tern” y auxiliar de organización sindical. El ruso Kazanov, con su español impecable,
documentos a nombre de Casanova, ocultó de todas las miradas con excepción de las
nuestras. Y Marcucci, el italiano dirigente de la juventud, mentalidad poderosa y verda-
dero comisario político de la delegación”56.

Algunos de los nombrados son fácilmente ubicables a partir de los documentos
de archivo y memorias, con la identificación de otros hay más problemas.

Fritz Glaufbauf

Fritz (“Federico”) Glaufbauf se encontraba en Chile bajo su nombre verdadero.
Nacido en Viena en 1901, en una familia judía ilustrada, fue junto con su hermano
gemelo Hans, uno de los fundadores del PC austriaco en sus años de estudiante
universitario. Exiliado desde 1924 en la URSS trabajó en distintas instancias de la
Internacional. En 1929 partió junto a su esposa soviética y la pequeña hija de
ambos a Uruguay. Al parecer, es el único caso de un emisario de la Internacional
que llega a América Latina directamente desde Moscú bajo su nombre verdadero y
con familia que tiene pasaportes soviéticos. Glaufbauf organiza “escuelas de cua-
dros” de los PC sudamericanos, comenzando por Uruguay. En 1933 su familia
regresa a Moscú, mientras que Fritz Glaufbauf pasa a ocuparse de las “escuelas”
partidistas, primero en Argentina y luego en Chile. Formalmente viajaba como un
estudioso austriaco, investigando la realidad latinoamericana, combinando en la
práctica sus investigaciones con las actividades de formación de militantes.

En 1935 fue arrestado en Chile. Marta Vergara recuerda esos días de la semi-
clandestinidad de PC chileno y la imagen entre la militancia: “Nos daban soga y a
continuación nos hacían comprender que la felicidad no es de este mundo. En una
ocasión cogieron a un delegado extranjero, Federico Glaufbauf. Se trataba de un

56 Eudocio Ravines, La gran estafa, Buenos Aires, Editorial Francisco de Aguirre, 1977, 220-221.
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hombre muy fino, de manera suaves; tal vez creyeron que lograrían dominarlo.
Pero su blandura era solo aparente. Lo torturaron… le vi los ojos negros y la boca
rota. Lo visité en la cárcel; no había perdido su entereza. Siempre gentil, parecía
estar en un salón…”57.

Volodia Teitelboim también recuerda ese momento. Visitó a Glaufbauf en la
cárcel junto con el abogado Jorge Jiles. Fue el primer emisario de la Internacional
que conocía: “Por primera vez me encontraba con uno de estos personajes entre
legendarios y misteriosos… Lo observé con curiosidad y una pizca de admira-
ción”58. Recordada 60 años después, esa breve conversación con el delegado habría
evocado en el joven militante con pretensiones de poeta, imágenes de Viena de
Mahler y Stefan Zweig, imágenes de Praga de Kafka59.

El periódico comunista Frente Unico abre su número correspondiente a la pri-
mera semana de septiembre de 1935 con el titular “El catedrático vienés Federico
Glaufbauf horriblemente torturado por Investigaciones”. La información detalla
que “la semana pasada… fue detenido un grupo de estudiantes de una Escuela de
Estudios Sociales”. El PC a través de su medio desmiente y ridiculiza la acusación
policial de que se trataba de un “Congreso Comunista Internacional” en Chile,
destaca la calidad de “profesor vienés, ex catedrático de la Universidad de Viena”
de Glaufbauf y el carácter “académico” del grupo en el que participaban “jóvenes
obreros y estudiantes”60. Se reivindica implícitamente la legalidad de la actividad
desarrollada por Glaufbauf, junto con cierta aureola de “saberes modernos venidos
de Europa”, el derecho de existir de grupos y círculos donde se estudia el marxis-
mo, así como se refuerza el interés de los sectores ilustrados chilenos hacia ese
tipo de informaciones.

Glaufbauf fue liberado en un par de meses. Para la opinión pública progresista
fue un caso vergonzoso de brutalidad policial que demandaba una investigación.
En menos de un año, ya no el militante Frente Único, sino el flamante y masivo
vespertino Frente Popular informa que los policías culpables del maltrato al “pro-
fesor vienés” fueron separados de la institución.

Glaufbauf regresa a Moscú para partir pronto a crear una escuela de cuadros
del PC francés a París. Si bien su arresto y liberación en Chile podría haber sido
interpretado en su contra en el ambiente enrarecido del aparato kominterniano en
Moscú de 1936-1937, felizmente logra sobrevivir. Según el testimonio de su hija,
Irina Joroshaeva, fue el propio Manuilski quien apuró su salida para Francia,
mencionándole en una conversación privada que “el clima de Moscú ahora le
hacía mal”61.

Su paso por Chile quedó registrado en correspondencia de la Delegación de la
Internacional, así como pertenece a su trabajo el único fichero existente en el
Komintern de los “cuadros chilenos” que junto con los nombres de los líderes

57 Vergara, op. cit., 158-159.
58 Teitelboim, op. cit., 244.
59 Ibid., 33-34.
60 Frente Unico, Santiago, 1 semana de septiembre de 1935, 1.
61 Entrevista con la Dra. Irina Joroshaeva, hija de Fritz Glaufbauf, Moscú, verano 1997.
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conocidos del PCCh incluye nombres y datos biográficos de militantes anónimos,
alumnos de la escuela de cuadros en Santiago.

En los años de la Segunda Guerra Mundial, Fritz Glaufbauf reside en la
URSS, dirigiendo la agencia telegráfica de la Internacional, SUPRESS y la radio
de Komintern. Sus documentos de residencia en la URSS de aquellos años lo
presentan como “corresponsal del periódico El Siglo de Chile”. Su hermano
Hans, militante clandestino en los partidos comunistas de Alemania y Austria
desde los años veinte, participa en la resistencia en Francia, es capturado por los
nazis en 1943 y ejecutado en la cárcel berlinesa de Moabit en 1944. Su padre
muere en los crematorios de Auschwitz. Terminada la guerra, Fritz Glaufbauf
regresa a Austria, donde junto a una nueva familia mantiene hasta el fin de sus
días una vida de bajo perfil, si bien siempre vinculada al PC austriaco.

Pero volvamos a Chile de 1935. En ese entonces, con el Frente Popular en
formación y un PC legitimado en la sociedad a partir de esa idea, el estudio del
marxismo y comunismo se vuelve de gran popularidad en los sectores cultos de la
sociedad chilena. Su vinculación con los éxitos económicos de la URSS, su discur-
so inclaudicable antifascista, su imagen de lo moderno y lo internacional, junto con
la curiosidad por lo que se percibe como una fuerza política emergente y por su
alianza con el radicalismo, tal vez no tan peligrosa.

Según Ravines, este acercamiento a los sectores medios ilustrados chilenos y la
divulgación entre ellos de las ideas comunistas “resultó más fácil” que el viraje de
la dirección comunista hacia el nuevo rumbo.

“Los unos querían conocer las esencias del marxismo, cuya crítica contra la explotación
humana les seducía; los otros, deseaban saber lo que pasaba en Rusia; la forma en que
se construía el socialismo, el porqué de las purgas; no faltaban quienes venían por
curiosidad teórica y con inquietudes filosóficas. Todos deslumbrados por el fulgor de la
revolución”62.
“Eran los más numerosos los que deseaban conocer en su fundamento la doctrina comu-
nista, iniciarse en la nueva ideología y conocerla en su esencia. Hombres y mujeres de
vasta cultura y de excelente situación social, que habían viajado por Europa frecuentan-
do universidades y centros científicos, comenzaron a llegar a los círculos restringidos
en los que se desarrollaban las conferencias y se dictaban cursos. Todo acontecimiento
mundial de cierta importancia, lo mismo que los sucesos nacionales, eran interpretados
en aquellos círculos, dando siempre una perspectiva favorable al proceso revolucionario
y presentando a la creciente audiencia, el peligro mortal del fascismo”.
“Los círculos se multiplicaban y funcionaban en los sectores más elegantes de la ciu-
dad; las lecciones eran dictadas en las casas que eran palacetes y teniendo a veces a la
puerta una veintena de coches de lujo. No se pasaba una semana sin que nuestro balance
no arrojase la conquista de nuevas y más firmes posiciones”63.

62 Eudocio Ravines, op. cit., 222.
63 Ibid.
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Si bien en estas líneas puede haber cierta exageración, la tendencia parece bien
captada. La sociedad chilena de los treinta resulta bastante receptiva a las ideas del
socialismo y comunismo. Si bien el fascismo no se percibía en Sudamérica como
una amenaza real y latente como en Europa, el impacto de la Gran Depresión,
cierta pérdida de la identidad colectiva con el cierre de la época de bonanza expor-
tadora, búsqueda de nuevos referentes por parte de la cada vez más presente clase
media, tiene que ver mucho con el fenómeno descrito más arriba. También, cree-
mos, la forma de percibir el mundo exterior y relacionarse con él.

A diferencia de los períodos anteriores, cuando los emisarios de la Internacio-
nal no se relacionaban en el país con otras personas que no sean militantes comu-
nistas y por lo tanto, pasaban por el país imperceptibles para el conjunto de la
sociedad, sin influir en la política chilena más que a través de asesorías a los
líderes comunistas chilenos, la Delegación kominterniana encabezada por Ravines
en 1935-1936 es mucho más visible. No solo interactúa con los militantes comu-
nistas chilenos, sino en nombre del partido, con otras fuerzas políticas, y en cali-
dad de divulgadores de ideas comunistas, con amplios sectores de la sociedad
chilena que muestra curiosidad por el tema.

Este cambio de estilo tiene que ver, creemos, tanto con las personalidades de
los “delegados”, en primer lugar, del propio Ravines, como con las políticas frente-
populistas que suponían salir del estado de secta, insertarse de múltiples formas en
la sociedad. La Delegación kominterniana daba el ejemplo, a la vez que, al parecer,
tenía más chance de tener éxito. En la medida que el ambiente frentepopulista se
arraigaba en la sociedad chilena, ser “delegado” de la Internacional se convertía en
una especie de atractivo. Esto a pesar de, y en particular después del triste episodio
vivido por Fritz Glaufbauf. Pero a la vez explica el castigo a sus represores.

Jan Jolles - “Manuel Cazón”

Otro “delegado”, cuyo paso por Chile queda en el recuerdo no solo de la mili-
tancia comunista, fue conocido en el país como Manuel Cazón. Según recuerda
Volodia Teitelboim, era “un joven alemán antifascista que había pasado por las
manos de la Gestapo… Era lo que hoy se llama un sociólogo y un politólogo, un
estudioso que conocía bien a su coterráneo Carlos Marx y a su compatriota Federi-
co Engels, que había estudiado a Kart Liebknecht y a Rosa Luxemburgo. Tenía
formación intelectual, delicadeza y distinción en el trato”64. También lo recuerda
Marta Vergara como “un alemán que había llegado a Chile como miembro de la
Internacional y quedándose como militante nacional…”65.

“Manuel Cazón” era en realidad Jan Jolles, holandés de nacimiento, quien llega
a América Latina en 1923 a los 17 años como militante de la Juventud Comunista
holandesa a “ayudar” a organizar las organizaciones juveniles comunistas en Ar-
gentina y Uruguay. ¿Se trataba de una misión kominterniana o de la opción migra-

64 Teitelboim, op. cit., 334.
65 Vergara, op. cit., 200.
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toria personal con la inserción en organizaciones similares? No lo sabemos. Tal
vez lo segundo, considerando la ruptura del joven Jolles con su padre quien adhiere
en la misma época al ideario nazi. La “Guerra Civil europea” ya atravesaba no solo
sociedades, sino familias. Jan Jolles llega a ser miembro del Buró Político del CC
del PC argentino en 1931 y como delegado del PCA participa en la Primera Confe-
rencia de los Partidos Comunistas de América Latina en Buenos Aires en 1928.
Después del golpe militar de Uriburu en Argentina en 1930 Jolles es arrestado,
liberado a solicitud del cónsul alemán (su padre ya era personaje influyente en ese
país) y como muchos militantes inmigrantes de la izquierda argentina, expulsado
del país. Ya conocimos una historia similar en el caso de Paulino González Alber-
di. Como él, Jolles se convierte en funcionario o instructor “nómade” del Buró
Sudamericano. Con el inicio de las purgas “bolchevizadoras” en el PC argentino,
es sacado del Comité Central con acusaciones casuísticas de trotskismo. Nueva-
mente detenido en Buenos Aires, es deportado en 1933 a Alemania. Logra salir del
país, pasa por Moscú y es enviado como “instructor” a apoyar el PC del Brasil, que
prepara la insurrección bajo las banderas de la Alianza Nacional Liberadora. Tras
la derrota de la insurrección, Jolles aparece en Chile. No queda claro, si fue la
derrota misma o algún choque personal dentro de la dirección comunista de la
insurrección, provocan su salida del país.

A Chile llega más bien por iniciativa propia. En la ya citada carta del “Chino”
Ravines a principio de 1936, este informa en los siguientes términos de la llegada
de “Cazón”:

“Desde hace un mes, se vino a Santiago tu amigo Yoles, acompañado de su mujer y se
encuentra aquí en espera de recibir noticias, dinero y órdenes de la familia de esa. A
causa de las condiciones verdaderamente miserables en que ha llegado, me he visto
forzado –a pesar de mi pobreza absoluta– a tener que afrontar la situación suya y de su
mujer. …Yo te ruego muy encarecidamente que te veas con su familia y resuelvan esta
cuestión: tendrían que enviarle lo necesario para el pasaje suyo y de su mujer, y además
lo necesario para saldar la deuda contraída aquí para sostenerlo, que asciende a cerca de
mil pesos chilenos. Ahora, acabo de conseguirle un pequeño trabajo en el que podrá
ganar una pequeña suma con la cual ayudar en algo”.

La carta está escrita en clave, la “familia” que debe resolver la situación de
Yolles, es el partido en que él milita o la repartición de la Internacional para la
cual trabaja. Este pasaje demuestra que Jolles no fue enviado desde Moscú a for-
mar parte de la “Delegación” de la Internacional en Chile, sino más bien acogido y
cooptado por esta. La forma tranquila y cotidiana en que Ravines se refiere a esta
situación, reclamando solo por sus aspectos económicos, señala que al parecer, se
trata de una realidad bastante difundida.

Es en ese momento cuando lo conocen nuestros memorialistas. Llama la aten-
ción el mecanismo de la construcción de la imagen del “emisario kominterniano”.
Habiendo llegado a Argentina a los 17 años, Jolles por su experiencia política es
más bien un argentino-inmigrante, como los había mucho en la época. Las circuns-
tancias de su biografía excluyen etapas de estudios formales. Parece que como la
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mayoría de los militantes de la época, era un autodidacto, tal vez aventajado por
las cualidades personales y por provenir de una familia letrada. Pero a los ojos de
la militancia chilena, resultaba más reconfortante recibir a un “instructor” europeo,
alemán, quien en calidad de tal tendría una vinculación directa con los “clásicos”,
con el propio Marx.

No obstante, más que por sus estudios acerca de Marx (jamás publicados) “Ma-
nuel Cazón” es recordado entre los militantes de aquella época a partir de un
affaire protagonizado por el siempre tormentoso y tronador poeta Pablo de Rokha
y la joven esposa ecuatoriana del delegado kominterniano. Situación que es recor-
dada por la exuberante personalidad de Pablo de Rokha, por las dificultades de la
recién estrenada “Comisión de Control y Cuadros” del PC chileno de lidiar con el
poeta y la no menos tormentosa y exuberante personalidad de su esposa Winett de
Rokha. En todo caso, la historia fue de dominio público de los medios tanto artísti-
cos, como políticos de Santiago, lo que, entre otras cosas hacía absolutamente
pública la figura del “emisario kominterniano” y contra su voluntad lo convertía
poco menos que en un personaje de la novela rosa.

El final de la historia es, sin embargo, triste. Al regresar de Chile a Ecuador,
donde, al parecer, había establecido su residencia, Jolles es expulsado del PC como
“enemigo de clase”. En un informe reservado de la Comisión Internacional de
Cuadros de la IC incorporado a su dossier en los archivos kominternianos, se le
señala como ”agente de la Gestapo y Sinani” (el último nombre corresponde al del
antiguo encargado del Lender-Secretariado Latinoamericano de la IC, ya entonces
purgado y fusilado). Poco tiempo después, Jolles muere en Guayaquil en circuns-
tancias poco claras. ¿Fue suicidio de un excomulgado, solitario en un país lejano y
privado de un sentido de existencia? ¿O se trató de un asesinato, como sugiere
Ravines en sus memorias?

El dossier personal kominterniano del subsecretario general del PC chileno de
entonces y encargado de la Comisión de Control y Cuadros, Galo González, con-
tiene una denuncia en contra de Jolles, hecha a partir de las palabras de Galo
González. El documento fue dirigido personalmente a Manuilski con copia a la
temida sección de cuadros de la Internacional. Galo González estaría acusando a
Jolles de mantener sin autorización del partido contactos con los militares ibañistas
y de publicar artículos editoriales (se supone en la prensa partidista) en torno a la
candidatura de Ibáñez y de presentar ciertas organizaciones ibañistas como “frente-
populistas” cuando según el autor de la denuncia no lo eran. La denuncia recuerda
que Jolles ya había sido expulsado del partido por la Comisión Internacional de
Control y hace referencia a su origen alemán y su permanencia en Alemania en
1933 tras su deportación en Argentina66. Como la denuncia fue anotada por el
funcionario de la Internacional que se desempeñaba en el Secretariado latinoameri-
cano en 1938, lo más probable que fue hecha durante la permanencia de la delega-
ción del PCCh compuesta por Galo González, Elías Lafferte y Raúl Barra Silva en
Moscú entre noviembre de 1937 y marzo de 1938.

66 RGASPI, 495…
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Los comunistas chilenos ya no se enterarían de eso. En su recuerdo colectivo
“Manuel Cazón” queda como un militante ejemplar, que junto con Glaufbauf re-
presenta la imagen de la sabiduría y finura marxista europea que desciende sobre el
comunismo criollo.

Ricardo Martínez

Otros integrantes de la delegación kominterniana, nombrados por Ravines dejan
recuerdos solo en la militancia chilena. La presencia en Chile del venezolano
Ricardo Martínez se confirma con los ya citados documentos de crítica a Ravines.
El misterioso ruso “Kazanov” sigue sin identificación, mientras que el seudónimo
que se le atribuye, “Casanova” habría pertenecido en otras oportunidades al ya
mencionado Jan Jolles.

De Ricardo Martínez, uno de cuyos seudónimos en Santiago era “Montes”, que-
dan ciertos recuerdos anecdóticos entre los antiguos militantes obreros del PCCh. A
pesar de todas sus resistencias internas hacia la nueva línea de la Internacional que se
perciben en sus cartas de mediados de 1935, viene a aplicar el nuevo rumbo unitario
a los “instruidos”. El dirigente obrero del PC Reinaldo Núñez lo recuerda como
dirigente “mexicano” de la Internacional que trae la instrucción de buscar un acuerdo
con “los trotskistas” para facilitar la unificación de los sindicatos:

“En el período de 1934 a 1937 estaba en lo mejor, en Santiago, la lucha contra los
trotskistas. Era una lucha ideológica y a mano armada. Cada noche caían compañeros o
heridos en la pelea contra la policía y los trotskistas. Por el otro lado, también había
bajas. En eso llega un compañero, Montes, dirigente sindical mexicano que traía la
orientación de la Internacional [...] este hombre nos plantea la necesidad de conversar
con los trotskistas para terminar con esta guerra civil y llevar adelante la unidad sindi-
cal [...] La Comisión Política del Partido nos designó a Chacón y a mí para realizar esta
gestión. Los trotskistas estuvieron de acuerdo en entrar en conversaciones, pero exigie-
ron que fuéramos nosotros al local de ellos y tuvimos que aceptar: Fue un domingo por
la tarde. Cuando llegamos al local, Arturo Prat 1242, nos encontramos con que tenían
un baile: Estaban Pablo López, Aquiles Jara, Solís y otros líderes esperándonos para
conversar. Pero primero había que bailar. Y tuvimos que bailar, aunque no íbamos a eso.
Bailábamos con mucho cuidado, Chacón, Montes y yo, los tres casi sin movernos del
sitio, Chacón y yo rodeando al compañero Montes y cuidándole las espaldas, mucho
más preocupados de la posible delación o de una cuchillada que del compás o de
nuestras respectivas parejas. Finalmente después de varios tangos y one steps, llegamos
a la conversación y conseguimos cosas concretas: Un contacto que sirvió para el proce-
so de unidad sindical en la CTCH que vino después”67.

Si Glaufbauf y/o Jolles aparecen como la personificación de saberes superiores
y sensibilidad moderna europeos ante los ojos de la intelectualidad comunista y
cercana a ellos, Martínez es un “hermano obrero” que cumple la nueva línea a

67 Citado por Jorge Arrate y Eduardo Rojas, Memoria de la Izquierda Chilena, vol. 1, cap. III,
Santiago, Ediciones B, 2003.
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regañadientes y comparte los prejuicios de sus camaradas obreros (va a hablar con
los “trotskistas”, pero espera una puñalada en el sentido directo de la palabra).

Witold Lovski - “Juan”

La ya mencionada carta de Ricardo Martínez a Moscú en julio de 1935 mencio-
na junto con “Jorge” – Ravines a un tal “Enrique” a cargo de la delegación.
Ravines no lo menciona en sus memorias. El seudónimo pertenece a Witold Lovski
(Mendel Mijrovsky era su nombre verdadero). Habiendo iniciado su militancia en
la organización judía Poalei-Zion, adhiere en 1921 al PC polaco. Exiliado en la
URSS desde 1925, se desempeña en el aparato de la Internacional. En 1929 es
enviado como representante de Profintern a América Latina y en siete años, más
comúnmente con el seudónimo de “Juan”, recorre todo el continente: desde Méxi-
co, Cuba y Centroamérica hasta 1933 al Cono Sur en 1934-1936. En Chile, al
parecer, estuvo por períodos cortos, pues lo encontramos allá en julio de 1935,
mientras a fines de septiembre de 1935 ya participa en la preparación de la insu-
rrección en Brasil y en diciembre de 1935, esta vez no como “Enrique”, sino como
“Juan” está de vuelta en Santiago. Regresa a Moscú a fines de 1936 para caer el
año siguiente en las purgas del gran terror.

LA DELEGACIÓN KOMINTERNIANA DE 1935 SE RETIRA DE CHILE

Los integrantes de la “delegación” kominterniana que habían llegado a Chile a
principios de 1935 abandonan el país antes de los mediados de 1936. Glaufbauf lo
tiene que hacer después de su arresto, Lovski se mantiene en movimiento constante
entre varios países sudamericanos, Jolles parte a Ecuador. Ravines lo hace con
rumbo a España una vez iniciada la Guerra Civil. Como muchas iniciativas en
cualquier organización burocrática, había comenzado con bombos y platillos y
termina con un perfil más bien bajo, a pesar de los éxitos obtenidos. Otros proble-
mas y otros escenarios atraen la atención de la Internacional.

Cabe destacar una vez más que, al contrario de los que plantean los memorialis-
tas, el envío de esta delegación a Chile no obedecía al reconocimiento de unas
condiciones excepcionales en el país para desarrollar la nueva línea. Fue más bien
el cumplimiento burocrático y atrasado de una decisión tomada aun por el Buró
Sudamericano y el Lender-Secretariado en Moscú, cuyos dirigentes para el mo-
mento de su materialización ya habían sido, en su mayoría, defenestrados y la línea
a promover era muy distinta a la defendida por ellos.

La situación de Chile hasta ese momento jamás había sido discutida en la
instancia superior de la Internacional, en su Comité Ejecutivo. La decisión de
enviar a Ravines y otros a Chile fue tomada en el nivel regional latinoamericano de
la organización. Las estenogramas de las reuniones mantenidas por las delegacio-
nes chilenas en Moscú a fines de 1935 contienen anotaciones en ruso al margen,
hechas a mano por alguna autoridad kominterniana (tal vez Manuilski o Dimitrov,
quienes tenían jerarquía mayor que el encargado de América Latina, Van Min).
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Entre diversos apuntes que denotan una lógica política y el desconocimiento total
de la realidad local (“¿Quién es Ibáñez? ¿Quién es Hidalgo?). Pero también el
desconocimiento personal de los enviados kominternianos en el país (¿Quién es
ese Ravines?), lo que confirma indirectamente que su destinación a Chile fue
decidida a nivel del secretariado regional.

Otro indicador de la evolución del estado de la “delegación” es el estado de las
comunicaciones y su situación material. Las comunicaciones, al parecer, nunca
eran muy buenas. De hecho, los funcionarios de la Internacional que reciben a los
chilenos en 1935, no parecen haberse informado sobre la situación en el país a
través de sus delegados allí, tampoco haberlos instruido en la labor diaria. En
cuanto a recursos, los testimonios memorialísticos señalan que Ravines llega a
Chile con recursos que le aseguran un buen pasar y una buena inserción. No
obstante su carta de marzo de 1936, a un año de la llegada a Chile, apela a una
situación económica desesperada del delegado kominterniano. Al parecer, tampoco
era una situación excepcional, más bien parte de un modus operandi.

Ravines en España y Moscú

Según las memorias de Ravines, él parte de Chile convocado por la Internacio-
nal a la Guerra Civil Española. Volodia Teitelboim confirma esta versión, agregan-
do la descripción de las circunstancias misteriosas de esa partida, a bordo de un
avión privado que no parte desde el aeropuerto nacional, sino de un potrero desco-
nocido.

No tenemos información alguna acerca de la presencia de algún representante
de la Internacional en Chile desde ese entonces y hasta mediados de 1938, cuando
Ravines regresaría a Chile en medio de la campaña electoral presidencial que daría
triunfo al Frente Popular. Los funcionarios del Secretariado kominterniano encar-
gado de América Latina en Moscú señalan (preparando la visita de una delegación
chilena para fines de 1937) que no tienen contacto con el PC chileno ni informa-
ción sobre Chile desde comienzos de 1936.

Según las memorias de Ravines, le tocó presenciar y participar en las relaciones
controvertidas entre el Komintern en España y los anarquistas y llamados trotskis-
tas españoles. También en España, a través de los compañeros de otros tiempos se
entera de las purgas en Moscú. De España Ravines habría sido llamado a “infor-
mar” a Moscú, donde es “investigado” por la Comisión Internacional de Control
del Komintern y luego por NKVD acerca de sus supuestos contactos con “trotskis-
tas” en España. La descripción de las acusaciones, lenguaje oficial, nombres y
descripciones de personas que operan como acusadores e investigadores internos,
incluso formas de interrogatorios y torturas coinciden con múltiples otros testimo-
nios de las víctimas lo que fortalece su credibilidad. No tenemos confirmaciones
documentales de esta etapa de vida del más controvertido emisario kominterniano
en Chile. Su dossier no está desclasificado. Los dossier de los chilenos no contie-
nen acusaciones en su contra. Más aun, las características de algunos dirigentes
obreros dadas por Galo González en los mismos meses y días, les reprocha lentitud



146 HISTORIA 41 / 2008

en asimilación de las lecciones de la delegación kominterniana en 1935, por lo que
se percibe que la labor de la “delegación” sigue siendo apreciada positivamente.
Según el propio Ravines, las acusaciones en su contra se referían exclusivamente
al episodio español, lo que también parece creíble a partir de la lógica de los
acontecimientos. Muchos de los asesores kominternianos desaparecen después de
su paso por España.

Documentalmente se confirma la presencia de Ravines en las únicas sesiones
del CE de la Internacional dedicadas a Chile y celebradas en enero y febrero de
1938 e incluso su participación en el debate. No se han conservado los textos de
las intervenciones. Según las actas, el tema a tratar en ambas ocasiones fue el
programa del Frente Popular que debería ser presentado por el PC chileno y se
elaboraba en la sede de la Internacional. No está, sin embargo, en ninguna de las
reuniones de trabajo del secretariado latinoamericano, ni existen documentos escri-
tos sobre Chile elaborados por él (sí, por otros ex emisarios en Chile, González
Alberdi –“Bernard” en Moscú y Fierro– “Horacio”). Tampoco hay referencias a
Ravines en los documentos sobre “la lucha contra la provocación en el PC chileno”
que hablan de los comunistas chilenos purgados por razones diversas.

RAVINES DE VUELTA EN CHILE: ¿DELEGADO DE LA INTERNACIONAL O EXILIADO
DIRIGENTE DEL PARTIDO HERMANO?

Las memorias de Gabriel González Videla lo recuerdan en Chile durante la cam-
paña electoral de 1938 y lo señalan como principal interlocutor del radicalismo en la
campaña. El propio Ravines plantea que fue rescatado de NKVD precisamente con
este objetivo, hacerse cargo de la campaña electoral en Chile, en calidad, diríamos
hoy, de un operador externo que no pretende personalmente a ningún cargo de
votación popular. Según las memorias de Ravines, ya en Moscú él habría planteado
la necesidad de ganar los votos de ibañistas para el Frente Popular para conseguir su
victoria. Esta versión no tiene comprobación documental. Ya los análisis de los
comunistas chilenos en Moscú en 1935 plantean una visión más compleja de Ibáñez
que no descarta en algún momento la posibilidad de interacción con él. Las páginas
del Frente Popular de principios de 1938 (claramente antes del regreso de Ravines a
Chile) están llenas de materiales que contienen “gestos” hacia Ibáñez y las fuerzas
políticas que lo apoyaban. Pero la retirada de la candidatura de Ibáñez y su llamado a
votar por el Frente Popular, son producto más bien de hechos fortuitos, tales como el
putsch de los nacistas chilenos, seguido de la llamada Masacre de Seguro Obrero.

Con el Frente Popular triunfante en las elecciones Ravines se queda en Chile.
No hay indicios que la Internacional le renovara las credenciales o le asignara una
nueva tarea en el país. El estilo de trabajo del Komintern en estas latitudes tan
lejanas de su epicentro, se caracterizaba muchas veces por los “olvidos” por tiem-
pos largos de sus hombres colocados alguna vez al fin del mundo. Esto los obliga-
ba y les daba la oportunidad de tomar decisiones y funcionar por cuenta propia, en
la medida que sus méritos y credenciales anteriores los situaban en un sitial espe-
cial respecto de los “partidos hermanos”.
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Ravines se queda en Chile, con cierta autoridad, ya no la absoluta como en
1935, en el PC chileno. Su labor es la dirección del periódico Frente Popular.
Según su testimonio, la percepción del peligro mundial del fascismo, es lo que lo
mantiene en las filas comunistas, a pesar de lo vivido en Moscú y en España.
Vínculos personales también lo amarran a Chile: en 1935 el emisario de la Interna-
cional se casó con la entonces joven militante Delia de la Fuente Smith, quien lo
acompañó a España y volvió con él a Chile en 1938. Al Perú, de cuyo Partido
Comunista Ravines sigue siendo el secretario general, no puede volver.

Creemos que cuando los dirigentes comunistas chilenos, en su rechazo total
de las memorias de Ravines, en cuanto producto de la Guerra Fría, niegan su
condición del delegado kominterniano y lo presentan como un exiliado peruano
casado con chilena a quien el PC chileno haya acogido poco menos que por
“razones humanitarias”, se puede encontrar un grano racional a esta postura en
referencia a la situación de Ravines en Chile hacia 1940, el año de su expul-
sión. Este grano racional lo aporta la mencionada ambigüedad de los delegados
kominternianos “olvidados”. No obstante, la citada postura de la historiografía
oficial del comunismo chileno desconoce por completo la muy documentada
participación de este emisario de la Internacional en la génesis del Frente Po-
pular chileno.

A su regreso de Moscú, será a su vez el primero de traer al comunismo chileno,
o a lo menos, a algunos de sus militantes, el tema del Gran Terror estaliniano.
Recuerda Marta Vergara: “Los extraños relatos que trajo Ravines a su vuelta de
España y de la Unión Soviética tampoco me hicieron cavilar”.

“Cayó de repente una tarde por la librería en compañía de Lela (su esposa Delia de la
Fuente - OU). Por horas estuvimos con Marcos oyéndole unas historias desarticuladas.
Casos de traiciones, delaciones, sospechas, acusaciones. Refería largamente, en forma
objetiva, sucesos presenciados en Moscú. No comentaba. Como los acusados aparecían
ligados con extranjeros, la gente arrancaba de estos últimos. El lo había sentido… La
tragedia andaba suelta”68.

Cabe recordar que el tema de los procesos de Moscú ya estaba presente en las
páginas del Frente Popular. No obstante, prácticamente la totalidad de los materia-
les no eran más que la reproducción de los documentos oficiales soviéticos o
artículos elaborados y traducidos en Moscú para ser colocados en la prensa comu-
nista alrededor del mundo. Los dirigentes comunistas chilenos que viajan en 1937-
1938 a Moscú prefieren no ahondar en el tema, limitándose a frases muy generales
acerca de la necesidad de la “vigilancia revolucionaria”.

Esta perplejidad ante lo incomprensible junto con la necesidad de mantener la
fe en la doctrina y el proyecto, aun en mayor grado caracteriza entonces al emisa-
rio kominterniano en Chile. Continúa Marta Vergara:

68 Vergara, op. cit., 202.
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“Leyendo más tarde su libro mencionado, recordé sus descripciones de esta tarde. El
ambiente que ahí pinta a su vuelta de España era exactamente el mismo. Tan solo que
él, entonces, se mostraba desorientado, no buscaba causas ni daba explicaciones. No
salía de sus labios ninguna expresión antisoviética”69.

Los éxitos del Frente Popular en Chile, su triunfo en las elecciones presidencia-
les de 1938, los nuevos escenarios políticos y sociales que se abren a partir de este
triunfo, la consolidación de una cultura frentepopulista en el país, todo eso, junto
con la lejanía y ausencia de interferencias directas, ayuda al comunismo chileno
abstraerse de las incomprensibles noticias desde Moscú, concentrándose en lo pro-
pio, construido a partir del verbo de la doctrina, pero propio, comprensible y
exitoso. El antiguo emisario kominterniano, para entonces más bien un dirigente
exiliado del país vecino y uno más en el equipo directivo del PC chileno, al
parecer, compartía en gran medida esta sensibilidad.

Mientras tanto, el equipo latinoamericanista del Buró Ejecutivo del Komin-
tern en Moscú, se convierte cada vez más en una oficina informativa que intenta
mantenerse al tanto de los acontecimientos en el continente. Como todo el apara-
to kominterniano (y tal vez en menor medida) ha sufrido pérdidas producto de las
purgas. Sus funcionarios soviéticos no conocen la región. El trabajo informativo
recae en un pequeño grupo de “representantes de partidos” residentes en Moscú,
entre ellos varios antiguos emisarios del Buró Sudamericano en Chile, pero en
ningún momento ningún chileno. Dadas las dificultades de comunicación, la
prensa se convierte en su principal fuente de información. Los análisis se articu-
lan en torno a las visitas de los dirigentes de partidos a Moscú.

Si bien en toda la historia de la Internacional, América Latina nunca ocupó un
lugar privilegiado en las preocupaciones de sus primeras figuras, existió durante
mucho tiempo una especie del mundo latinoamericano (o latinoamericanista) en la
Internacional que reproduciendo tanto las discusiones, como relaciones de poder
internas a nivel regional, daban vida a la particular forma de la relación entre la
Internacional y el mundo político e intelectual de la región. A fines de los treinta
de eso ya no queda casi nada.

En vísperas y aun más con el comienzo de la Segunda Guerra Mundial, Amé-
rica Latina desaparece de las preocupaciones de Moscú con la excepción de un
solo tema: Trotski en México. Los restos de otrora intensas redes komintenianas
latinoamericanas son utilizadas por las estructuras de seguridad soviéticas en sus
múltiples y finalmente exitosos intentos de eliminar físicamente a quien fuera
presentado como la personificación del demonio en el régimen teleológico estali-
niano.

No solo no hay chilenos en esas redes, sino que al mismo tiempo que los
“estalinistas” y “trotskistas” se enfrentan a balazos en las calles de la ciudad de
México, en las puertas del refugio de Trotski, en Chile unos y otros participan
juntos (en las filas del PC y el PS) en un Frente Popular exitoso.

69 Ibid., 202-203.
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EL PACTO MOLOTOV RIBBENTROPP Y SUS IMPLICANCIAS EN EL PC CHILENO

El Pacto Molotov-Ribbentropp, firmado entre la URSS y Alemania nazi en
agosto de 1939, a pocos días del comienzo de la Segunda Guerra Mundial, estre-
meció al movimiento comunista internacional, poniendo fin al momento de su
mayor auge y autoridad moral ganada gracias al antifascismo y a pesar de las
referencias a lo incomprensible que ocurría en la URSS. Las razones de semejan-
zas de los totalitarismos que habrían hecho posible el Pacto, esgrimidas en los
actuales debates historiográficos, no entraban en el raciocinio de los militantes
atormentados. Al Pacto se le buscaba la explicación dentro de la lógica del realis-
mo geopolítico. En Chile del Frente Popular, si bien muy lejano de los escenarios
de la guerra, pero que no se comprendía a sí mismo fuera de los debates ideológi-
cos de la época, el impacto político, a pesar de la distancia, fue grande.

Curiosamente, en las memorias oficiales de los dirigentes obreros emblemáticos
del comunismo chileno, Elías Lafferte y Víctor Contreras Tapia, el Pacto ni siquie-
ra es mencionado. Al parecer, en ese medio este tema incómodo, pudo hasta cierto
punto ser obviado con la sumersión en la problemática social local. De hecho, en el
periódico comunista de la época, Frente Popular en agosto de 1939, el único tema
potente que logra mantenerse por más de un día, aparte de la creciente vorágine de
noticias que presagiaban una nueva guerra, era el tema del congreso de la Confede-
ración de Trabajadores de Chile (CTC).

En cambio, para los militantes provenientes de la intelectualidad chilena, para
los cuales la dimensión universalista y el antifascismo eran la esencia del proyecto
comunista y el sentido de su militancia y de su ser, el impacto fue tremendo. Así,
Marta Vergara lo sitúa entre las mayores tragedias de su vida, a la par con el
tremendo terremoto de Valparaíso de 1906 que de niña la dejó sin madre, sin casa
y sin infancia. Como consecuencia del pacto “en ese 1940 se fueron el MEMCh,
Que hubo, la militancia comunista las compañeras, los amigos. Casi todo”70.

Desde los meses previos, el tema de la guerra que venía ocupaba el lugar
central en las páginas del periódico Frente Popular, dirigido entonces por Ravines.
Si bien el periódico tenía su director y representante legal formales, el hecho del
liderazgo de Ravines está comprobado tanto en el informe de Victorio Codovilla
de 1940 que precisamente le acusa a Ravines de la línea “revisionista” del diario,
como en las memorias recientes de Volodia Teitelboim, quien menciona las cir-
cunstancias en que, después del pleno del CC del PCCh de 1940, Ravines sería
destituido y él, Volodia, pasa a reemplazarlo en el cargo de director de El Siglo,
cuyo lanzamiento fue preparado aun por el ya entonces defenestrado emisario
kominterniano. Pero no nos adelantemos.

Constatemos por ahora que la labor de Ravines en Chile en 1939 y su postura
frente al Pacto pueden ser seguidos a través del periódico comunista. Entre julio y
primera mitad de agosto de 1939, casi la totalidad de los titulares de la primera
página del Frente Popular están dedicados a la coyuntura internacional (con ex-

70 Vergara, op. cit., 209.



150 HISTORIA 41 / 2008

cepción de las fechas de las visitas del Presidente Pedro Aguirre Cerda a distintas
regiones del país). También están dedicadas a la situación internacional la mayoría
de las contraportadas y una buena parte de las páginas que abren el diario en la
mitad.

El tono de los titulares expresa una gran preocupación por la guerra que viene y
una esperanza recurrente de que una alianza entre Francia-Gran Bretaña por un
lado y la URSS por el otro, logre prevenir la guerra o la haga favorable para estos
aliados. Los días de euforia por la “Inminente Firma de la Alianza” se suceden con
las decepciones por la negativa de las democracias europeas. En esos días los
titulares se refieren a las hostilidades en Asia, la resistencia en China o las accio-
nes de los soviéticos en Mongolia. El tono general del diario es muy respetuoso
respecto de las democracias occidentales, la fuente informativa más citada es la
agencia norteamericana UP, los números de 4 y de 14 de julio dedican titulares y
grandes espacios a elogiar las democracias americana y francesa respectivamente
en sus aniversarios. El líder internacional con más apariciones gráficas es el Presi-
dente F. D. Roosevelt, cuya política de buen vecino es elogiada y cuyas declaracio-
nes panamericanistas acerca de una eventual defensa del hemisferio en caso de una
guerra reproducidas para infundir confianza. Los materiales sobre la URSS se
refieren a sus éxitos económicos y sociales y su poderío militar que la harían un
aliado conveniente para las democracias occidentales, hecho que, se lamenta el
diario, estas últimas subestiman. Imágenes de Stalin aparecen durante ese tiempo 2
o 3 veces, en tamaño pequeño, acompañando esas notas. Por lo general se habla de
“Rusia” y “rusos”, no la URSS, y Stalin es su “jefe” o “quien gobierna”, sin la
enumeración de sus cargos y títulos oficiales.

Recién hacia mediados de agosto, y solo después de la notoria decepción por las
nuevas concesiones del gobierno británico, árbitro en el tema del corredor de Dan-
zig71, ante Alemania, el periódico chileno lo caracteriza como un “nuevo Munich”72.

Los editoriales del periódico se publicaban en la página tres y durante el perío-
do señalado estaban dedicados en su totalidad a la política interna chilena (situa-
ción interna de la alianza de gobierno, movimientos sociales, políticas económicas
y de desarrollo, elecciones, etc.). Casi la totalidad de los editoriales están firmados

71 Corredor de Danzig fue establecido por el tratado de Versalles junto con la creación del
Estado polaco independiente y le permitía tener una salida al Báltico por una amplia franja poblada
por polacos étnicos en torno a la ciudad de Danzig (actualmente Gdansk), antigua ciudad hanseática
alemana que se declaraba como puerto libre. El corredor de Danzig separaba el territorio principal
alemán de la zona de Prusia Oriental, convirtiendo esta última en un enclave alemán entre Polonia y
estados bálticos. La “devolución” del corredor de Danzig para unir Prusia Oriental con el territorio
alemán fue una de las últimas demandas internacionales alemanas previas al comienzo de la Segunda
Guerra Mundial. Tras largas tensiones fue accedida por el arbitraje británico, con esperanzas últimas
de evitar la guerra, al margen de las obligaciones de alianza de esta potencia con Polonia.

72  En referencia al acuerdo ente Francia y Gran Bretaña por un lado y Alemania por el otro que
aceptaba la ocupación alemana de los Sudestes checos, liberando a las potencias occidentales de sus
obligaciones de defensa común de Checoslovaquia, con la cual tenían un acuerdo de ayuda mutua.
Conocida como la política del apaciguamiento del agresor, esta fue presentada por los gobiernos
francés y británico, como una garantía para salvar la paz en Europa. En Checoslovaquia, en la izquier-
da europea y en la URSS fue caracterizada como una traición.
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por seudónimos, apuntando semejanzas de lenguaje a que una persona podía tener
más de uno.

Llama la atención, por contraste con lo común de la prensa comunista del mundo
de esa época y también con el mismo periódico aun a comienzos de 1938, la casi
total ausencia de ataques al “trotskismo”. Entre julio y agosto de 1939 esta palabra se
menciona en los editoriales apenas un par de veces y sin histeria: una de las mencio-
nes se refiere a México y Diego Rivera y la otra a supuestas “maniobras divisionis-
tas” en el Frente Popular chileno promovidas por los “elementos trotskistas” del PS.

Aparte de las noticias internacionales y la dinámica sindical y política chilena,
grandes espacios en el diario ocupaban noticias culturales (página dos, después de
los titulares internacionales y antes de los editoriales políticos nacionales), también
deportes, cartelera e incluso hípica. Cualquiera de esas áreas tenía infinitamente
más espacio que la “lucha contra el trotskismo”.

Creemos que la lógica de ser un partido de la coalición gobernante, la cultura
frentepopulista de apertura a la sociedad, junto con la falta del control permanente
por parte de la Internacional (en Sudamérica ya no quedan instancias directivas,
Moscú queda demasiado lejos y está ocupada con otros temas) y el criterio asumi-
do por el encargado de la publicación que además tiene el estatus de enviado
internacional en el país (más tarde este carácter del periódico le será recriminado),
explican este carácter del Frente Popular en vísperas de la guerra.

La bomba noticiosa estalla en la última semana de agosto. El 22 de agosto el
Frente Popular abre con el titular “La Rusia Soviética asumirá el rol del árbitro de
la política europea” y unas fotos chicas de Stalin y Ribbentropp. Se anuncia que
Ribbentropp viajaría a Moscú para firmar un acuerdo con los soviéticos. Los alcan-
ces de este aún no se conocen o a lo menos no se informan. La interpretación que
le ofrece a la primera el encargado del diario es de un paso acertado en un juego
diplomático. Se informa que las delegaciones francesa y británica aún están en
Moscú. Los títulos rezan “La intransigencia franco-británica llevó a Mr. Chamber-
lain y Daladier a la derrota”. “Triunfo diplomático obtuvo el jefe ruso Stalin”.
Subrepticiamente se expresa la esperanza de que el famoso anuncio nazi-soviético
no sería más que una forma de presión para que los franceses y británicos firmen.

Aparte de estos comentarios, donde en comparación con la prensa mundial del
día apreciamos un mayor peso de las esperanzas de la reversibilidad de la situa-
ción, las páginas centrales reproducen escuetamente “Los diarios de Moscú expli-
can el pacto comercial germano-soviético”, material con la fuente citada: Moscú,
SUPRESS. Se trata de la primera mención de la agencia soviética en el Frente
Popular entre julio y agosto de 1939.

Al día siguiente las expectativas de la reversibilidad pasan a la contraportada:
“Un aeroplano sale todos los días a Moscú, señor Daladier, firme el pacto”. El
titular justifica la nueva realidad internacional en los mismos términos de la defen-
sa occidental de Munich: “Rusia asegura la paz”.

La explicación del pacto pasa a la página editorial, ocupando la mayor parte de su
espacio con el material “Moscú va a dictar la paz del mundo” firmado ya no con un
seudónimo, sino con el nombre y apellido de Eudocio Ravines. Ya la misma aparición
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del nombre del autor apuntaba a la seriedad del asunto y a la responsabilidad que el
director de facto del diario y ex interventor del PC chileno asumía en este tema.

Considerando que los errores o “tergiversaciones premeditadas” en la interpre-
tación del pacto constituyen meses más tarde el principal cuerpo de pruebas que
conduce a la destitución de Ravines y su posterior expulsión, vale la pena detener-
se en este documento.

El pacto es presentado como una jugada diplomática exitosa de la URSS que
logra desbaratar “el plan de un segundo Munich que Neville Chamberlain elaboraba
en medio de obscuras y enmarañadas maniobras” con el objetivo de “hacer chocar a
los países totalitarios contra la Unión Soviética”73. Se enumeran múltiples “traicio-
nes” y claudicaciones de Gran Bretaña (curiosamente no se menciona Francia, aun se
espera algún entendimiento) ante el nazismo. A la vez Ravines insiste en que la
URSS (aquí es nombrada como la URSS y no Rusia) “tiene celebrados pactos seme-
jantes con una larga lista de países capitalistas” sin que esto signifique una cercanía
especial con ellos y que esta firma no implicaría cambio de rumbo político de la
URSS (refleja su deseo profundo, pero no la realidad que se va a hacerse presente en
pocos días): “No se trata de ninguna manera, de una alianza, ni política, ni menos
aun militar. El acuerdo queda dentro de los marcos restringidos de la no agresión”.

Más aún, se intenta presentar el pacto como una medida de presión soviética
para conseguir la firma de la alianza anti nazi que no se ha podido concretar por la
negativa de las potencias occidentales:

“El Pacto de la no agresión Germano-Soviético no cierra las puertas, de ninguna mane-
ra, a la conclusión de la Alianza Tripartita, que Mr. Chamberlain no quiso concluir
jamás. Todo lo contrario: si hay sinceridad de parte de Gran Bretaña y de Francia, el
momento no puede ser más favorable para su conclusión, siempre que Inglaterra, Fran-
cia y Polonia acepten las condiciones soviéticas”.

En definitiva, el pacto se presenta como una medida táctica dentro del objetivo
antifascista inmutable. Los demás materiales del diario mantienen el marcado
acento antifascista, destacando a la vez la “nueva traición de Chamberlain” al
entregar a Alemania el corredor de Danzig. Precisamente a eso apunta el editorial
del día siguiente, el 24 de agosto de 1939, nuevamente firmado por Ravines y
titulado: “Los culpables de la anexión de Danzig”74.

Llama la atención que en los casos mencionados, primeros firmados por Ravi-
nes en el Frente Popular con su nombre y apellido, este último aparece como
“Rabines”. Tanto en sus propios libros y artículos (de su época pre, durante y
postcomunista), como en las menciones de sus familiares cajamarquinos75, el

73 Frente Popular, Santiago, miércoles 23 de agosto 1939, 3.
74 Frente Popular, Santiago, jueves 24 de agosto de 1939, 3.
75 Ya en el siglo XIX algunos representantes de la familia Ravines de Cajamarca estaban empa-

rentados con los descendientes del Inca Atahualpa y en calidad de tales, eran propietarios del famoso
Cuarto del Rescate del Inca, apareciendo este apellido (en esta ortografía) en la lista de los propieta-
rios del monumento, grabada en la pared del museo que lo cobija hoy. Por otra parte, más coincidencia
a la palabra “Ravines” en los buscadores del Internet presenta un famoso arqueólogo cajamarquino de
ese apellido.
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apellido aparece escrito como “Ravines”. Tan solo en el libro de Miguel Serrano,
controvertido escritor esotérico y autoproclamado nazi chileno, se le menciona
como “judío peruano Eudocio Rabines, autor del Frente Popular chileno”, en
“demostración” que el “Frente Popular comunista” era todo “obra de judíos y
masones”76.

¿Por qué entonces esta transcripción del apellido, que hace más evidente su
origen judío77, en los materiales del Frente Popular en torno al pacto en aquellos
fatídicos días de agosto de 1939? ¿Se trata de pura casualidad, error tipográfico,
falta de una norma gramatical establecida? ¿O del uso intencional de este recurso,
considerando que parte importante de lectores y avisadores del Frente Popular
provenía de la colectividad judía?

En los últimos días del agosto de 1939 los editoriales del Frente Popular
vuelven a sus habituales seudónimos. La línea explicativa del pacto se mantiene.
Por un par de días la prioridad de la noticia se la lleva el motín de Ariosto
Herrera. Levantando la consigna “Todo Chile con Aguirre”, el diario se refiere al
militar sedicioso como “el traidor fascista” (la palabra “fascismo” sigue siendo
sinónimo de la peor encarnación del mal). Aumenta en esos días la cantidad de
materiales provenientes de la URSS y destinados a mostrar la “vida feliz del
pueblo”, así como el poderío de sus fuerzas armadas. Se reproducen materiales
de la prensa soviética explicando el pacto78. Aparece también un material de
desmentido a las denuncias del prófugo general Krivitsky. En un editorial propio
(no reproducción de materiales soviéticos como en casos similares) se repiten los
argumentos de la propaganda soviética al respecto, partiendo por la negación de
la identidad de Krivitsky, era “pseudónimo de un provocador trotskista profesio-
nal al servicio del fascismo, Misha Levinsky, un aventurero utilizado sucesiva-
mente tanto por la policía hitleriana, como por los reaccionarios franceses y
norteamericanos”79. La frase nombra a todos los enemigos y encarnaciones del
mal de una vez y juntos. El tema del trotskismo se refuerza y los “reaccionarios
franceses y norteamericanos” aparecen al lado de la “policía hitleriana”, situados
en el mismo nivel. A su vez, la “defensa de la URSS” adquiere en las páginas del
diario una intensidad mucho mayor.

El PC convoca para el domingo 27 de agosto una reunión en el teatro Bolívar,
al cual vía periódico a una lista larga de dirigentes, para escuchar la explicación de
Carlos Contreras Labarca sobre el pacto. Se trataría del primer pronunciamiento
público del secretario general del PCCh sobre un tema de tanta trascendencia. Al
inicio de la semana siguiente el texto de la exposición de Contreras Labarca no se
transcribe, solo se informa que la convocatoria fue un éxito y que los presentes

76 Miguel Serrano… www.geocites.
77 La familia de Ravines era católica. Más aún, sus memorias destacan la fe profunda de su

madre y la educación profundamente católica que le fue entregada. El apellido es de origen español y
se encuentra en el Perú desde el s. XVIII.

78 “Toda la falsa argumentación de los enemigos de la URSS sobre el pacto desbaratada por
Voroshilov”, reza el título en las páginas centrales (8-9) del Frente Popular del 26 de agosto de 1939.

79 Frente Popular, Santiago, viernes 25 de agosto de 1939, 3.



154 HISTORIA 41 / 2008

apoyaron sus palabras con aplausos. ¿Acaso se temía otra reacción? Los memoria-
listas del mundo comunista chileno de entonces hablan no del rechazo, sino del
desconcierto frente al desarrollo internacional.

Solo después de la mencionada reunión, para el próximo domingo 3 de septiem-
bre se convoca una amplia asamblea comunista en el “Coliseo”, el teatro Caupoli-
cán, la sala más grande de Santiago de entonces. La convocatoria insiste en la
obligatoriedad de la asistencia de todos los militantes con algún nivel de responsa-
bilidad.

No sabemos si la mencionada asamblea finalmente fue celebrada. De ser así,
sería ya en el tercer día de la guerra iniciada. Lamentablemente, la colección del
Frente Popular en la Biblioteca Nacional de Chile se interrumpe el 31 de agosto de
1939. Todo el mes de septiembre, el primer mes de la guerra, con la ocupación
alemana de la mayor parte de Polonia y la ocupación soviética de Ucrania y Bielo-
rrusia Occidental (Polonia oriental en otras lecturas), así como de los países del
Báltico, está ausente.

Retomamos el seguimiento el 2 de octubre de 1939 y nos encontramos con otro
diario. Gran parte de sus materiales constituyen traducciones de la prensa soviética
que condenan la “guerra imperialista” y describen el júbilo de los pueblos de
Ucrania y Bielorrusia occidentales, así como del Báltico, al recibir a sus “liberta-
dores” soviéticos.

En las mismas fechas, una nueva misión kominterniana a Sudamérica se estaba
preparando. En un informe del secretario general del PC español, José Díaz al
Secretariado de la Internacional, en septiembre de 1939, este, argumentando la
creciente penetración del fascismo español, alemán e italiano a América Latina, así
como planteando que “A México, Argentina y Chile llegó una gran cantidad de
provocadores, trotskistas, maleantes y aventureros de la FAI que realizan una cam-
paña ensordecida en contra del partido Comunista Español, el comunismo en gene-
ral, en contra de la Internacional Comunista y la Unión soviética”, proponía, pri-
mero, enviar a América Latina dos “consejeros” de la Internacional (uno a México,
otro al Cono Sur) para ayudar a los partidos en la región no caer en alguna desvia-
ción y, segundo, otorgar funciones de sus apoyos a los comunistas españoles “fir-
mes” residentes en los países latinoamericanos. A su vez, se proponía enviar a
América Latina para apoyar esta tarea a los latinoamericanos que se encontraban
entonces en Moscú, algunos después de la guerra española, otros desempeñándose
por largo tiempo como funcionarios de la Internacional. Para la misión del comisa-
rio en el Cono Sur se proponía la candidatura de Codovilla (“Luis”), con sede en
Argentina o cobertura de Chile80.

La propuesta puede ser leída como una ofensiva de la línea dura, posfrentepo-
pulista al interior de la Internacional (luchar contra las “desviaciones” de los
partidos). Pero a la vez como una maniobra interna con el fin de asegurar posi-

80 Informe del secretario general del PC español, José Díaz al Secretariado de la Internacional
Comunista, septiembre de 1939, RGASPI, 495, 74, 356, 77-79 (conservado en ruso, presentamos en
doble traducción).
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ciones al interior del aparato del Komintern a los comunistas españoles, ahora
exiliados, señalándolos como necesarios e imprescindibles a la Internacional en
sus nuevos países de residencia. De paso se eliminaba la “competencia” hispano-
parlante al interior del aparato representada por los antiguos funcionarios lati-
noamericanos.

Victorio Codovilla, recordado como uno de los representantes de la línea dura
kominterniana en España y como hombre vinculado a los órganos soviéticos de
seguridad en medio del conflicto81, ahora pretendía retornar a América Latina en
calidad de una especie de procónsul de la Internacional. Se prepara así el último
desembarco kominterniano en la región.

VICTORIO CODOVILLA EN CHILE. PLENO DEL PCCH DE SEPTIEMBRE DE 1940

En el transcurso de 1940 una delegación kominterniana, encabezada por Codo-
villa realiza un viaje por varios países de América Latina, “rectificando” el curso
de sus partidos, dirigiendo purgas, cambiando direcciones. En septiembre de 1940
participan en el IX Pleno del CC del Partido Comunista de Chile. Acerca de este
Pleno y de su paso por otros países de la región informa Codovilla a Moscú en un
largo documento fechado en octubre del mismo año y llevado a Moscú por el
dirigente comunista chileno Andrés Escobar.

El contenido del documento que incluye referencias a cambios y purgas en los
PC de la región operados por el delegado, el tiempo transcurrido entre los hechos y
el despacho de la información a Moscú, las mismas dificultades de comunicación
que implican este atraso, todo eso confirma un alto grado de autonomía con que
actuaba Codovilla en este último recorrido por América Latina antes de la disolu-
ción de al Internacional.

El capítulo dedicado a Chile en este informe contiene dos cuerpos informativos
entrelazados. Por un lado, presenta un cuadro bastante descarnado de la situación
del gobierno del Frente Popular a dos años de acceder al poder, así como de las
dificultades que enfrenta un Partido Comunista, contestatario por naturaleza, al
formar parte de una coalición gobernante. De hecho, es uno de los primeros casos
en la historia del movimiento comunista mundial que un PC se encuentra con este
problema que volverá a presentarse en varios países europeos tras la guerra.

“…los integrantes del gobierno surgido en 1938, que en su mayoría eran pequeño
burgueses y frentistas honrados, paulatinamente fueron sustituidos por burgueses y
terratenientes, mientras que las principales tareas del Partido y del Frente Popular
fueron postergadas. Esta política se vio favorecida por las desviaciones oportunistas
de nuestro Partido en la materialización de la línea política y la táctica del Frente
Popular. Bajo la consigna “no crear dificultades para el Gobierno”, el Partido comen-

81 El biógrafo oficial del legendario agente soviético Iosif Grigulevich, N. Nikandrov (visible-
mente colega del biografiado) destaca como el gran mérito de Codovilla la cooperación con NKVD
tanto en España, como posteriormente, en los años de la guerra, en América del sur.
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zó a aceptar todo lo que hacía o pensaba hacer el gobierno, conteniendo la lucha
económica de los obreros y la lucha de los campesinos por la tierra y otras reivindica-
ciones de las masas”.

Codovilla, de acuerdo con el espíritu de los tiempos, no lo analiza como un
problema político de amplio alcance, sino parte de la constatación de la situación
para proceder a demoler el frentepopulismo en el PC chileno y “rectificar” su línea
de acuerdo al viraje operado en la Internacional tras el Pacto nazi-soviético.

Así, Codovilla reconoce que los trabajadores urbanos y mineros percibieron
importantes mejoras en su situación social y laboral, no así los campesinos y
trabajadores rurales. Según el informe, renunciar a la reforma agraria fue el costo
de minimizar la resistencia de la oligarquía agrícola a los planes de la moderni-
zación industrial del gobierno:

“De una manera u otra, la clase obrera ha alcanzado un cierto mejoramiento de vida, lo
que no se puede decir sobre los trabajadores agrícolas y el campesinado. Con el afán
permanente del gobierno de no excitar al campo, nuestro Partido, deseando demostrar
su adhesión al gobierno, aceptó establecer la “tregua” en el campo, evitando crear las
organizaciones de trabajadores agrícolas y campesinas y rehusando expresar sus reivin-
dicaciones. Bajo el pretexto de que la reforma agraria prometida por el gobierno, resol-
vería los problemas del campo, el Partido frenaba la lucha de los campesinos por la
tierra. La reforma agraria nunca ha sido realizada. La idea dominante de esta política
fue el deseo de no irritar a la reacción feudal-latifundista para evitar, de esta manera,
que surgieran “dificultades para el gobierno”. La línea política correcta del Frente Po-
pular en los países coloniales y dependientes que consiste en la movilización y organi-
zación de las masas mediante la lucha por sus reivindicaciones en el desarrollo de la
revolución agraria y antiimperialista, ha sido absolutamente alterada”.

A su vez, se destaca que el gobierno busca apoyo (créditos) norteamericano
para sus planes industrializadores y que el PC está dispuesto de apoyarlo en eso,
priorizando los objetivos modernizadores nacionales, lo que para Codovilla es ab-
solutamente inaceptable: “…por la petición del gobierno, utilizando el pretexto de
no impedir la recepción de los préstamos norteamericanos, el Partido incluso ponía
obstáculos o postergaba las huelgas que exigían aumentar salarios en las empresas
pertenecientes a los yanquis”.

El análisis que Codovilla hace de la situación del PC frente al gobierno del
Frente Popular apunta a la disyuntiva presentada al comunismo chileno: apoyo
incondicional al gobierno o apoyo a las reivindicaciones sociales. La primera op-
ción ayuda a mantener el gobierno, pero priva al PC del apoyo de los sectores más
radicalizados de los trabajadores, quienes optan por otras fuerzas de izquierda
(“trotskistas” en el discurso de Codovilla). “…el Partido declaró solidaridad con
el gobierno en todo lo bueno y lo malo, a pesar de las protestas y la desilusión de
los obreros… mientras que nuestro Partido ejercía la política de pacificación, el
Partido Socialista se dedicaba a la demagogia obrerista, conquistando simpatías
en las masas”. La segunda pone en peligro la continuidad del gobierno, pero a ello
Codovilla no se refiere.
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Cabe destacar que en las recomendaciones kominternianas previas (de 1935 a
1939) se le sugería al PC chileno priorizar la articulación, posibilidades de victoria
electoral y permanencia del Frente Popular. Ahora, con la firma del Pacto Molo-
tov-Ribbentropp, los Frentes Populares dejaron de ser el eje de la política soviética
y de la Internacional. Si bien no fueron públicamente criticados ni censurado el
concepto, dejaron de ser necesarios. El único Frente Popular en el poder en ese
momento era el chileno. Por tratarse de un país periférico, no incidía en la política
mundial. Más aún que la fórmula del “frente popular antiimperialista” lo hacía
compatible con el discurso “antiimperialista” de la Internacional del período del
Pacto. No obstante, la cultura política, el clima interno en el partido, su forma de
relacionarse con la sociedad chilena, entraban en contradicción con la extrema
rigidez de la política kominterniana de ese momento. Ya no se necesitaban partidos
capaces de jugar un papel relevante en la vida política de sus países ni de articular
proyectos de gobierno de centro-izquierda. Codovilla venía de México donde el PC
local fue convertido en cómplice, en un aparato auxiliar de la operación de NKVD
de asesinato de Trotski. Quienes se opusieron a esta instrumentalización, fueron
expulsados. El PC chileno que recibe a Codovilla en septiembre de 1940 no corres-
ponde en absoluto a ese perfil.

La “rectificación” de la línea del PC chileno respecto al gobierno, impuesta por
Codovilla a la dirección comunista, implica en la práctica el retiro del apoyo
comunista al Presidente Aguirre Cerda y va a contribuir al fin formal de la alianza.
Codovilla describe con satisfacción la reacción de perplejidad del gobierno frente a
las declaraciones comunistas en el Pleno. Total, los Frentes Populares ya no son
necesarios.

Otro tema al que el delegado de la Internacional presta mucha atención, es la
forma de cobertura de la situación internacional, de la guerra y de la política
soviética por parte de la prensa partidista. Encuentra que su tono es “antifascista en
general”, pero no lo suficientemente “antiimperialista”:

“… durante este período del Frente Popular, el Partido se dedicó a la lucha contra el
fascismo en general y no concentraba sus esfuerzos en librar la lucha contra el imperia-
lismo yanqui-inglés que tenía en sus manos las fuentes principales de la producción en
el país, explotaba cruelmente a la clase obrera y ahogaba a la economía nacional”.

También considera que las referencias a la URSS, sus políticas y las figuras de
Stalin y sus ministros son escasas y las menciones de sus títulos inexactos. La
participación personal de los dirigentes máximos del PC chileno en la defensa de la
política exterior de la URSS es considerada insuficiente:

“De hecho, el Partido se distanció de la lucha contra la guerra imperialista y por la paz
que libraba la Unión Soviética. Inclusive hubo casos, cuando en los mítines del Frente
Popular por la defensa de la Unión Soviética y la política por la paz estalinista no
participaron el 8° (Contreras Labarca) y 9° (Elías Lafferte), mientras que otros orado-
res, pequeño burgueses, con los objetivos demagógicos, pero interpretando los hechos a
su manera, recogían una rica cosecha de aplausos”.
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Llama la atención la dureza de esta crítica, pues una simple revisión de la
colección del Frente Popular evidencia que en comparación con el período previo
al septiembre de 1939 la reproducción de los materiales soviéticos había aumenta-
do muy notoriamente. A su vez, la abundancia de los resúmenes de los materiales
de ese periódico entre la documentación del Secretariado Latinoamericano en Mos-
cú. Demuestra que el aparato kominterniano lo recibía en forma relativamente
regular y estaba al tanto de los “pecados” que le encuentra Codovilla. Sin embargo,
estos jamás habían sido criticados, a no ser en forma muy leve y en torno a
situaciones muy particulares.

Todos los “errores” del PC chileno Codovilla los vincula con el problema de
“cuadros”. Los líderes del exitoso PC frentepopulista nuevamente se vuelven de-
masiado independientes, pueden salir del control. La experiencia mexicana ya le
demostró a Codovilla que con los dirigentes de este tipo él ni la “causa” (que a
estas alturas para él se confunde con la causa de NKVD), no pueden contar para lo
que sea. De ahí el nuevo gran esfuerzo de disciplinamiento.

El primer golpe está dirigido en contra de lo que Codovilla llama la influencia
de la masonería en el PC. El tema le preocupa desde hace tiempo. Aun en el
congreso del PC mexicano pide información sobre ello al delegado del PC chileno,
el subsecretario general de entonces, Raúl Barra Silva. Ahora arremete con todo,
consiguiendo la prohibición formal de la doble militancia PC-masonería, la que
estuvo bastante difundida en la época del Frente Popular. Gran porcentaje de los
líderes comunistas chilenos provenientes de los sectores medios profesionales esta-
ban personal y/o familiarmente vinculados con la tradición de librepensamiento, la
cual desde los tiempos de la independencia en Chile estaba representada por la
masonería. Un vínculo aun mayor con la tradición masónica había en el Partido
Socialista y aun mayor, en el Radical. Nos atrevemos a suponer que este tipo de
vínculos podían haber facilitado el entendimiento de sus líderes en los marcos de la
construcción del Frente Popular. Para Codovilla es una situación anormal, pues
supone una doble lealtad de los militantes comunistas que los saca del control
absoluto de la verticalidad del mando:

“Los agentes de la masonería que en todas partes, en el Partido Radical, en el Partido
Socialista, en el gobierno, actuando como por arte de la magia a favor de la línea
oportunista del Partido Comunista, trabajan libremente en sus filas, siendo conductores
de la política de “pacificación”, del frenar la lucha de clases, haciendo su aporte en el
adormecimiento del espíritu combatiente del Partido, creando obstáculos para que este
realizara una política independiente”.

Y más adelante vuelve sobre el tema con más fuerza y detalles:

“El mal llegó a ser muy profundo. El 8° (Contreras Labarca) conocido por ustedes,
siendo un intelectual, en vez de introducir obreros a la dirección del Partido, se rodeó
con intelectuales y obreros intelleguizantes, distanciados de las masas. Algunos de estos
intelectuales eran masones de jerarquía superior, tales como el 11° (Jiles), el famoso
abogado y amigo personal de A. Cerda y de todos los personajes políticos que se hizo el
consejero político del 8° (Contreras Labarca). Este y otros masones, las personas de
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grandes posibilidades y flexibilidad políticas, se convirtieron en los consejeros “teóri-
cos” del 8° (Contreras Labarca) y de la dirección del Partido. Además, el 11° (Jiles) fue
él quien mantenía los contactos entre la dirección del Partido, el Presidente y el gobier-
no. Naturalmente, fue él quien aconsejaba demostrar mesura frente a las reivindicacio-
nes de las masas trabajadoras y el gobierno, con una postura “sabia” y “prudente” por
parte del Partido. El 11° (Jiles) se hizo tan necesario en la dirección de Partido que
dirigía la revista teórica, y junto con el 12° (Ravines), dirigía el periódico del Partido,
se convirtió en el profesor de la escuela de cuadros82 y en uno de los administradores de
Finanzas del Partido. (Su actividad financiera se caracterizaba por gigantomanía. Al
mismo tiempo, se basaba solo en los créditos bancarios y la ayuda de dirigentes políti-
cos, lo que, como la espada de Damocles, está colgado sobre la cabeza del Partido). De
esta manera, a pesar de que la dirección del Partido existía formalmente, las decisiones
sobre la línea del Partido se tomaban solo por un círculo estrecho, las cuales no siempre
eran correctas”.

El trato es selectivo. Al secretario general del PC, Carlos Contreras Labarca, lo
presenta como renunciado tiempo atrás a la masonería, por lo tanto rescatable para
el Partido. Más aún, lo convierte en el vocero principal de la nueva política:

“Los masones especulaban en el Partido, diciendo que el 8° (Contreras Labarca) tam-
bién era masón y que no había razones, por las cuales los miembros del Partido no
podrían ser masones. Algunos se halagaban con el hecho de haber sido sus consejeros.
¿Acaso esto tiene alguna conexión con las responsabilidades que él ha asumido siendo
masón y de acuerdo a las cuales los masones podían ser miembros del Partido bajo la
condición de no reclutar nuevos miembros para la masonería? Creo que sí. Después de
que el 8° (Contreras Labarca) me aseguró que había roto definitivamente con los maso-
nes, le hice alusión que sería necesario declararlo en el Pleno del Partido para poner fin
a las especulaciones políticas de los masones. Lo hizo, demostrando gran satisfacción
de haberlo hecho. Tuve la impresión de que el 8° (Contreras Labarca) poco a poco se
hace consciente de la línea política correcta y está dispuesto a ejecutarla honestamente,
pero por ahora vacila mucho todavía, lo que le es fuertemente propio”.

No así, como hemos visto en el fragmento citado más arriba, con Jorge Jiles y
Raúl Barra Silva, quienes son destituidos de los puestos claves en el PC. Cabe
destacar que aparte de aquellos militantes que hacen mea culpa y se quedan en el
PC, había muchos representantes de la clase media culta, de acuerdo a las memo-
rias y testimonios orales, quienes se vincularon al PC en la época del antifascismo
del Frente Popular, resintieron el Pacto y abandonaron el PC tras el Pleno de
septiembre de 1940, quedándose con la masonería. Entre ellos, varios ex comba-
tientes chilenos de las Brigadas Internacionales de la Guerra Civil española83.

82 Escuela de cuadros adjunta al PCCh, creada con la ayuda de los emisarios del Komintern, en
la cual estudiaban también los representantes del movimiento obrero de izquierda y comunista de Perú
y Bolivia.

83 Entrevistas realizadas por la autora con los descendientes de los participantes chilenos de las
Brigadas Internacionales. Ver Olga Ulianova, “A setenta años de la Guerra Civil española. Combatien-
tes chilenos en las Brigadas Internacionales”, Estudios Avanzados Interactivos, vol. 5, Nº 7, 2006,
web.usach.cl/revistaidea.
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Acusando al PC chileno de dar demasiada importancia a los militantes “intelec-
tuales” como parte de la “errónea” aplicación de la política del Frente Popular,
Codovilla promueve el ascenso de los “cuadros obreros”, con quienes, reconoce,
tiene un entendimiento mejor:

“Con el 10° (Galo González) nos entendimos uno al otro de inmediato, pues él repre-
senta uno de los elementos proletarios más sanos. Por ejemplo, se daba cuenta de la
gravedad de la situación, con la cual se encontraba el Partido, pero trataba de resolver
problemas con métodos disciplinarios. Sin embargo, tratando de realizar estas medidas,
siempre se encontraba con la resistencia por parte de la dirección del Partido; cuando él
ofrecía expulsar del Partido, todo se limitaba a una simple reprimenda. Así los enemigos
seguían trabajando en el Partido. El 10° (Galo González) dice que él inclusive comenzó
a tener dudas en la honestidad de algunos camaradas de la dirección, pero él también
aceptó la política de persuasión y ya no se atrevía a ofrecer expulsiones”.

Paso seguido, Codovilla pone en boca de Galo González, el “cuadro proleta-
rio”, la iniciativa de las purgas al interior del partido.

PURGAS EN EL PCCH EN TORNO AL PLENO DE 1940. EXPULSIÓN DE RAVINES

En todos los partidos comunistas de la región, visitados en 1940 por la delega-
ción de Codovilla, su inspección implicó no solo “rectificación” de línea, sino
purgas y cambios en las cúpulas directivas. Observándolas en forma comparativa,
se puede sostener que su impacto en el PCCh fue menor que en otros PC de la
región. Tal vez la mayor flexibilidad de la cultura política chilena y de la cultura
partidista del PCCh, el gran arraigo del sentido de pertenencia a la nueva iglesia
universal ayudaron a que en vez de expulsiones masivas, hubo en el comunismo
chileno más bien cambios internos de las posiciones de los dirigentes, “autocríti-
cas” y, en sectores de clase media culta, retiradas del partido (estas últimas más
bien a nivel de militantes rasos, aunque visibles por su posición social).

Las purgas fueron mínimas y ejemplificadoras. Afectaron a individuos, personi-
ficaban los “errores” de la línea frentepopulista, pero a la vez arrastraban tensiones
y conflictos personales al interior de la comunidad partidista. El tamaño de la
personalidad, autonomía, ambición y/o talento (en proporciones distintas) de los
expulsados los mantuvo como protagonistas de la vida política y cultural de Chile
y la región por varias décadas más, operando con la misma vehemencia, pero esta
vez desde las trincheras opuestas. Sus testimonios, citados en más de una oportuni-
dad en este artículo, durante mucho tiempo constituían casi la única fuente referida
a los hechos que estamos historiando en estos momentos. Volveremos a repasarlos
con la nueva documentación disponible.

Codovilla en su informe dedica al caso Ravines más espacio que a situación de
países enteros. Tanto el espacio, como el tono de esta parte del informe, permiten
suponer un importante involucramiento personal del autor en el tema. Se le repro-
chan, en primer lugar, las “desviaciones” en la dirección del periódico Frente
Popular, pero Codovilla parte por destacar su situación de exiliado peruano en
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Chile, incluso una especie de cuadro descolgado de la Internacional que no había
cumplido la misión encomendada en otro país, algo como impostor del papel del
delegado de la Internacional en Chile:

“Arribó a Chile después de la discusión, en la cual participó en la Casa, después de la
conversación que tuvo conmigo en París. Obtuvo instrucciones exactas de viajar a Perú
y trabajar ahí para reorganizar su Partido y crear la dirección proletaria, con su apoyo
político. Pero debido a las dificultades para entrar al país, decidió quedarse aquí. Utili-
zando su estadía en España y el viaje a Casa, se presentaba como un líder político
importante y estaba cercano a la dirección del Partido chileno. Se puso en contacto con
los líderes de la masonería, comenzó a ejercer influencia incluso al 8° (Contreras Labar-
ca) y a la línea general del Partido, defendiendo la política más oportunista”.

Este pasaje contradice la versión entregada por el propio Ravines en sus memo-
rias de que fue rescatado de Lubianka y enviado nuevamente a Chile para asegurar
el triunfo del Frente Popular. Codovilla afirma que jamás se le indicó quedarse en
Chile y se trató más bien de una desobediencia militante. Creemos que la verdad
estaría en algún punto intermedio.

Ambos tendrían razones para exagerar. Ravines en sus memorias escritas des-
pués de su expulsión, aun muy dolida, y en el contexto de la guerra fría, desea
resaltar su papel protagónico en el Frente Popular chileno. Codovilla, redactando
su informe, sabe que las personas que decidieron el envío de Ravines a América
Latina en el aparato de la Internacional (Van Min, Kuchumov y otros) ya no están
allí y sus palabras no pueden ser desmentidas. De esta manera su papel de procón-
sul kominterniano frente a los partidos locales no puede ser cuestionado por nadie
y su autoridad de defenestrar un cuadro local “revisionista” es indudable.

Los pecados de Ravines en la dirección del periódico Frente Popular se descri-
ben con lujo de detalles:

“Este periódico, llamado Frente Popular, está dirigido por el 12° (Ravines)… Su estilo
de dirigir el periódico era muy absolutista, sin control por parte del Partido, convirtién-
dolo en un diario netamente “informativo”, esterilizando su espíritu revolucionario. Se
rodeó con los intelectuales iguales a él, y el periódico no solamente no reflejaba los
problemas vinculados con las condiciones de vida y trabajo de las masas, sino ocultaba
la cara misma del Partido”.

Efectivamente, el Frente Popular era muy distinto a los típicos panfletos parti-
distas. Era un periódico de masas, con amplia cobertura internacional (tal vez, la
más amplia en la prensa chilena de la época), cultural y política. Fue creado para
ser la voz del Frente Popular y facilitar su conformación, daba amplia tribuna a
personalidades públicas de diversas corrientes que defendían la idea del Frente. Se
convirtió en uno de los epicentros y articuladores de la cultura frentepopulista
chilena de los fines de los treinta y de la cultura frentepopulista del PC. Nos
atrevemos a plantear que el ataque de Codovilla al diario era en definitiva un
ataque a esa cultura.
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Las acusaciones de Codovilla están formuladas para ser leídas en Moscú:

“Su “apolitisismo”, no obstante, no impedía publicar la información positiva sobre el
gobierno y publicar la información internacional que favorecía a los países imperialis-
tas, por ejemplo, a Alemania, ocultando o falsificando las noticias de la agencia noticio-
sa “Supress” y todo lo que servía a nuestra causa. Lo último fue explicado por él como
un caso de simple “deformación” periodística. Los ejemplos de desinformación de este
tipo son: el discurso de Molotov en el Soviet Supremo fue publicado en la página 5 del
periódico, escondido, sin llamar la atención, sin ser acompañado por un comentario
digno de su importancia. Además, los camaradas denominaron a Molotov “canciller”.
¿Era un descuido? No… Las noticias que llegaban de la URSS sobre la construcción del
socialismo, se publicaban siempre en la última página. Los telegramas sobre la división
de tierra en Letonia, Estonia y Lituania después de la liberación de estos países, tam-
bién fueron publicados en la última página como las noticias de poca importancia e
inclusive sin títulos”.

No hay peor pecado para un partido comunista a los ojos de los funcionarios
estalinianos que falta de respeto al “primer Estado de obreros y campesinos” o sus
funcionarios. Y no importa que en realidad el discurso de Molotov ocupaba las
páginas centrales del diario (de fácil apertura) y que la palabra “canciller” para
referirse al Ministro de Relaciones Exteriores era más comprensible para el público
destinatario del diario que el “Comisario del Pueblo para los Asuntos Exteriores”.
Tampoco valía el criterio que la última página, es decir la contraportada de un
diario es un lugar mucho más vistoso que las páginas interiores. Se creaba la
imagen de disidencia, desobediencia, desinformación.

O tal vez se percibía, más a nivel de piel, las dificultades que para la cultura
frentepopulista y antifascista de digerir y transmitir el discurso de la nueva línea
dura soviética. Y esto, a pesar del aumento numérico de los materiales de origen
directo soviético.

Las acusaciones van contra Ravines personalmente, pero apuntan a toda la
dirección del PC chileno en un impersonal “ellos”:

“Con “El Siglo” que llegó a reemplazar al “Frente Popular”, querían repetir la misma
historia: pusieron como director al 11° (Jiles) y como vicedirector, al 12° (Ravines).
Aun antes de la publicación, fue garantizada la propaganda en la suma de 200.000.00
pesos mensuales a través de una agencia publicitaria, dirigida por un tal 19° (Poupin84),
ex ministro y masón”.

Codovilla se enorgullece de haber logrado un cambio de la línea del partido y
de su periódico, de conseguir el mea culpa de Contreras Labarca y cambio de la
dirección del naciente El Siglo: “Cuando el periódico comenzó a publicarse como
el órgano combatiente y tras los cambios en la orientación como resultado de las
discusiones con la dirección del Partido, esta agencia suprimió toda su propaganda
al declarar que esto no le servía”.

84 Antonio Poupin Gray (1904-¿?), miembro del Partido Democrático y Ministro de Trabajo en el
primer gabinete de Pedro Aguirre Cerda.
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Si bien Codovilla señala que “el Partido aceptó los cambios en la vida política y
en la vida interior con gran entusiasmo”, tiene que reconocer que su propuesta de
purgas no fue muy bien recibida: “… yo tuve que librar una gran lucha para sacar
al 12° (Ravines) de la dirección del periódico. Sobre él regresaré cuando hable
sobre la situación en el Perú. Actualmente su caso fue trasladado para ser investi-
gado en el Comité de Control, pues se supo que algunos directores recibían comu-
nicados de las embajadas. Aun no se sabe qué sanciones van a ser aplicadas a
Ravines”. Lo último tal vez es un eufemismo, pues la Comisión de Control del
PCCh era dirigida por Galo González, con el cual Codovilla reconoce tener el
mejor entendimiento mutuo.

Ravines en sus memorias señala que su defenestración fue decidida por una
delegación que había llegado desde Moscú y conformada por varios de sus anti-
guos colegas del Buró Sudamericano. Aparte de Codovilla formaban parte de ella
“Pierre” (Z. Rabinovich), el tunecino “Nemo” y el paraguayo O. Creidt.

A la luz de los documentos disponibles y de los datos biográficos de los
nombrados, parece imposible la presencia del “Pierre”, catalogado antes como el
super-comisario soviético del Buró Sudamericano, en la delegación. En el mo-
mento de la expulsión de Ravines, Zinovi Rabinovich hacía años que ya no
trabajaba en el aparato de la Internacional. En 1936 fue despedido del Instituto
de Economía Mundial donde se desempeñaba, por su cercanía con el purgado
líder de la Juventud Comunista soviética, Lominadze. El ataque de Alemania
nazi contra la URSS, pocos meses después de los acontecimientos chilenos des-
critos aquí, encontrará a “Pierre” trabajando en el Instituto de Historia de la
Academia de Ciencias. De allí partirá al frente como parte de las unidades volun-
tarias y mal armadas de combatientes “no aptos”  –las “Milicias Populares de
Moscú”– para caer en combate a un año de los hechos referidos por Codovilla y
Ravines. Claramente a fines de 1940 estaba lejos de la Internacional o de cual-
quier órgano de la política exterior soviética.

Tal vez, solo Oscar Creidt pudo efectivamente acompañar a Codovilla en sus
andanzas por América del sur en 1940. En otras palabras, una conformación más
de que las purgas en los partidos de la región y la expulsión de Ravines no fueron
decididos en Moscú no obedecían a grandes líneas políticas de la Internacional,
sino que fueron fruto de políticas de disciplinamiento de militancias y de las luchas
de poder e influencia internas en el mundo comunista latinoamericano.

Tanto el informe de Codovilla, como las memorias de Ravines mencionan
una alterada conversación acerca de la situación en el Perú, llena de recrimina-
ciones mutuas. Por sí solas ni las acusaciones en torno a la conducción del
periódico Frente Popular, ni aquellas relacionadas con la situación del PC
peruano, si bien podrían ser suficientes para la expulsión y castigo en Moscú
de 1937, no lo son, aparentemente a los ojos de los comunistas chilenos (a
quienes Codovilla convoca como parte silenciosa de su tribunal en contra de
Ravines) ni peruanos.

Así, las acusaciones del insuficiente celo en la defensa de la postura soviética
en las páginas del Frente Popular pasan a supuesta presentación más favorecida de
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la postura alemana en la guerra85 (“en la primera página salieron publicadas las
fotografías del Dr. Leigh86 y del príncipe de Windsor, la información sobre Ruma-
nia, las noticias favorables para Alemania y nada sobre el discurso de Molotov”) y
a supuestos contactos con la Embajada alemana en Santiago (“se supo que algunos
directores recibían comunicados de las embajadas”). Ahora la acusación tiene sufi-
ciente peso.

Representante del PC chileno acompaña a Codovilla a Perú donde da fe de las
acusaciones y supuestas pruebas del “espionaje alemán” de Ravines. La expulsión
se materializa.

Este hecho habría pasado desapercibido en las historias de Chile, Perú y del
movimiento comunista internacional, de no publicar Ravines a principios de los
cincuenta sus desafectadas y desgarradas memorias “La Gran Estafa”, cuya versión
abreviada fue reeditada múltiples veces convirtiéndose en un best-seller de la cam-
paña anticomunista de la guerra fría.

Codovilla y sus acompañantes serán la última delegación kominterniana oficial
que visite Chile antes de la disolución de la Internacional en 1943. Enviará a
Moscú al último delegado del PCCh cuyo destino será aun el Komintern y no el
Departamento Internacional del PC soviético. Andrés Escobar, diputado comunis-
ta, portador del informe de Codovilla, modelo de militante proletario, será el único
dirigente comunista chileno recibido por Dimitrov, a menos de 3 meses del ataque
nazi a la URSS y, a la cabeza de los restos de la Internacional, reducidos al
apéndice de la política exterior soviética. Los escasos funcionarios dedicados a
América Latina registrarán la información aportada por Codovilla sin discutirla ni
cuestionarla. Los discursos tanto de Dimitrov, como de Escobar serán preparados
por los mismos funcionarios del aparato. Las preocupaciones de la Internacional ya
son otras.

Las relaciones del PC soviético con los PC sudamericanos se restablecerán una
vez finalizada la guerra, pero ya sin KOMINTERN de por medio y con el espíritu
de involucrarse lo menos posible en la vida interna de los partidos en la medida
que los intereses de la URSS no sean afectados. Los tiempos de los emisarios
quedarán atrás.

85 Con la distancia histórica de más de 60 años y, creemos, alta sensibilidad personal frente a los
temas relacionados con la II Guerra Mundial, hemos revisado la colección del periódico Frente Popu-
lar y no hemos percibido una postura pro alemana en sus páginas. Sí, una defensa a veces frenética, a
veces disimuladamente avergonzada de la postura soviética de ese período.

86 Uno de los líderes del partido nacional-socialista de Alemania, dirigente imperial de asuntos
organizacionales.


